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Presentación

Pensar la proyección social desde la Universi-
dad del Tolima implica reconocer que el terri-
torio no es un escenario externo, es un espacio 
vivo con el cual dialogamos de manera cons-
tante; un espacio que invita, orienta y deman-
da comprensión de sus ritmos, de sus voces y 
de sus silencios; en ese intercambio continuo, 
cada acción realizada se integra a relaciones 
amplias en las que la academia, las comuni-
dades y las instituciones públicas se encuen-
tran, avanzan y producen 
sentidos compartidos; 
desde esta perspectiva, 
cercana al pensamiento 
de Fals Borda, el cono-
cimiento se cultiva con 
las personas, a través de 
investigaciones que to-
man forma en la práctica, 
prácticas que abren paso 
a aprendizajes colectivos, 
y aprendizajes que regre-
san a los territorios para 
seguir desarrollándose.
En este recorrido institu-
cional se llegó a treinta y 
dos municipios del Toli-
ma; este alcance supera 
cualquier registro cuantitativo, expresa el resul-
tado de un trabajo amplio en el que las faculta-
des aportaron saberes, métodos y presencia en 
escenarios que van desde escuelas rurales has-
ta procesos comunitarios y espacios educativos 
locales; este acercamiento ha permitido ajustar 
programas formativos a realidades específicas, 
y fortalecer de manera continua las relaciones 
entre la universidad y las comunidades.
En paralelo, se avanzó en líneas estratégicas 
que orientan las acciones de la Dirección; el 
emprendimiento, especialmente aquel que 
surge desde iniciativas innovadoras con im-

pacto social, adquirió nuevo impulso; la educa-
ción continuada amplió su alcance y su poten-
cial para acompañar trayectorias formativas en 
distintas regiones; y, a lo largo de este proceso, se 
mantiene una pregunta que guía mi labor: cómo 
asegurar que cada esfuerzo sea útil para la co-
munidad, cómo comprender el efecto real de lo 
que hacemos, cómo actuar con responsabilidad 
ante quienes confían en la universidad; esa in-
quietud encuentra un punto de reflexión en So-

fía, mi hija, cuya presencia me re-
cuerda la importancia de pensar 
en las generaciones que recibirán 
estos territorios y en la necesidad 
de que cada acción tenga sentido 
para ellas.
Estas apuestas toman forma en 
experiencias concretas; un ejem-
plo es el proyecto desarrollado en 
el barrio El Bosque, donde los clu-
bes de acompañamiento en ma-
temáticas, comprensión lectora y 
actividad física han creado espa-
cios de confianza, continuidad y 
apoyo; niñas y niños encuentran 
allí oportunidades para fortalecer 
aprendizajes, avanzar en sus pro-
cesos y desarrollar capacidades 

que requieren atención y dedicación; este tipo 
de iniciativas revela cómo la proyección social se 
manifiesta en lo cotidiano, en la presencia cerca-
na y en la escucha atenta. 
También destacan las primeras Olimpiadas del 
Saber; se amplió la participación a múltiples 
campos del conocimiento, convocando a cerca 
de ocho mil estudiantes del Tolima; esta partici-
pación diversa muestra la amplitud del talento 
académico presente en el departamento y desta-
ca la responsabilidad universitaria de abrir cami-
nos, estimular vocaciones y reconocer capacida-
des que brotan en distintos contextos.

El territorio no es un escenario 
externo, es un espacio vivo con 
el cual dialogamos de manera 
constante; un espacio que invita, 
orienta y demanda comprensión 
de sus ritmos, de sus voces y de 
sus silencios; en ese intercambio 
continuo, cada acción realizada 
se integra a relaciones amplias 
en las que la academia, las comu-
nidades y las instituciones pú-
blicas se encuentran, avanzan y 
producen sentidos compartidos.
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De otro lado, la estrategia Me Preparo Saber 11 
constituye otro ejemplo de avance; su imple-
mentación en Icononzo, San Luis y Roncesvalles 
acompañó procesos educativos que evidencia-
ron progresos significativos; Roncesvalles, por 
ejemplo, ascendió de la categoría D a la C, un re-
sultado que expresa el esfuerzo conjunto de es-
tudiantes, docentes, familias y equipo institucio-
nal, y muestra cómo el acompañamiento atento 
puede fortalecer dinámicas locales.
De igual manera, la Escuela de Liderazgo Feme-
nino promovió un espacio en el que las partici-
pantes ampliaron capacidades políticas, sociales 
y personales; allí, el empoderamiento se com-
prende como la posibilidad de abrir horizontes, 
construir criterios propios y promover transfor-
maciones en los entornos; diversas trayectorias 
de vida convergieron en este proceso, revelando 
los retos y potenciales del ámbito comunitario.
En esta vigencia reconozco y agradezco la parti-
cipación de más de doscientos docentes y cerca 
de mil estudiantes y graduados que se vincula-
ron a las iniciativas impulsadas por la Dirección; 
su presencia amplió el alcance territorial y en-
riqueció los procesos formativos, permitiendo 
que la universidad continúe fortaleciendo su 
tarea social.
Todo este trabajo cuenta con el impulso del equi-
po que acompaña cada acción; Katherine, Jessi-
ca, Lorena, José Luis, Brenda, Rubén Darío, Jona-
than, Sandra, Martha, Mariana, Juan Sebastián, 
Juanita, Alejandra, Mario, Alexa, María del Rosa-
rio, Edgar, y quienes han hecho parte de estos 
procesos en distintos momentos, aportan dedi-
cación y compromiso en cada jornada; su labor 
fortalece el sentido público que orienta la misión 
de la universidad.
Así las cosas, la Universidad del Tolima fortale-
ce un modelo de proyección social que articula 
academia, territorio y Estado; un modelo que 
evita enfoques verticales y promueve el diálogo; 

un modelo que reconoce que el conocimiento 
adquiere mayor fuerza cuando circula, cuando se 
contrasta, cuando se abre a saberes comunitarios 
y experiencias de vida; esta edición de la Revista 
Urdimbre recoge ese impulso, mostrando una 
universidad que observa el territorio con aten-
ción, que asume su papel en la vida pública y que 
apuesta por transformaciones que perduren.

Liliana Acosta Puentes
proysocialut@ut.edu.co
Directora/ Dirección de Extensión
y Proyección Social
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y Proyección Social para impactar a las 
Instituciones Educativas.

María del Rosario González Barbosa
mrgonzalezb@ut.edu.co
Administrativa Universidad del Tolima – Dirección 
de Extensión y Proyección Social 
Egresada de la Licenciatura en Literatura y Lengua 
Castellana. Instituto de Educación a Distancia , 
Universidad del Tolima.
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Resumen

Las escuelas de paz son espacios de for-
mación en los que se promueve la convi-
vencia, se fortalecen las habilidades so-
cioemocionales y se fomentan prácticas 
de equidad, solidaridad y justicia. Su labor 
se centra en el reconocimiento de las emo-
ciones, los valores y la resolución pacífica 
de conflictos dentro del aula. Mediante un 
enfoque pedagógico y sociológico, estas 
escuelas buscan formar ciudadanos em-
páticos y comprometidos con el bien co-
mún, contribuyendo a la reconstrucción 
del tejido social desde lo cotidiano.

Asimismo, integran la educación en va-
lores como eje transversal, lo que ayuda a 
los estudiantes a conocerse, relacionarse 
y convertirse en agentes de cambio para 
la transformación social. Este enfoque en-

frenta las causas estructurales de la vio-
lencia y promueve la inclusión a través de 
la participación educativa. De esta manera, 
se busca desarrollar en los estudiantes la 
capacidad de reconocerse, gestionar sus 
emociones, fortalecer la solidaridad y re-
solver los conflictos a partir del diálogo. En 
concordancia con las políticas educativas 
nacionales, se hace referencia a la política 
de paz denominada “Diseño e inclusión de 
pedagogías para la paz en los currículos”, 
concebida como una herramienta trans-
formadora que forma ciudadanos respon-
sables y favorece cambios profundos en la 
sociedad desde la primera infancia.

Palabras clave: Paz, escuelas de paz, políti-
ca de paz, emociones, educación, valores, 
resolución de conflictos.
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Escuelas de Paz

Social, orientadas a promover la conviven-
cia, el reconocimiento de las emociones, la 
práctica de valores y la resolución pacífica 
de conflictos en las instituciones educativas. 
Su propósito principal es generar ambien-
tes de aprendizaje activos e interactivos que 
favorezcan la atención y participación de 
los estudiantes. Para lograrlo, fue necesario 
diseñar talleres con contenidos ajustados al 
nivel escolar y al tipo de institución, con el 
fin de transmitir un mensaje significativo y 
perdurable en cada uno de los niños y niñas 
participantes.

El contexto escolar afronta diversas for-
mas de violencia, tanto simbólicas como fí-
sicas, que afectan las relaciones cotidianas. 
Frente a estas coyunturas, surge la necesi-
dad de construir espacios educativos que 
no solo transmitan conocimientos, sino que 
también promuevan vínculos humanos ba-
sados en el respeto, la empatía y la convi-
vencia pacífica.

En este sentido, las Escuelas de Paz se 
conciben como procesos socioeducativos 
que contribuyen de manera práctica y sim-
bólica a la vida cotidiana de las comunida-
des escolares. A través de contenidos pe-
dagógicos inclusivos y participativos, estas 
experiencias involucran tanto a estudiantes 
como a docentes, generando ambientes de 
confianza que facilitan la reflexión sobre las 
acciones y relaciones. De esta forma, no se 
busca únicamente dar respuesta a proble-
mas inmediatos, sino sentar las bases para 
la construcción de una cultura de paz desde 
la primera infancia.

Finalmente, se destaca que los materia-
les diseñados fueron elaborados de mane-
ra flexible y adaptable, lo que permite que 
puedan ser retomados y profundizados en 

Abstract

Peace Schools are educational spaces 
that promote coexistence, strengthen so-
cio-emotional skills, and encourage prac-
tices of equity, solidarity, and justice. Their 
work focuses on the recognition of emo-
tions, values, and the peaceful resolution 
of conflicts within the classroom. Through 
a pedagogical and sociological approach, 
these schools aim to train empathetic citi-
zens committed to the common good, con-
tributing to the reconstruction of the social 
fabric in everyday life.

Likewise, they integrate values education 
as a cross-cutting axis, helping students to 
know themselves, build relationships, and 
become agents of change for social trans-
formation. This approach addresses the 
structural causes of violence and promotes 
inclusion through educational participa-
tion. In this way, it seeks to develop in stu-
dents the ability to recognize themselves, 
manage their emotions, strengthen solida-
rity, and resolve conflicts through dialogue. 
In line with national educational policies, 
reference is made to the Peace Policy entit-
led “Design and Inclusion of Pedagogies for 
Peace in Curricula”, conceived as a trans-
formative tool that shapes responsible ci-
tizens and fosters profound social change 
starting from early childhood.

Keywords: peace, Peace Schools, Peace Po-
licy, emotions, education, values, conflict 
resolution.

Introducción

Las Escuelas de Paz pueden definirse como 
iniciativas pedagógicas impulsadas des-
de la Dirección de Extensión y Proyección 
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Desarrollo del tema

La Universidad del Tolima cuenta con di-
versas políticas institucionales, entre ellas 
la Política de Paz, que se desarrolla desde 
la Dirección de Extensión y Proyección 
Social. Esta línea de trabajo se ha mate-
rializado en actividades como charlas, po-
nencias, foros virtuales y pódcast, además 
de proyectos específicos que promueven 
la formación ciudadana. En este marco se 
destacan las Escuelas de Paz, inscritas en 
el proyecto Articulación con la Escuela, 
una iniciativa liderada por la Dra. Liliana 
Acosta Puentes, cuyo propósito es fomen-
tar aprendizajes significativos en las ins-
tituciones educativas y generar un impac-
to positivo en los estudiantes.

El trabajo pedagógico realizado en las 
aulas se orienta a promover la reflexión so-
bre las situaciones cotidianas que enfren-
tan los estudiantes y la manera en que pue-
den afrontarlas. En este proceso se abordó, 
en primer lugar, el tema de las emociones, 
utilizando ejercicios prácticos que les per-
mitieron reconocerlas y comprender que 
estas reacciones surgen como estímu-
los provocados tanto por causas internas 
como externas. Esta aproximación busca 
fortalecer la autoconciencia emocional y la 
capacidad de autorregulación.

De manera complementaria, se trabajó el 
concepto de paz, promoviendo discusiones 
orientadas a responder preguntas como: 
¿qué significa la paz?, ¿cómo la represen-
tan en su vida cotidiana? y ¿de qué forma se 
relaciona con sus experiencias escolares? 
Estas reflexiones se vincularon con el tema 
de los valores, a partir de preguntas sobre 
cuáles practican y cómo los integran en su 
vida diaria. El ejercicio pedagógico permi-
tió reforzar la idea de que los valores se en-
cuentran interconectados y que su práctica 
constante constituye la base para la cons-
trucción de relaciones justas, solidarias y 
pacíficas dentro del entorno educativo.

Llevamos a los estudiantes nuevos co-
nocimientos sobre la familia, los distintos 
tipos de familia y la manera de ejercitar los 
valores y las emociones en la relación con 
nuestros seres queridos y con todo lo que 
nos rodea en el entorno. Se enfatizó en la 
importancia de prestar atención y el respe-
to a los demás.

Posteriormente, se abordó el tema de la 
resolución de conflictos. Esta experiencia 
pedagógica se trabajó a través de la histo-

el futuro con el respaldo de las institucio-
nes educativas. En este marco, las Escue-
las de Paz se configuran como una estrate-
gia innovadora y necesaria para fomentar 
dinámicas escolares basadas en la justicia, 
la equidad y el respeto, condiciones indis-
pensables para el pleno desarrollo del ser.

Imagen  1. Escuelas para la paz 

Fuente: Elaboración comunicaciones Dirección Extensión 
y Proyección social.
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ria de José, tomada de la Biblia, considera-
da un texto significativo para muchos y un 
ejemplo valioso de reconciliación. A partir 
de este relato, los estudiantes participaron 
activamente en el análisis de cómo resol-
ver conflictos mediante el diálogo, la com-
prensión y la puesta en práctica de valores 
y habilidades emocionales.

Durante el desarrollo de los talleres se 
identificaron situaciones complejas, como 
la discriminación entre estudiantes. Esta 
problemática, detectada desde el inicio de 
las actividades, se abordó mediante pro-
cesos de reflexión orientados a fortalecer 
actitudes de respeto, integración y apoyo 
hacia los compañeros con discapacidad o 
dificultades psicológicas. Para profundizar 
en este aspecto se proyectó una película 
sobre la discriminación, que sirvió como 
recurso pedagógico para discutir las for-
mas de acompañamiento y solidaridad ne-
cesarias en estos casos.

En conclusión, los talleres dejan como 
reflexión que la paz es un tema crucial y 
multifacético, susceptible de trabajarse 
desde diferentes perspectivas. Es respon-
sabilidad de los docentes llevar este cono-
cimiento al aula y concienciar a los estu-
diantes sobre la importancia de aplicar lo 
aprendido. Nuestra tarea es constituirnos 
en ejemplo para niños y niñas en proceso 
de formación, orientándolos a ser ciudada-
nos críticos, sabios y comprometidos con la 
construcción de una cultura de paz. 

Discusión

Las Escuelas de Paz pueden entenderse 
como un espacio de intersección entre la 

Uno de los componentes centrales de 
las Escuelas de Paz es el abordaje de las 
emociones, los valores y la resolución de 
conflictos. En este marco, también se visi-
bilizan normas culturales y patrones de in-
teracción asociados a expectativas sociales 
específicas. El proceso de identificar y ges-
tionar emociones permite comprender las 
reacciones humanas, condicionadas tan-
to por estímulos internos como externos, 
y facilita una interacción más consciente, 
empática y solidaria. Así, las instituciones 
educativas actúan como agentes de so-
cialización secundaria que asumen un rol 
mediador, posibilitando revisar, cuestionar 
y transformar representaciones emocio-
nales vinculadas a prácticas dominantes de 
exclusión y violencia.

La familia entendida como la pri-
mera institución de convivencia

En el marco de las políticas institucionales 
de la Universidad del Tolima, la Política de 
Paz se constituye como un referente funda-

sociología de la educación, el estudio del 
conflicto y los procesos de socialización. La 
escuela, concebida como un lugar de pro-
ducción cultural, se constituye en un es-
cenario privilegiado para el aprendizaje de 
normas y comportamientos orientados a la 
configuración de identidades sociales. En 
este sentido, funciona como un ámbito de 
mediación simbólica y práctica que busca 
redefinir las formas de interacción entre 
los actores escolares. Dichas interaccio-
nes no solo responden a la gestión de los 
conflictos, sino que también promueven la 
participación democrática y el ejercicio de 
toma de decisiones. 



12

 Vol. 1 No. 6 • Diciembre 2025

mental en la formación integral de los estu-
diantes y en la proyección social. Bajo estos 
criterios, las Escuelas de Paz, concebidas 
como herramientas educativas, promueven 
un aprendizaje significativo que trascien-
de de lo académico al entorno cotidiano. 
De esta manera, trabajan desde la escuela 
hacia la vida diaria a partir de experiencias 
de los propios estudiantes, invitándolos a 
construir su propio significado de la paz en 
conexión con valores como el respeto, la 
empatía, el amor y la solidaridad, los cuales 
se fortalecen de manera constante median-
te la práctica.

En cuanto a su abordaje temático, se tra-
bajan aspectos como la familia, entendida 
como la primera institución de convivencia 
en la que se definen roles y lugares especí-
ficos que sitúan al individuo dentro de una 
red de normas relacionadas con el núcleo 
familiar y con la forma en que los sujetos se 
perciben a sí mismos y a los demás. Estas 
dinámicas se enmarcan en patrones cultu-
rales de los distintos contextos sociales, lo 
que reafirma la importancia de la familia 
dentro de la estructura fundamental de la 
formación humana. Asimismo, se incluyen 
reflexiones sobre la resolución de conflictos 
desde narrativas de carácter espiritual, que 
permiten pensar en el perdón, el diálogo 
y la comprensión como elementos esen-
ciales en los ámbitos de convivencia. Tales 
prácticas contribuyen a afrontar los conflic-
tos cotidianos como parte inherente de los 
procesos de socialización.

Comprender, fortalecer y abordar ade-
cuadamente estas dinámicas presentes en 
los entornos educativos y sociales implica 
reconocer que el conflicto debe entenderse 
como un desacuerdo o tensión entre indivi-

duos o grupos, inherente a la vida humana. 
Desde esta perspectiva, la violencia aparece 
como una forma destructiva de gestión del 
conflicto, ya que lejos de resolverlo lo inten-
sifica, lo profundiza y lo multiplica. En cam-
bio, al reconocer estas distinciones, en el 
ámbito escolar las dinámicas pedagógicas 
de las Escuelas de Paz permiten asumir los 
conflictos como oportunidades de diálogo, 
reflexión y crecimiento colectivo. En este 
sentido, se entienden no como hechos vio-
lentos, sino como un reto pedagógico que 
contribuye a la construcción de relaciones 
saludables y responsables.

Resolución de conflictos

Desde una visión tradicional, el conflic-
to se ha considerado como algo que debe 
ser controlado, evitado y corregido. Estas 
percepciones influyen directamente en la 
gestión de las emociones dentro de los ám-
bitos escolares. Del mismo modo, el trata-
miento del conflicto refleja una cuestión 
organizativa y de posicionamiento ideo-
lógico que impacta en la forma en que se 
viven, entienden y resuelven las interac-
ciones en el entorno educativo, revelando 
los valores, las estructuras de poder y los 
modelos de organización que operan en él. 
Si bien el conflicto es inevitable en la vida 
social, su negociación o un manejo autori-
tario pueden contribuir a generar tensión, 
inequidad y desconexión entre los distintos 
actores, incluidos docentes, estudiantes y 
familias.

Frente a ello, las Escuelas de Paz buscan 
promover de manera efectiva la gestión 
constructiva del conflicto, reconociéndo-
lo no como un obstáculo, sino como una 
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oportunidad para fomentar una compren-
sión más abierta, democrática y participa-
tiva en el entorno escolar. Para ello, generan 
espacios seguros donde los conflictos pue-
den debatirse y resolverse colectivamente, 
convirtiendo las instituciones educativas 
en auténticos laboratorios de ciudadanía, 
igualdad y construcción de paz.

Manejo de las emociones 

Asimismo, las desigualdades persistentes y 
el conflicto cotidiano en los entornos esco-
lares obligan a repensar el rol del sistema 
educativo como transmisor de conocimien-
tos. Por ello, uno de los pilares fundamenta-
les de las Escuelas de Paz es el trabajo con 
las emociones, entendidas como compo-
nentes esenciales de la experiencia huma-
na y de la interacción en los procesos de 
aprendizaje. Estas se incorporan en diná-
micas pedagógicas como la escritura y el 
libre desarrollo de la personalidad a través 
de dibujos caricaturescos creados por los 
propios estudiantes. Tales estrategias de re-
conocimiento permiten comprender cómo 
los factores culturales, sociales e históricos 
influyen en las emociones y las causas de 
las mismas, mediadas a su vez por normas 
sociales, roles institucionales y vínculos es-
tablecidos tanto en la familia como en las 
comunidades donde habitan los estudian-
tes. (Henao López & García Vesga, 2009). 

Trabajar las emociones, en este senti-
do, permite visibilizar prácticas de exclu-
sión, señalamiento y formas de violencia 
simbólica que muchas veces carecen de 
reconocimiento dentro y fuera del aula. A 
su vez, fomenta procesos de transforma-
ción mediante herramientas de encuen-

tro, reflexión y cambio social, situando al 
ser humano como eje fundamental en la 
construcción de una sociedad más integral 
y comprometida con el camino hacia la paz.

Conclusiones

Las Escuelas de Paz son una actividad que 
están bajo el marco del proyecto “Articula-
ción con la Escuela” que permite la realiza-
ción de talleres con temas vinculados con la 
Paz (las emociones, la familia los valores y 
la Resolución de conflictos) llevando al aula 
de clase un aprendizaje significativo, con 
una comprensión profunda, un análisis y 
una práctica sobre lo aprendido.

La paz puede ser comprendida bien des-
de su núcleo mínimo, que radica en la 
ausencia de conflictos y enfrentamien-
tos violentos; (C-379de 2016).
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Resumen

El presente texto hace un análisis de los 
avances y los desafíos de la Universidad 
del Tolima (UT) en proyección social y ex-
tensión, alineados con los lineamientos del 
Consejo Nacional de Acreditación (CNA). 
La Universidad evidencia una articulación 
misional sólida entre la docencia, la inves-
tigación y la extensión, reflejada en proyec-
tos como el Hospital Veterinario, el Consul-
torio Jurídico y el programa UT Territorio de 
Paz, que promueven el desarrollo regional 
y la construcción de paz. No obstante, per-
sisten retos críticos. Los pares evaluadores 
señalan la necesidad de indicadores cua-
litativos que evidencien transformaciones 
sostenibles en las comunidades, más allá 
de un enfoque asistencialista. Además, ad-
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vierten que la dimensión estética y cultural 
es poco visible en los resultados reportados 
y recomiendan integrar con mayor fuerza 
las artes en la vida universitaria. Asimismo, 
se subraya la urgencia de incorporar inno-
vación tecnológica (p. ej., plataformas digi-
tales y telemedicina) para alinearse con los 
estándares actuales del CNA.

La Universidad del Tolima ha evoluciona-
do desde un modelo de extensión tradicio-
nal hacia uno de responsabilidad social uni-
versitaria (RSU), vinculado a los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS). Sin embargo, 
para consolidar su acreditación de alta ca-
lidad debe superar brechas en la medición 
del impacto, la sostenibilidad financiera y 
la articulación entre investigación y pro-
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yección. El análisis concluye que, pese a los 
logros, la proyección social debe convertirse 
en un motor de transformación; ello exige 
planes de mejora centrados en la evidencia 
cualitativa, la innovación tecnológica y el 
fortalecimiento de la dimensión cultural.

Palabras clave: Proyección social, acredita-
ción, impacto cualitativo, innovación, ODS.

Abstract

This text analyzes the progress and cha-
llenges of the Universidad del Tolima (UT) 
in social projection and outreach, aligned 
with the guidelines of the National Accre-
ditation Council (CNA). The University evi-
dences a solid mission articulation between 
teaching, research and outreach, reflected 
in projects such as the Veterinary Hospi-
tal, the Legal Clinic and the “UT Territory of 
Peace” program, which promote regional 
development and peace. However, critical 
challenges persist. The academic peers hi-
ghlight the need for qualitative indicators 
that demonstrate sustainable transforma-
tions in the communities, beyond the wel-
fare approach. They also point out that the 
aesthetic and cultural dimension is not very 
visible in the results reported, and recom-
mend better integration of the arts in uni-
versity life. They also stress the urgency of 
incorporating technological innovation (e.g. 
digital platforms, telemedicine) to align with 
current CNA standards.

The Universidad del Tolima has evolved 
from a traditional extension model to one of 
university social responsibility (USR), linked 
to the Sustainable Development Goals 
(SDGs). However, in order to consolidate its 
high quality accreditation, it must overcome 

gaps in impact measurement, financial sus-
tainability and research-projection articu-
lation. The analysis concludes that, despite 
the achievements, social outreach must be-
come an engine of social change, requiring 
improvement plans focused on qualitative 
evidence, technology and culture.

Key Words: Social projection, accreditation, 
qualitative impact, innovation, SDGs.

Introducción
Las instituciones de educación superior en 
Colombia orientan su actividad en torno a 
tres ejes misionales: docencia, investiga-
ción y proyección social. Los resultados que 
las universidades reportan en estas áreas 
constituyen, entre otros aspectos, insumos 
para demostrar a la sociedad la calidad y 
pertinencia de su labor. Algunos procesos 
que evidencian dicha calidad corresponden 
a los adelantados por el Consejo Nacional de 
Acreditación (CNA), tanto en la acreditación 
de alta calidad de programas académicos 
como en la acreditación institucional.

En este contexto, este documento bus-
ca ofrecer elementos para la reflexión, el 
análisis y la acción en torno a la proyección 
social en la Universidad del Tolima. Se en-
marca en el proceso de autoevaluación con 
fines de acreditación institucional de alta 
calidad realizado en 2023, el cual condujo 
a la reacreditación de la institución por un 
período de seis años.

En primer lugar, se presentan algunos 
elementos conceptuales sobre la manera 
en que se aborda la proyección social en 
la Universidad del Tolima y la evolución de 
este concepto en el marco del Consejo Na-
cional de Acreditación (CNA). En segundo 
lugar, se exponen los hallazgos más rele-
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vantes identificados por los pares acadé-
micos durante el proceso de evaluación 
externa. Finalmente, se identifican los as-
pectos que constituyen fortalezas y retos 
en torno a la proyección social en la Uni-
versidad del Tolima.

La Extensión y la Proyección social 
en la Universidad del Tolima

Tal como lo establece el Proyecto Educa-
tivo Institucional de la Universidad del Toli-
ma (Universidad del Tolima, 2023a), para el 
cumplimiento de la Misión, la Visión y los 
principios institucionales, el Consejo Supe-
rior aprobó una estructura organizacional 
que garantiza el desarrollo de los ejes mi-
sionales, entre ellos la proyección social y 
la extensión. El desarrollo de estos ejes está 
a cargo de la Vicerrectoría de Investigación, 
Creación, Innovación, Extensión y Proyec-
ción Social (en adelante, VICIEPS).

La Extensión y la Proyección social de 
la Universidad del Tolima constituyen una 
función misional que, dentro de la estruc-
tura organizacional, se reconoce como una 
Dirección adscrita a la VICIEPS. Esta Direc-
ción facilita la articulación de la docencia y 
la investigación con el entorno local, regio-
nal, nacional e internacional, y contribuye 
a la construcción de una sociedad sosteni-
ble, democrática, equitativa, solidaria, justa 
y en paz.

A partir de la función misional de pro-
yección social de la institución, se estable-
cen procesos de interacción con las comu-
nidades, los actores sociales y el territorio, 
reconociendo las capacidades de los acto-
res universitarios (estudiantes, profesores, 
semilleros y grupos de investigación). Me-

diante la formulación de proyectos y activi-
dades, estos actores contribuyen a la resolu-
ción de las necesidades de las comunidades 
desde distintas áreas del conocimiento.

Las fuentes de financiación para la for-
mulación y ejecución de estas iniciativas 
son diversas, entre ellas: la Vicerrectoría de 
Investigación, Creación, Innovación, Exten-
sión y Proyección Social; la Dirección de Ex-
tensión y Proyección Social; las facultades; 
la Vicerrectoría de Desarrollo Humano; y los 
convenios interinstitucionales, entre otras.

“Los criterios de pertinencia, diversidad, 
inclusión y equidad asumidos institucio-
nalmente respaldan la consolidación de un 
proyecto de regionalización con el propósi-
to de responder a necesidades identificadas 
en diversas variables, tales como las am-
bientales, políticas, económicas, culturales, 
jurídicas, tecnológicas y de salud pública.”

Proyección social en articulación 
con el proceso formativo

“Las prácticas académicas, pedagógicas y 
profesionales están definidas en la estruc-
tura curricular de los programas y se arti-
culan de manera coherente con los ejes 
misionales de la institución. Estas se in-
corporan en los componentes formativos 
y pedagógicos, de modo que buscan esta-
blecer relaciones entre la asimilación de los 
contenidos teóricos y las dinámicas de los 
contextos cotidianos, en donde se aplican 
los conocimientos del futuro profesional 
(Universidad del Tolima, 2003b).”

Las prácticas académicas y el servicio so-
cial universitario tienen como propósito eva-
luar el desarrollo de las competencias teóri-
cas y analíticas del estudiante, así como su 
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capacidad de interacción social y su inicia-
tiva en la resolución de problemas. Asimis-
mo, buscan fomentar el trabajo colaborativo 
y la cooperación, preparando al estudiante 
para enfrentar escenarios propios del ám-
bito laboral y del ejercicio profesional.

Según la naturaleza y las características de 
cada programa, la estructura curricular esta-
blece el tipo de práctica a realizar: prácticas 
de campo; prácticas docentes (en los pro-
gramas de licenciatura); prácticas de docen-
cia-servicio (en los programas de Ciencias de 
la Salud); y servicio social universitario, que 
puede realizarse como opción de grado.

El Consejo Nacional de Acreditación 
y la proyección social

La proyección social, junto con la investi-
gación y la docencia, constituye uno de los 
ejes fundamentales que orientan el queha-
cer de las instituciones de educación supe-
rior en Colombia. En este marco, el Consejo 
Nacional de Acreditación (CNA) ha siste-
matizado los procesos de evaluación de la 
calidad de los programas académicos y de 
las instituciones mediante la definición de 
lineamientos que funcionan como refe-
rentes orientadores. Dichos lineamientos 
permiten que los programas y las institu-
ciones, a través del cumplimiento de indi-
cadores específicos, logren altos niveles de 
calidad y contribuyan a la consolidación de 
criterios comunes que otorgan coherencia 
al sistema educativo en su conjunto.

Los lineamientos para la acreditación 
de programas académicos e instituciones 
se han implementado desde 1996, con la 
publicación de los Primeros Lineamien-
tos para la Acreditación de Programas. 

Posteriormente, en 2001 se publicaron los 
Lineamientos para la Acreditación de Ins-
tituciones. En 2006 se actualizaron los li-
neamientos para la acreditación de progra-
mas de posgrado e instituciones, y en 2010 
se publicaron los lineamientos correspon-
dientes a programas de maestría y docto-
rado. En 2013 el CNA presentó una nueva 
propuesta de lineamientos para programas 
de pregrado, y en 2015 emitió lineamientos 
específicos para instituciones. Finalmente, 
en 2021 el CNA publicó una nueva versión 
de lineamientos para la acreditación de 
alta calidad de programas académicos.

Esta línea cronológica de lineamien-
tos puede analizarse en cuatro grandes 
periodos. El primero corresponde a los 
lineamientos iniciales generados por el 
CNA (1996-2004), configurados como una 
etapa fundacional caracterizada por un 
enfoque básico de calidad, centrado en la 
evaluación de condiciones mínimas y sin 
la definición de indicadores de medición 
claros y detallados. El segundo periodo, 
comprendido entre 2006 y 2012, introdujo 
factores, características e indicadores que 
permitieron una mejor estructuración de 
criterios, y comenzó a valorar de manera 
más equilibrada las actividades relaciona-
das con la docencia, la investigación y la 
proyección social. El tercer periodo, entre 
2013 y 2020, se distinguió por lineamientos 
más detallados y exigentes: se fortaleció el 
uso de evidencias con resultados medibles 
y se solicitó una descripción más precisa 
del impacto de los programas e institu-
ciones en su entorno social. Finalmente, 
el cuarto periodo, vigente desde 2021, se 
caracteriza por una mayor flexibilización 
y por la apuesta hacia una evaluación des-
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de la perspectiva de la innovación educa-
tiva, la sostenibilidad y la responsabilidad 
social. Paralelamente a los cambios en los 
lineamientos que orientan los procesos 
de evaluación de alta calidad de progra-
mas e instituciones, también ha evolucio-
nado el concepto y la forma de evaluación 
de la proyección social por parte del CNA. 
En una primera etapa, el CNA entendió la 
proyección social desde el enfoque de la 
extensión universitaria. Los aspectos eva-
luados se centraban en la identificación y 
ejecución de actividades de difusión cultu-
ral (conferencias, encuentros, talleres), en 
la prestación de servicios a la comunidad 
(consultorías, educación continua) y en 
programas o acciones de carácter asisten-
cial (brigadas, apoyo social). En este perio-
do, la proyección social era concebida como 
un componente accesorio de las funciones 
de docencia e investigación.

En una segunda etapa se otorgó a la 
proyección social un concepto más inte-
gral, equiparándola con la investigación y 
la docencia. Dejó de concebirse como un 
conjunto de acciones desarticuladas y co-
menzó a orientarse desde el enfoque de la 
responsabilidad social universitaria (RSU). 
En este periodo, los lineamientos incluye-
ron la evaluación de la relación de progra-
mas e instituciones con sectores externos, 
tales como empresas, organizaciones no 
gubernamentales (ONG) y el Estado. Asi-
mismo, se fortaleció la necesidad de evi-
denciar el papel de los estudiantes en estas 
acciones y se exigió la presentación de evi-
dencias de impacto, tales como convenios 
o informes de beneficiarios (Consejo Na-
cional de Acreditación, 2006).

Finalmente, la tercera y última etapa se 

centra en el impacto y la sostenibilidad de 
las acciones de proyección social imple-
mentadas tanto por los programas acadé-
micos como por las instituciones. En esta 
etapa, la proyección social no solo debe evi-
denciarse a partir de indicadores de impac-
to, sino también en su capacidad de generar 
transformaciones reales, en una articula-
ción más sólida con la investigación y en su 
vinculación con políticas y programas de 
alcance global, tales como los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS).

La proyección social en los lineamientos 
del CNA ha mostrado una evolución, pasan-
do de una visión restringida a la extensión 
universitaria hacia un enfoque estratégico 
que exige impacto y articulación institu-
cional. No obstante, el principal reto sigue 
siendo su adecuada operacionalización 
en los procesos de acreditación, de mane-
ra que no se reduzca a un requisito formal, 
sino que funcione como un verdadero mo-
tor de transformación social.

Pese a los avances en la conceptualiza-
ción y en el enfoque metodológico para la 
medición de la proyección social desde los 
lineamientos del Consejo Nacional de Acre-
ditación (CNA), aún persisten diversos retos. 
Al respecto, González y Pérez (2018) identi-
fican varios desafíos críticos en la incor-
poración de la proyección social dentro de 
dichos lineamientos. Uno de los principales 
consiste en la ausencia de indicadores cla-
ros y estandarizados para medir el impacto 
real de las actividades de proyección social, 
lo que dificulta una evaluación objetiva en 
los procesos de acreditación. Asimismo, los 
autores señalan la persistencia de una ten-
sión entre el enfoque asistencialista tradi-
cional y la necesidad de impulsar proyectos 
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transformadores con sostenibilidad a largo 
plazo. Otro reto destacado es la valoración 
desigual frente a las demás funciones sus-
tantivas, en particular la investigación, lo 
que ha llevado a que muchas instituciones 
prioricen la producción académica sobre el 
compromiso social, limitando así el poten-
cial transformador de la educación superior 
en las comunidades.

En este contexto, a continuación, se pre-
sentan los logros que la Universidad del To-
lima ha alcanzado en materia de proyección 
social, a partir de la heteroevaluación reali-
zada por los pares académicos. Se destacan, 
en particular, los avances y oportunidades 
identificados por los pares que acompaña-
ron el proceso de reacreditación de alta ca-
lidad de la Universidad del Tolima en 2023.

Los conceptos de los pares 
académicos producto de la evaluación 
externa y las enseñanzas obtenidas

En el marco de la cultura de la calidad y de la 
operacionalización del modelo de autoeva-
luación institucional, una de las etapas más 
relevantes corresponde a la evaluación ex-
terna realizada por pares académicos. Esta 
evaluación se constituye en un referente 
que permite conocer la percepción de ac-
tores externos sobre el grado de avance en 
cada aspecto evaluado y, en consecuencia, 
fortalecer el plan de mejoramiento insti-
tucional. En el proceso de renovación de la 
acreditación institucional, la Universidad 
del Tolima recibió la visita de pares desig-
nados por el Ministerio de Educación Na-
cional (en adelante, MEN), los días 29 y 30 
de noviembre y 1 de diciembre de 2023. 
Como resultado de dicha visita, los pares 

elaboraron un informe, del cual se extra-
jeron algunas apreciaciones en relación 
con los temas de proyección social.

Teniendo en cuenta que el modelo del 
Consejo Nacional de Acreditación (CNA) 
se organiza en factores y características, 
a continuación, se presenta el factor y la 
característica en los que se enmarca la 
apreciación relacionada con la proyección 
social.

Factor 1. Identidad Institucional, Caracte-

rística: Formación integral y construcción 

de identidad

Los pares académicos señalaron que:

“Es claro el compromiso de la Universi-
dad del Tolima con la formación integral 
propuesta en los principios institucio-
nales, asumiendo de manera explícita su 
compromiso con el entorno” (Consejo Na-
cional de Acreditación, 2023).

Esta afirmación se sustenta en los tes-
timonios de miembros de la comunidad 
universitaria, quienes consideran que la 
principal impronta o sello distintivo de la 
institución es ser un “proyecto social”, en 
la medida en que sus políticas y acciones 
se orientan, en primer lugar, al bienestar 
y desarrollo humano de los integrantes de 
su comunidad, favoreciendo la adecuada 
convivencia colectiva, y, en segundo lugar, 
al diseño e implementación de acciones 
dirigidas a aportar soluciones a las proble-
máticas de su entorno y región. 

Asimismo, desde el modelo pedagógico 
“sociocultural”, que reconoce las capacida-
des y las inteligencias múltiples de sus es-
tudiantes, la universidad los proyecta como 
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sujetos creativos, críticos y conocedores.

Factor 5.  Estructura y Procesos académi-
cos, Característica componente de interac-
ción y relevancia social

Los pares académicos señalaron que “se 
advierte correspondencia entre los perfiles 
formativos y los objetivos de los programas 
académicos con las necesidades de forma-
ción profesional y laboral en los contextos 
regional, nacional e internacional” (Consejo 
Nacional de Acreditación, 2023). Asimismo, 
destacaron la necesidad de fortalecer las re-
laciones académicas con otras instituciones 
y de precisar cómo el uso de las tecnologías 
impacta en la vida de las personas a lo largo 
del tiempo.

Entre las distintas acciones adelantadas, 
los pares académicos resaltaron aquellas 
relacionadas con el Centro de Estudios Re-
gionales (CERE), el cual “se ha articulado me-
diante convenios con la Alcaldía de Ibagué, 
la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP) y la 
Gobernación del Tolima; la Cátedra Regional 
y el diplomado Conflicto armado, justicia es-
pecial y resistencia indígena; así como con 
la estrategia de divulgación y apropiación 
social del conocimiento que, según la ins-
titución, le ha permitido fortalecer su pre-
sencia en el territorio. También destacan el 
papel del Hospital Veterinario Universitario, 
el Consultorio Jurídico Alfonso Palacios Ru-
das, las relaciones con las alcaldías incluidas 
en las zonas de los PDET (Ataco, Chaparral, 
Planadas y Rioblanco), el Parque Interactivo 
Innovamente y la divulgación de productos 
derivados de iniciativas territoriales en un 
proceso de diálogo de saberes” (Consejo Na-
cional de Acreditación, 2023). 

Asimismo, añadieron a este listado los 
trabajos disciplinares e interdisciplinares 
de los estudiantes, desarrollados a través de 
las prácticas universitarias tanto en institu-
ciones educativas como en entidades polí-
tico-administrativas y empresariales.

En relación con sus esfuerzos de construcción 
de paz, los pares académicos señalaron que:

“la institución desarrolla el programa UT 
Territorio de Paz, al considerar que la edu-
cación debe servir a este propósito. En este 
contexto, la Universidad del Tolima apoya la 
formación de liderazgos en los territorios y 
realiza jornadas de reflexión y diálogos de 
saberes con las comunidades” (Consejo Na-
cional de Acreditación, 2023).

El listado de convenios de los que dispo-
ne la institución resulta coherente con las 
prioridades definidas, las cuales incluyen la 
producción agrícola y la investigación vin-
culada a ella, el abordaje de los problemas 
sociales más urgentes de la región y la pro-
pia vida universitaria como ejes centrales. 
La naturaleza de la institución y su compro-
miso con el desarrollo regional permiten 
suponer un avance significativo en la for-
mación integral. Asimismo, resulta eviden-
te que se consideran tanto las competencias 
profesionales como aquellas vinculadas a la 
función política y social. En este horizonte, 
la dimensión estética aparece menos explí-
cita; no obstante, la atención a las diversas 
culturas que convergen en la institución 
sugiere que se otorga a las expresiones 
culturales un lugar relevante en el proceso 
formativo. En apartados anteriores se ha 
señalado la universidad como espacio de 
encuentro de distintas culturas, recono-
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ciendo la riqueza de esta diversidad. Cabe 
aclarar que la noción de cultura en este 
contexto abarca las múltiples dimensiones 
de la práctica vital, más allá de las expre-
siones artísticas o de las manifestaciones 
del folclore. Finalmente, resulta pertinente 
indagar en la manera como la institución 
establece su relación con las artes, no solo 
en el ámbito de las aulas, sino también en la 
cotidianidad de la vida universitaria.

Por otro lado, el equipo evaluador resaltó, 
entre otros, los siguientes aspectos:

1. La Cátedra Ambiental Gonzalo Pa-
lomino Ortiz y el Diplomado en Formación 
Ambiental Ciudadana, que ha contado con 
la participación de 6.000 personas, eviden-
cian un enfoque pedagógico orientado ha-
cia la sostenibilidad.

2. Los grupos de investigación gene-
ran soluciones aplicadas a problemas re-
gionales, con un financiamiento de 24.557 
millones de pesos destinados a proyectos.

Avances significativos en 
Extensión y Proyección social
en la Universidad del Tolima

Los impactos sociales, ambientales, políti-
cos y culturales de la Universidad del Toli-
ma se articulan con las aspiraciones estra-
tégicas de consolidarse como territorio de 
paz y territorio verde. Estos propósitos se 
integran al objetivo institucional de formar 
seres humanos críticos, reflexivos y com-
prometidos con el futuro de la región y de 
la institución. Entre 2018 y 2022, los be-
neficiarios de los proyectos de proyección 
y extensión social ascendieron a 30.558 

personas atendidas. A modo de síntesis, se 
identifican los siguientes avances en el eje 
de la proyección social:

a) Estrategia de divulgación y apropiación
social del conocimiento

Ha contribuido al fortalecimiento de la pre-
sencia institucional mediante acciones y 
programas desplegados en los territorios. 
Se destacan el Hospital Veterinario, el Con-
sultorio Jurídico Alfonso Palacios Rudas, el 
Parque Interactivo Innovamente y la divul-
gación de productos derivados de iniciati-
vas territoriales en un proceso de diálogo 
de saberes. A lo anterior se suman los tra-
bajos disciplinares e interdisciplinares de 
los estudiantes en prácticas universitarias 
desarrolladas en instituciones educativas, 
político-administrativas y empresariales. 
Estas acciones concretas promueven y for-
talecen derechos como el derecho a la cien-
cia y a la cultura (UNESCO), el acceso a la 
justicia (Constitución Política de Colombia) 
y el derecho al desarrollo (ONU).

b) Proyectos ambientales y derecho a un
medio ambiente sano

En coherencia con el Programa de las Na-
ciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA), la Universidad ha desarrollado 
procesos de sensibilización y educación 
ambiental, así como iniciativas de protec-
ción y conservación. Entre ellas sobresa-
le el Diplomado en Formación Ambiental 
Ciudadana, con más de 6.000 participan-
tes en actividades realizadas en la ciudad 
y la región. Asimismo, el Proyecto Arcoíris 
(2022–2023), en alianza con Cortolima, im-
plementa procesos de intervención territo-
rial y educación ambiental, y diseña estra-
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tegias para siete municipios beneficiados 
en materia de sostenibilidad.

c) Programa UT Territorio de Paz.

Este programa se fundamenta en el dere-
cho de los pueblos a la paz, promovido por 
la ONU y la UNESCO, y concibe la educa-
ción como proceso e instrumento para al-
canzarla. En esa dirección, la Universidad 
del Tolima apoya la formación de lideraz-
gos en los territorios e interactúa con las 
juntas de acción veredal mediante jorna-
das de reflexión y diálogos de saberes so-
bre el futuro de la paz y las dinámicas te-
rritoriales. De esta manera, contribuye a la 
construcción de una pedagogía para la paz 
y a la resolución de conflictos territoriales, 
asumiendo la paz como un derecho huma-
no fundamental.

d) Desarrollo cultural y reconocimiento de 
la diversidad.

La institución promueve la importancia de 
la diversidad cultural mediante jornadas 
de sensibilización y socialización realiza-
das en el Museo Antropológico, el Jardín 
Botánico Alejandro von Humboldt, la Bi-
blioteca Rafael Parga Cortés y a través de 
la exposición de la colección botánica y 
zoológica de la Facultad de Ciencias, entre 
otros escenarios. Estas actividades están 
abiertas a la comunidad y buscan fortale-
cer el compromiso de la Universidad con 
la región y la construcción de identidad 
cultural. Todo ello se inscribe en el espí-
ritu de la Constitución de 1991, que en sus 
artículos 70, 71 y 72 consagra el derecho a 

la cultura en Colombia.

Conclusiones

Los resultados actuales que reporta la Uni-
versidad del Tolima en materia de proyec-
ción social y extensión reflejan el trabajo 
arduo que toda la comunidad universitaria 
ha venido realizando para articular dichas 
acciones, no solo a partir de los elementos 
orientadores de la propia institución, como 
el Proyecto Educativo Institucional (PEI) y 
el Plan de Desarrollo, sino también en co-
herencia con los lineamientos del Consejo 
Nacional de Acreditación (CNA). No obstan-
te, desde una perspectiva crítica orientada 
a la autoevaluación para la acreditación de 
alta calidad, se identifican tanto fortalezas 
como oportunidades de mejora.

En el nivel de fortalezas, se destaca la 
articulación misional, evidenciada en la 
clara alineación entre el Proyecto Educa-
tivo Institucional (PEI) y las actividades de 
proyección social, particularmente a través 
de la Vicerrectoría de Investigación, Crea-
ción y Extensión de la Proyección Social 
(VICIEPS). La integración de la docencia, la 
investigación y la extensión en proyectos 
como el Hospital Veterinario, el Consul-
torio Jurídico Alfonso Palacios Rudas y el 
programa UT Territorio de Paz refleja un 
enfoque holístico. Asimismo, se ha conso-
lidado un impacto social cuantificable, lo 
que ha permitido a la Universidad del Toli-
ma avanzar en su accionar en consonancia 
con la evolución conceptual del CNA sobre 
la proyección social, hasta llegar a incorpo-
rar temas de sostenibilidad y a articular sus 
diversas acciones con los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible (ODS). En cuanto a las 
oportunidades de mejora, persiste el reto 
de construir e implementar indicadores 
cualitativos que permitan a la Universidad 
evidenciar las transformaciones sosteni-
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bles implícitas en sus acciones de proyec-
ción social.

Asimismo, resulta relevante fortalecer la 
dimensión estética y cultural, la cual aún no 
se refleja de manera clara en los resultados 
reportados por la institución.

En lo referente a tecnología e innova-
ción, los pares evaluadores destacaron la 
necesidad de precisar cómo las tecnologías 
impactan en la proyección social. En este 
sentido, la Universidad del Tolima debería 
incorporar ejemplos concretos de innova-
ción digital, como plataformas de divulga-
ción científica o servicios de telemedicina, 
que permitan alinearse con los lineamien-
tos del Consejo Nacional de Acreditación 
(CNA) sobre innovación educativa.

La Universidad del Tolima ha avanzado 
de manera significativa en proyección so-
cial, consolidándose como un actor rele-
vante en el desarrollo regional. El análisis 
aquí presentado no pretende limitarse a 
un ejercicio de reflexión y reconocimien-
to, sino que busca configurarse como una 

hoja de ruta para transformar la proyección 
social en un verdadero motor de cambio 
social, en consonancia con los estándares 
actuales de calidad.
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Resumen

El Consultorio Jurídico y Centro de Conci-
liación «Alfonso Palacio Rudas» de la Uni-
versidad del Tolima desempeña un papel 
central en el acceso a la justicia de pobla-
ciones vulnerables en Ibagué y el depar-
tamento del Tolima. Este artículo analiza 
los resultados del área de Derecho Labo-
ral y Seguridad Social durante el semestre 
A de 2025 (n = 67 casos), con el objetivo de 
identificar las tipologías principales de ca-
sos, evaluar el impacto sobre los usuarios y 
valorar el aporte pedagógico de la práctica 
clínica en derecho. Se empleó una metodo-
logía de sistematización de casos que inte-
gró datos cuantitativos y cualitativos (regis-
tros institucionales, seguimiento procesal 

y testimonios). Los resultados muestran 
la prevalencia de conflictos relacionados 
con liquidaciones contractuales, procesos 
pensionales y pérdida de capacidad labo-
ral; además, evidencian que el consultorio 
jurídico cumple una doble función: pro-
veer acceso efectivo a la justicia y fortalecer 
la formación experiencial de estudiantes 
avanzados de derecho. Se discuten implica-
ciones para la práctica clínica universitaria 
y recomendaciones para mejorar la traza-
bilidad y el impacto de las intervenciones.

Palabras clave: consultorio jurídico; dere-
cho laboral; seguridad social; aprendizaje
experiencial; población vulnerable.
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Introducción

Con más de una década de trayectoria, el 
Consultorio Jurídico y Centro de Concilia-
ción «Alfonso Palacio Rudas» de la Universi-
dad del Tolima combina la formación prác-
tica de los estudiantes de derecho con la 
atención gratuita de casos que abordan pro-
blemáticas jurídicas que afectan, que afec-
tan, de manera especial, a trabajadores en 
condiciones de precariedad e informalidad.

Durante el semestre A de 2025, el área 
de derecho laboral y seguridad social con-
centró gran parte de su labor en asuntos 
relacionados con la terminación injusta de 
contratos de trabajo y con la protección de 
los derechos de los afiliados al sistema de 
seguridad social en pensiones. Frente a este 
panorama, el consultorio se constituye en 
una urdimbre pedagógica y social, en la que 
la enseñanza clínica del derecho se articula 
con la defensa de los derechos laborales y 
con la construcción de ciudadanía jurídica.

Así, el propósito central de este artículo es 
describir las principales problemáticas la-
borales y de seguridad social atendidas en el 
escenario práctico de la sede Miramar de la 
Universidad del Tolima, examinar el impac-
to social y las gestiones realizadas en bene-
ficio de la población usuaria y, finalmente, 
reflexionar sobre el valor pedagógico que 
el aprendizaje experiencial y el litigio estra-
tégico aportan a la formación clínica de los 
estudiantes de octavo y noveno semestre 
del programa de derecho.

Por consiguiente, este artículo se funda-
menta en la sistematización de datos cuan-
titativos y cualitativos de los casos atendi-
dos, integrando el enfoque del aprendizaje 
experiencial (Dewey, 1938; Kolb, 1984) con 

la noción de litigio estratégico, entendida 
como la capacidad de los procesos jurídicos 
para generar transformaciones estructura-
les más allá de la resolución individual de 
conflictos (Bonilla Maldonado et al., 2018; 
Buitrago Libreros, 2024).

Desde esta perspectiva, los consultorios 
jurídicos en Colombia —regulados por la 
Ley 2113 de 2021— se han consolidado como 
escenarios de acceso a la justicia y de cons-
trucción de ciudadanía (López, 2022). Al 
mismo tiempo, funcionan como laborato-
rios pedagógicos en los que los estudiantes 
desarrollan competencias críticas y éticas 
que potencian su formación profesional.

Metodología

El estudio se desarrolló con un enfoque 
descriptivo-analítico y un diseño de siste-
matización de experiencias. La información 
se recopiló a partir de los registros institu-
cionales del Consultorio Jurídico de la Uni-
versidad del Tolima, correspondientes al 
área de derecho laboral y seguridad social 
durante el semestre A de 2025. Los datos in-
cluyeron formularios digitales de caracteri-
zación de usuarios, bases de datos de casos 
y reportes de seguimiento procesal.

Se analizaron 67 casos atendidos por es-
tudiantes adscritos a las asignaturas Con-
sultorio Jurídico I y Consultorio Jurídico II, 
quienes gestionaron los trámites pertinen-
tes mediante turno en cubículo, reparto in-
terno o reasignación, bajo la orientación de 
la monitora y de la asesora docente del área. 
La sistematización contempló tres niveles: 
(i) clasificación de tipologías de casos, (ii) ca-
racterización sociodemográfica de los usua-
rios y (iii) sistematización de los resultados 
judiciales y administrativos obtenidos.
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Los datos se organizaron en tablas y grá-
ficos elaborados a partir del informe insti-
tucional. La interpretación de los resultados 
se realizó mediante triangulación con lite-
ratura académica sobre aprendizaje expe-
riencial, la función social de los consultorios 
jurídicos y el litigio estratégico, con el fin de 
evidenciar los aportes pedagógicos y socia-
les de la experiencia. 

Resultados

El análisis del semestre A de 2025 en el área 
de derecho laboral y seguridad social de la 
Universidad del Tolima evidencia dinámi-
cas relevantes tanto en la atención a la po-
blación usuaria como en la práctica clínica 
del derecho. La sistematización de la infor-
mación permitió identificar la diversidad 
de problemáticas laborales y de seguridad 
social que afectan a los sectores más vul-
nerables de Ibagué y el Tolima, así como la 
capacidad institucional para responder a 
estas demandas mediante asesorías, conci-
liaciones y actuaciones judiciales. Las tablas 
y gráficos que se presentan a continuación 
ilustran la tipología de los casos, su distribu-
ción y las tendencias más representativas 
del período analizado.

Tipos de trámites en el área laboral 
y seguridad social

En una etapa inicial, la clasificación de los 
servicios respondía a categorías amplias, 
tales como pérdida de capacidad laboral, 
corrección de historias laborales pensiona-
les, devolución de saldos en el Régimen de 
Ahorro Individual con Solidaridad (RAIS) e 
indemnizaciones sustitutivas contempla-

das dentro del Régimen de Prima Media con 
Prestación Definida (RPMPD), ya fuera por 
contingencias de vejez, invalidez o sobrevi-
vencia. No obstante, con la implementación 
de un sistema automatizado para el regis-
tro de la información, se evidenció que las 
gestiones en el ámbito laboral y de seguri-
dad social debían ampliarse debido a la cre-
ciente demanda de los usuarios durante el 
semestre A de 2025.

Esta situación permitió superar las ca-
tegorías tradicionales y avanzar hacia una 
identificación más precisa y flexible de las 
problemáticas atendidas por el Consulto-
rio Jurídico. A partir de esta experiencia, se 
reconoció la necesidad de estructurar rutas 
diferenciadas, capaces de reflejar con clari-
dad el tipo de trámite en curso, estandarizar 
el ingreso de datos y sentar las bases para 
futuros análisis mediante herramientas 
tecnológicas avanzadas, como la inteligen-
cia artificial (IA).

En consecuencia, el área ajustó la tipolo-
gía de los procesos, incorporando descrip-
ciones detalladas y habilitando un menú 
desplegable en la base de datos que permite 
seleccionar con exactitud la naturaleza del 
caso. Esta mejora no solo fortaleció la traza-
bilidad de la información, sino que también 
contribuyó a la construcción de una lógica 
organizativa más coherente, alineada con 
las exigencias del ejercicio práctico y con 
la evolución de las herramientas digitales 
aplicadas al derecho.
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Tabla 1. Temas consultados por los usuarios 
en el semestre A 2025

Tipología del Caso

1        

2     

3     

4    Acción de tutela por acoso laboral

Declaración de existencia de contrato de               
trabajo verbal y pago de indemnización por 
despido sin justa causa

Liquidación de acreencias laborales y accio-
nes por represalias del empleador

Liquidación de contrato laboral, salarios 
adeudados y prestaciones sociales

5     

6     

7    

8    

9    

10    

11    

12    

16    

15    

14    

13    

Petición de pago de mesada pensional

Declaración de contrato de trabajo verbal y 
omisión en la afiliación al Sistema de Segu-
ridad Social, con solicitud de prestaciones 
sociales

Vulneración del derecho de petición frente 
al traslado de régimen pensional

Calificación del origen de enfermedad laboral

Reconocimiento de pensión de invalidez

Solicitud de trámite para despido con justa 
causa

Calificación de pérdida de capacidad laboral

Indemnización sustitutiva por vejez

Devolución de saldos y bono pensional

Derecho de petición para conciliación por 
pago de salarios y prestaciones sociales

Corrección de historia laboral

Fuero de estabilidad laboral reforzada por 
embarazo

17    Seguro de vida en el contrato laboral y solici-
tud de pensión de sobrevivientes

18    

19    

21    

22    

23   

24    

20    

Acción de tutela para reconocimiento de 
pensión de vejez

Demanda laboral por incumplimiento en 
el pago de salarios, prestaciones sociales y 
aportes al sistema de seguridad social

Incumplimiento en el pago de salarios y 
acreencias laborales–ejecutivo laboral de 
única instancia

Derecho de petición sobre información de 
aportes al sistema de seguridad social y li-
quidación

Indemnización por despido sin justa causa

Reconocimiento y pago de incapacidad por 
enfermedad común superior a 30 días a 
cargo de la EPS

Corrección de historial laboral pensional

Fuente: elaboración propia con base en el in-
forme semestral del área, Universidad del To-
lima (2025).

La clasificación anterior permite evidenciar 
la amplitud de asuntos abordados, que van 
desde la liquidación de contratos laborales 
y el reconocimiento de pensiones, hasta ac-
ciones constitucionales por acoso laboral 
o por vulneración del derecho de petición. 
Con el fin de profundizar en esta distribu-
ción y representar de manera proporcional 
la naturaleza de cada proceso, se presenta a 
continuación un gráfico que ilustra los por-
centajes de participación de cada tipología 
dentro del conjunto de casos registrados.
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Figura  1. Tipologías de los trámites atendidos durante el semestre A 2025

Fuente: elaboración propia con base en el informe semestral del área, Universidad del Tolima (2025).

En la Figura 1 se evidencia que los conflic-
tos en materia laboral y de seguridad social 
no constituyen disputas aisladas, sino que 
reflejan deficiencias en la garantía de dere-
chos fundamentales. La recurrencia de ca-
sos asociados con pensiones, estabilidad la-
boral e incapacidades prolongadas pone de 
manifiesto un desajuste persistente entre el 
marco normativo de protección y las prác-
ticas institucionales y empresariales. Esta 
situación, además de evidenciar la vulnera-
bilidad de amplios sectores de la población 

trabajadora, reafirma el papel del consul-
torio jurídico como mecanismo de acceso 
efectivo a la justicia y como escenario de ve-
rificación empírica de la eficacia real de las 
normas laborales y de seguridad social en 
contextos específicos.

Usuarios atendidos en el semestre 
A 2025

Este apartado tiene como propósito eviden-
ciar la manera en que la práctica jurídica 
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Figura  2. Caracterización de los usuarios por nivel educativo y formación

Figura  3. Relación entre edad y servicio brindado

Fuente: elaboración propia con base en el informe semestral del área, Universidad del Tolima (2025).

Fuente: elaboración propia con base en el informe semestral del área, Universidad del Tolima (2025).

universitaria se articula con la realidad so-
cial de las comunas y sectores donde incide, 
al señalar tanto las condiciones de vulnera-
bilidad de los usuarios como el modo en que 
el acceso a la justicia actúa como un factor 

de protección de derechos. En este sentido, 
los datos presentados ofrecen un panorama 
que vincula la formación académica de los 
estudiantes con la función social de la insti-
tución en el territorio.
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La Figura 3 muestra la correlación entre 
la edad de los usuarios y el tipo de servicio 
brindado. La tendencia predominante indi-
ca que las personas en el rango de 45 a 64 
años acuden en mayor proporción a proce-
sos judiciales, lo que refleja que en etapas 
avanzadas de la vida laboral los conflictos en 
materia pensional, de seguridad social o de 
estabilidad en el empleo se tornan más com-
plejos y demandan intervención judicial.

Por su parte, los usuarios de 25 a 44 años 
presentan una distribución más equilibrada 
entre la asesoría y los trámites administra-
tivos relacionados con el sistema integral 
de seguridad social, lo que evidencia que 
aún se encuentran en etapas en las que las 
acciones preventivas y de orientación pue-
den resolver controversias sin necesidad de 
acudir a un juez.”

Además de los 32 nuevos usuarios recep-
cionados entre el 11 de febrero y el 26 de ju-
nio de 2025, se continuó con el trámite de 35 
casos que venían activos desde el semestre 
B de 2024. Este aspecto resulta relevante 
porque muestra la naturaleza prolongada 
de muchos conflictos laborales y de seguri-
dad social, cuya resolución exige un acom-
pañamiento constante y sostenido en el 
tiempo. La combinación entre casos nuevos 
y procesos en curso permite dimensionar 
no solo la demanda inmediata de la pobla-
ción usuaria, sino también la capacidad del 
Consultorio Jurídico para garantizar conti-
nuidad en la defensa de derechos. 

Experiencias exitosas en casos 
gestionados por estudiantes

Los registros cualitativos del semestre A-2025 
evidencian logros significativos en la defen-
sa de los derechos de los usuarios, al tiempo 

que fortalecen la formación práctica en clí-
nica jurídica de los estudiantes. Entre estos 
logros destaca la nulidad de un fallo de tu-
tela inicialmente adverso a los intereses del 
usuario, lo cual permitió que se estudiara de 
fondo el acto administrativo que había ne-
gado el traslado laboral desde otra ciudad 
por motivos de reubicación familiar. Esta 
decisión favoreció el restablecimiento del 
principio de estabilidad laboral y la concilia-
ción entre vida laboral y familiar (Buitrago 
Libreros, 2024).

Otro logro estuvo relacionado con el reco-
nocimiento de una pérdida de capacidad la-
boral superior al 50 % en una persona que se 
encontraba en situación de desempleo. Este 
reconocimiento le garantizó el acceso a una 
pensión de invalidez equivalente a un sala-
rio mínimo legal mensual vigente (SMLMV), 
lo que aseguró al usuario un ingreso básico 
para su subsistencia (Bonilla Maldonado et 
al., 2018). Estos avances se evidenciaron con 
mayor claridad en los estudiantes de Con-
sultorio Jurídico II, quienes, tras un semes-
tre de práctica inicial, mostraron un progre-
so en su aprendizaje reflejado en resultados 
concretos y favorables para la población 
atendida, en concordancia con lo dispuesto 
en la Ley 2113 de 2021.

De igual modo, la recuperación de más de 
quince millones de pesos en aportes omiti-
dos por una entidad territorial, junto con el 
reconocimiento de semanas adicionales en 
las historias laborales, evidencian el impac-
to en la población objetivo. Estas actuacio-
nes no solo restituyeron derechos funda-
mentales, sino que también contribuyeron 
a fortalecer la confianza en la justicia labo-
ral ordinaria y en los jueces que conocen de 
acciones constitucionales, como la tutela 
(Dewey, 1938; Kolb, 1984). Así, el Consultorio 
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Jurídico se consolida como un espacio de 
formación integral en el que los estudiantes 
desarrollan habilidades críticas, combinan-
do la teoría con la praxis jurídica en beneficio 
de poblaciones vulnerables. En este contex-
to, el aprendizaje experiencial y el litigio es-
tratégico se configuran como ejes pedagó-
gicos que permiten a los futuros abogados 
enfrentar problemáticas reales, avanzando 
hacia transformaciones estructurales en el 
acceso a la justicia (López, 2022).

Discusión

El análisis de los casos atendidos durante 
el semestre A de 2025 evidencia que el ám-
bito laboral y de la seguridad social consti-
tuye un espacio decisivo de aprendizaje en 
clínica jurídica y de servicio a la comunidad. 
Gran parte de las controversias se concen-
tran en el reconocimiento de derechos pen-
sionales, la estabilidad laboral reforzada y 
las prestaciones derivadas de la relación de 
trabajo, lo cual confirma la persistencia de 
vacíos en la protección de los trabajadores 
en contextos de vulnerabilidad socioeconó-
mica. Este panorama evidencia la necesidad 
de fortalecer políticas públicas orientadas a 
la efectividad de los derechos laborales y a la 
garantía de un sistema de seguridad social 
universal y sostenible.

Al contrastar la experiencia práctica 
con los marcos teóricos, se observa que el 
aprendizaje experiencial y el litigio estra-
tégico operan conjuntamente como catali-
zadores de la formación jurídica crítica. Los 
estudiantes enfrentan problemáticas reales 
que requieren argumentación sólida, inter-
pretación normativa y uso adecuado de los 
mecanismos de protección, lo que enrique-
ce su capacidad de análisis y de respuesta 

frente a escenarios complejos (Dewey, 1938; 
Kolb, 1984). Al mismo tiempo, cada caso re-
vela tensiones estructurales del sistema, 
como la fragmentación institucional en el 
acceso a prestaciones, la persistencia de la 
informalidad laboral y las dificultades de los 
usuarios para lograr la corrección de apor-
tes o una calificación justa de su pérdida de 
capacidad laboral.

Otro aspecto relevante es el papel que des-
empeña el consultorio jurídico como actor 
en la construcción de ciudadanía y justicia 
social. Las acciones de tutela y las reclama-
ciones administrativas no solo restituyen 
derechos individuales, sino que también 
producen un efecto pedagógico colectivo, 
al visibilizar la importancia de la legalidad 
y del respeto a las garantías mínimas en el 
ámbito laboral. En esta perspectiva, el ejer-
cicio clínico trasciende la formación aca-
démica para convertirse en una práctica 
transformadora que articula el derecho con 
las realidades sociales de la región y contri-
buye a la consolidación de una cultura de 
paz y justicia material (Bonilla Maldonado et 
al., 2018; Buitrago Libreros, 2024).

Finalmente, la reflexión sobre los hallaz-
gos permite destacar la función del Con-
sultorio Jurídico y Centro de Conciliación 
«Alfonso Palacio Rudas» como un espacio 
de articulación entre servicio público y pe-
dagogía. Que los estudiantes de Consultorio 
Jurídico II, con un semestre de experiencia 
previa, logren intervenir con solvencia en 
casos complejos demuestra que la práctica 
clínica favorece un aprendizaje progresivo. 
Este modelo, sustentado en el marco nor-
mativo que regula la función social de los 
consultorios jurídicos (Ley 2113 de 2021), se 
proyecta como una estrategia eficaz para la 
formación de abogados con competencias 
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sólidas y compromiso social, capaces de in-
cidir en las transformaciones del mundo del 
trabajo y de la seguridad social en Colombia.

Conclusiones

El semestre A de 2025 evidenció que la 
atención de problemáticas laborales y de 
seguridad social constituye una de las áreas 
de mayor sensibilidad social en la práctica 
clínica universitaria. Los conflictos abor-
dados muestran que las tensiones entre el 
derecho al trabajo, la seguridad social y la 
estabilidad en el empleo continúan repre-
sentando un desafío estructural para am-
plios sectores de la población de Ibagué y 
del departamento del Tolima.

La labor desarrollada evidenció que los 
usuarios no solo requieren acompaña-
miento jurídico para la resolución de sus 
controversias, sino también orientación pe-
dagógica que les proporcione herramientas 
para comprender y ejercer sus derechos. 
Esta doble función reafirma el carácter so-
cial del Consultorio Jurídico y Centro de 
Conciliación «Alfonso Palacio Rudas», así 
como la pertinencia de su labor en las co-
munas 11, 12 y 13, la cual se ha extendido a 
casos de alcance departamental.

En el plano pedagógico, se observa una 
distinción significativa entre los estudian-
tes que cursan Consultorio Jurídico I y aque-
llos que ya avanzan en Consultorio Jurídico 
II. Los primeros se aproximan a la práctica 
clínica con un enfoque exploratorio, for-
taleciendo habilidades básicas de recep-
ción, escucha activa y análisis preliminar 
de casos, lo que constituye la base para una 
comprensión integral de la realidad social 
y jurídica de los usuarios. Los segundos, en 
cambio, alcanzan un nivel más alto de ma-

duración en su proceso formativo, demos-
trando competencias litigiosas y capacidad 
de gestión procesal que se reflejan en resul-
tados concretos, como el reconocimiento 
de pensiones, la declaración de nulidades o 
la recuperación de acreencias laborales.

De cara al futuro, la proyección del Con-
sultorio Jurídico y Centro de Conciliación 
debe enfocarse en el fortalecimiento del li-
tigio estratégico y de los mecanismos alter-
nativos de solución de conflictos, orientados 
a generar transformaciones estructurales 
en materia laboral y de seguridad social. 
Igualmente, resulta indispensable ampliar 
la cobertura y diversificar las estrategias 
de intervención, con el fin de consolidar un 
modelo de práctica clínica universitaria que, 
además de formar abogados con una visión 
crítica, contribuya de manera efectiva a una 
justicia más accesible y equitativa para las 
comunidades que lo necesitan.
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Resumen

El presente artículo expone la contribución 
teórica y metodológica que se realiza des-
de el proyecto Objetos sensoriales: el dise-
ño artístico de una cabina telefónica como 
estrategia comunicativa para narrar las in-
cursiones guerrilleras durante el conflicto 
armado en Rovira, Playarrica y Roncesvalles 
(Tolima, 2000–2002). Para ello, incorpora 
aportes provenientes de la filosofía de la 
técnica y las tecnologías, la arqueología de 
medios y la geología de medios, proponien-
do un desplazamiento metódico respecto 
de la materialidad del sonido. Los hallazgos 
subrayan la pertinencia de reabrir la dis-
cusión sobre el estatuto epistemológico de 
la Comunicación Social en Colombia y de 
experimentar con formas renovadas de in-
vestigación-creación que permitan aproxi-
maciones más sensibles y contextuales al 
conflicto. 

Abstract

This article presents the theoretical and
methodological contribution made by the 
project Sensory Objects: The artistic design 
of a telephone booth as a communicative 
strategy to narrate guerrilla incursions du-
ring the armed conflict in Rovira, Playarrica, 
and Roncesvalles (Tolima, 2000–2002). To 
this end, it incorporates contributions from 
the philosophy of technique and technolo-
gy, media archaeology, and media geology, 
proposing a methodical shift from the ma-
teriality of sound. The findings underscore 
the relevance of reopening the discussion 
on the epistemological status of social com-
munication in Colombia and of experimen-
ting with renewed forms of research and 
creation that allow for more sensitive and 
contextual approaches to the conflict.
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  ³ Rovira es un municipio ubicado en el centro del De-

partamento del Tolima en Colombia, sobre la cordillera 

central de los Andes. Posee cuatro pisos bioclimáticos, 

seis cuencas hidrográficas. Y aunque posee un origen 

colonial, respecto de su casco urbano, los trabajos histó-

ricos sobre este municipio son prácticamente inexisten-

tes. Su geografía montañosa y quebrada, le hizo lugar de 

instalación de paso de guerrillas y paramilitares, espe-

cialmente, allí operó el frente 21 de las FARC-EP. A pesar 

de su proximidad con Ibagué, capital del Departamento, 

a 51 kilómetros, sigue estando sujeta a generalizaciones 

respecto de la zona en la que se ubica y a notables desco-

nocimientos de diverso orden investigativo. 

⁴ El proyecto se denomina: “Objetos sensoriales: el dise-

ño artístico de una cabina telefónica como estrategia 

Introducción

La Comunicación Social en Colombia tras su 
configuración en programas y facultades, se 
interesó rápidamente por el fenómeno de 
la conflictividad sucedida en el país (Mar-
tín-Barbero & Rey, 1999; F. R. Martínez, 2019). 
Sin embargo, los énfasis de este campo de 
estudio se han centrado mayoritariamente 
en lo que Jesús Martín-Barbero denominó 
“mediaciones”  (Martín-Barbero, 1991), y no 
así en las materiales de los medios. En este 
sentido, dar cuenta de las distintas formas 
de violencia, particularmente en el Depar-
tamento del Tolima, resulta reiterativo y 
limita la exploración de otras posibilida-
des de contribución, como las que ofrecen 
la arqueología y geología de medios. Por 
ello, este artículo busca mostrar, a partir 
de una iniciativa desarrollada en el Muni-
cipio de Rovira³ (Tolima, Colombia)⁴ , algu-
nos de los horizontes que se abren desde 
estas perspectiva —arqueología y geología 
de medios—, así como desde la filosofía de 
la técnica y las tecnologías (Stiegler, 2002a, 
2002b) y los renovados materialismos (Ba-
rad, 2007, 2023; Bennett, 2022).

El presente documento se orienta en el 
marco del proyecto Objetos sensoriales: el 
diseño artístico de una cabina telefónica 
como estrategia comunicativa para narrar 
las incursiones guerrilleras durante el con-
flicto armado en Rovira, Playarrica y Ron-
cesvalles– Tolima (2000-2002). Esta ini-
ciativa tuvo como propósito fundamental 
la comprensión del conflicto colombiano, 
enfatizando en la incursión guerrillera ocu-
rrida el 3 de mayo de 2002 en el Municipio 
de Rovira). Aunque existen diferentes ver-
siones del hecho⁵, la escucha de víctimas, 
excombatientes y exmilitares, abrieron ho-
rizontes para entrecruzar las memorias in-
dividuales con las memorias colectivas, en 
relación con el olvido y el perdón. En este 
sentido, nuestro interés en este documen-
to es retomar dichas experiencias y aportes 
(del proyecto) para avanzar en nuevos sen-
deros de una investigación en el campo de 
la Comunicación Social y el Periodismo, así 
como en los estudios sobre materialidades 
las Ciencias Sociales.

comunicativa para narrar las incursiones guerrilleras 

durante el conflicto armado en Rovira, Playarrica y Ron-

cesvalles– Tolima (2000-2002). (Código 80724). Vicerrec-

toría de Investigación – Creación, Innovación, Extensión 

y Proyección Social. Dirección de Extensión y Proyección 

Social. Universidad del Tolima. Esta iniciativa se enraíza 

en el trabajo de grado, con el cual Angie Lorena Machado 

Rueda busca graduarse como Comunicadora Social-Pe-

riodista en la Universidad del Tolima. Esta iniciativa tuvo 

que concentrarse en Rovira, porque durante su desarrollo 

las denominadas “disidencias” de las FARC comenzaron a 

hacer presencia en la zona y dificultaron ampliamente los 

desplazamientos en su interior, así como las conversacio-

nes que pretendían ser realizadas. 
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Referente teórico

Si la historia de la humanidad es una histo-
ria de la técnica, en particular de los shocks 
técnicos (Stiegler, 2002a, 2002b, 2015); si la 
técnica constituye evidencia de la memoria 
humana, especialmente de una memoria 
exosomática; y si esa materialización de la 
memoria puede identificar con los medios, 
que son a la vez máquinas y determinan 
nuestra situación (Kittler, 1999, 2017, 2018), 
entonces es posible sostener que pensar y 
estudiar los medios implica enfrentarse con 
los problemas de la memoria, que son, a su 
vez problemas de la técnica.

La técnica, que se gramatiza de distintas 
formas en cada época de la existencia hu-
mana en función de una externalización de 
la memoria (Stiegler, 2013), tiene como pro-
pósito un proceso de individuación ⁶. Este, 
en términos de Simondon, no se reduce a 
un mero uso, sino que se sucede una cons-
titución mutua (Simondon, 2007, 2017). Los 
objetos técnicos generados por dicha gra-
matización constituyen un fármacon (F. R. 
Martínez, 2022a; Stiegler, 2013), que puede 
ser tanto venenoso como remedial. Y este 
fármacon es también un medio, pues, en-
tendido desde la perspectiva de Parikka, 
puede comprenderse como un ente con 
condiciones materiales, históricas y ecoló-
gicas (Parikka, 2012, 2015, 2018); en otras pa-
labras, un asunto de medianaturas (Parikka, 
2018) ⁷ .

Este horizonte permite dar cuenta de los 
denominados “medios masivos de comu-
nicación”, aunque sin limitarse a lo que hoy 
suele entenderse por ellos (Grusin, 2015), 
ya que las comunidades humanas y no-hu-
manas han diseñado y utilizado medios 
más allá de máquinas específicas. Además, 

entendemos la mediación en la perspecti-
va radical de Grusin (2015), lo que implica 
afirmar que no entramos y salimos de ella 
—la mediación—, sino que estamos en ella 
como condición fundamental de la existen-
cia humana. De entre esos medios posibles 
agenciadas en localidades donde se mate-
rialidad la mediación, la oralidad adquiere 
especial relevancia, pues en y con ellas se 
consignan y recomponen las memorias de 
víctimas, excombatientes y exmilitares. Las 
oralidades constituyen un “otro-registro” en 
el que, además del aparato fonador, el con-
junto de los cuerpos en los espacios-tiempo 
funciona simultáneamente como gestor y 
archivo (De Certeau, 1999, 2000; F. Martínez, 
2012). Este “otro-registro” requiere otra her-
menéutica: una “hermenéutica torcida” (De 
Certeau, 1999, 2000); y estrategias poco in-
vasivas, más dispuestas al diálogo que a la 
extracción de datos (Ganduglia, 2022).

En lo que respecta a las condiciones de 
espacialidad, las localidades, como Rovira 
(Tolima), resultan fundamentales tanto para 
la comprensión de los fenómenos como 
para investigaciones de carácter contributi-
vo. Stiegler y el Colectivo Internación, hicie-
ron especial énfasis en este aspecto, al se-
ñalas que los procesos de estandarización 
actuales conducen un notable desencan-
tamiento del mundo (Gilmozzi et al., 2020; 
Stiegler, 2014, 2015). Esta situación resulta 
especialmente problemática en localida-
des que deben re-crearse tras décadas de 
conflicto armado. Una localidad es, funda-
mentalmente, un metabolismo: un gesto 
de vida, una acción comunicativa constante 
con otras localidades (Gilmozzi et al., 2020; 
F. Martínez, 2025). En ella, la memoria se 
materializa y, junto con ella, emergen las 
posibilidades de lo que Paul Ricoeur consi-
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deró el perdón, entendido como un don nu-
trido por un “olvido feliz” que nunca supone 
borrar ni imponer memoria (Ricoeur, 2003). 
En consecuencia, comprender la técnica y 
las tecnologías implica también compren-
der la memoria, su materialización y sus 
prácticas en las localidades.

Metodología

En la medida en que comprendemos la orali-
dad como una tecnología, es posible metodoló-
gica, y, en particular, metódicamente hablando, 
otorgarle un lugar más allá de un simple “re-
curso” cualitativo que se expresa en la entrevis-
ta (F. Martínez, 2025; F. R. Martínez, 2022b). En 
cada conversación emerge una “otobiografía” 
(Derrida, 2009), es decir, una memoria sono-
ra ⁸  de las vidas humanas y no-humanas. Sin 
embargo, es frecuente, como parte de un vie-
jo error, suponer que lo que “recolectamos” en 
entrevistas y demás actividades constituye la 
“naturaleza en sí misma”, en este caso humana, 
de la cual derivamos una verdad sustantivada. 
Con ello se omite que “el instrumento de me-
dición ha sido construido por el observador; y 
debemos recordar que lo que observamos no 
es la naturaleza en sí misma, sino la naturaleza 
presentada a nuestro método de investigación” 
(Heisenberg, n.d.). 

Tal y como se ha indicado, la oralidad im-
plica otra forma de hermenéutica distinta, 
“torcida”, en términos De Certeau, con la cual 
este autor planteó una práctica interpreta-
tiva sin un locutor inmutable, partiendo del 
lugar de quien interpreta y la importancia del 
acto interpretativo en sí mismo (De Certeau, 
1999, 2000). Así que, no solo interpretamos 
textos visuales, sino que se amplía creativa-
mente los formatos y soportes (F. Martínez, 
2012, 2017). Esto remite la materialidad del 
sonido (Chion, 1999, 2020; Stepanian Tara-
cido, 2009), como evidencia de la materiali-
dad de las memorias, pues durante mucho 
tiempo se supuso, por su aparente durabi-
lidad, resultaban más confiables. Al mismo 
tiempo, la digitalización de sonido ha impli-
cado una estandarización, en donde se pier-
de la pluralidad de grabación y transmisión 
(Stepanian Taracido, 2009). Aun así, no es 
posible generalizar afirmando que todos es-
cuchamos lo mismos y de la misma manera. 
En este marco, y en el contexto de la apues-
ta de investigación-creación del proyecto 
aquí referido, se utilizaron diversos recursos 
de grabación y transmisión. No en vano, la 
síntesis de la iniciativa fue el musófono: una 
cabina telefónica, de las que usaba la extinta 
compañía Telecom en Colombia, que en su 
interior contenía un teléfono de disco y, en 

 ⁵ Esto resulta ser una situación habitual de los cubrimientos pe-
riodísticos, en donde la combinación ente falta de interés, ausencia 
de recursos y un comportamiento ético dudoso, hicieron y hacen 
de un territorio algo repleto de estereotipos, hasta hacerlo ilegible.
 ⁶  No debe confundirse de ninguna manera con la individualidad.
 ⁷ Parikka (2018) desarrolló el concepto de “medianaturas” para 
contribuir el ya desarrollado por Haraway con “naturoculturas” 
(2008), buscando ir en sentidos distintos a los dualismos, en parti-
cular naturaleza-cultura. Entendiendo, en cambio, las co-determi-
naciones, las co-emergencias, en procura de “ilustrar las interac-
ciones materiales específicas y situadas que, implican prácticas 
tecnológicas de medios.
 ⁸ Sostiene Chion (1999) que, el sonido es una onda que se propa-
ga a partir del “estremecimiento” de “cuerpos sonoros”. No existe 
sonido sin un medio propagador; es, de hecho, el “estremecimien-
to del medio en cuestión”. Esta onda, llamada “onda fonogénica,” 
no desplaza la materia, pero sí la agita. Las características físicas 

propias del sonido son la frecuencia (número de oscilaciones 
por segundo, percibida como altura o masa) y la amplitud de 
presión (percibida como intensidad). El sonido se propaga de 
forma circular o esférica y se debilita con la distancia. Expe-
rimenta reflexiones y refracciones en contacto con superficies, 
creando reverberaciones. Y lo que resulta más interesante es 
que, el término “sonido” es inherentemente ambiguo, designan-
do tanto la vibración física como el objeto oído, lo que gene-
ra confusión y dificulta su “cosificación”. En otras palabras, la 
“sensación sonora” no existe fuera de nosotros; lo que existen 
son fenómenos mecánicos que el nervio auditivo convierte en 
sensación, lo que implica que el sonido (como sensación) no se 
propaga ni se refleja. Esto hace, como insiste Chion de que el 
sonido tomo una apariencia de “no objeto”, y se intensifica su 
complejidad al comprender la entera dependencia del sonido 
con la relatividad del tiempo-espacio. Así que, el sonido nos 
atraviesa, lo atravesamos.
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su inserto, una grabación con las voces de 
quienes participaron en las conversaciones 
(o entrevistas), además de cartas, telegra-
mas y fotografías vinculadas tanto con la 
incursión guerrillera ya mencionada como 
con el contexto de Rovira.

Finalmente, la investigación-creación, 
que durante la realización del proyecto se 
apoyó en la co-creación, también se nutre 
de las propuestas artísticas y estéticas que 
Parikka (2015) plantea como punto de par-
tida para la geología de medios. Tal es el 
caso del bricolage, que consiste en utilizar 
los recursos disponibles de acuerdo con las 
condiciones económicas; el sampleo, que 
implica grabar en distintos soportes, desde 
grabadoras y teléfonos móviles hasta so-
nidos pregrabados, y luego mezclarlos; el 
circuit bending, que consiste en intervenir 
y cortocircuitar distintas tecnologías y obje-
tos técnicos; y el cut-up, mediante el cual los 
dos procedimientos anteriores se potencian 
en la re-creación a través de fragmentos (F. 
Martínez, 2019). 

Resultados

La escucha de personas vinculadas con la 
incursión guerrillera al municipio de Rovi-
ra (Tolima, Colombia), ocurrida el 3 de mayo 
de 2002, trasciende los resultados cuan-
titativos y se adentra en el ámbito cualita-
tivo. Sin embargo, esta afirmación resulta 
demasiado general; lo esencial radica en las 
experiencias temporales que las personas 
entrevistadas reconstruyeron, y seguirán 
reconstruyendo, a través de sus interaccio-
nes con las instalaciones del musófono. En 
total, se sucedieron ocho horas y veintidós 
minutos (8:22) de grabaciones en distintos 

soportes y formatos, un año de búsqueda 
de cartas, telegramas y fotografías, y apro-
ximadamente ciento veinte horas (120) de 
edición sonora.

El musófono se compone de una cabina 
similar a las existieron, hace poco más de 
dos décadas, de manera masiva en todas las 
sedes, urbanas y rurales, de la empresa Te-
lecom⁹ . En su interior se encontraba un te-
léfono (de botones o de disco); para la insta-
lación se ubicó un aparato semejante, pero 
conectado a una grabadora con fragmentos 
de voces registradas. Telecom también ad-
ministraba el sistema postal y la evolución 
del sistema telegráfico, concentrados en 
lo que se conoció como “telegramas”. Por 
ello, estos dos elementos se incorporaron 
a la cabina, no sin antes ser recuperados y 
rediseñados con mensajes de las mismas 
personas que compartieron sus recuerdos. 
En la zona donde se desarrolló el proyecto, 
estos, junto con la radio y una precaria se-
ñal de televisión, eran los medios de alcance 
masivo que permitían a pobladores y forá-
neos conocer mutuamente lo que ocurría. A 
la cabina se añadieron fotografías, muchas 
de ellas enviadas como anexos en cartas y 
conservadas en álbumes familiares.

Así, en el marco teórico-práctico previa-
mente señalado, se comprende que la fina-
lidad del proyecto no era únicamente ges-
tar un archivo, sino, sobre todo, provocar 
la condición agencial del objeto en térmi-
nos de sensaciones y, con ellas, de memo-
rias, pasadas y futuras: todo un “repertorio” 
(Taylor, 2003). Todos esos documentos, con 
su respectiva variedad de formatos y sopor-
tes, fueron entregados por los participantes 
como un acto de confianza, lo que constitu-

 ⁹ Empresa de nacional de telecomunicaciones (de Co-
lombia), existente entre 1947 y 2003.
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ye uno de los resultados más significativos. 
Aún más, la co-creación implicó la interven-
ción de los participantes en las grabaciones 
de sus voces, en la selección de momentos 
relevantes, silencios e incluso superposi-
ciones, las cuales, en el proceso de edición, 
marcaron el camino del montaje sonoro.

Algo similar se realizó con los otros me-
dios, tanto porque implicaba localizar ar-
chivos personales como porque, a través de 
ellos, se recreaban desde los diseños hasta 
los testimonios allí expresados. En síntesis, 
las memorias se materializaron mediante 
diversas tecnologías, con especial énfasis 
en los objetos sonoros y en corresponden-
cia con sus soportes originales. Y, dado que 
la memoria es un “hacer-memoria” (Ricoeur, 
2003), el conjunto de la cabina telefónica 
constituye una forma de provocarla y, al mis-
mo tiempo, de expresarla objetualmente.

Discusión

Aportar perspectivas distintas de aquellas 
centradas en las mediaciones, las cuales 
no siempre contribuyen efectivamente a 
“lo social” de la Comunicación, es posible al 
plantear la discusión sobre cómo los me-
dios, y sus respectivas materialidades, con-
dicionan las situaciones, como sostuvo F. 
Kittler (1999, 2018). Más aún, es necesario 
insistir en la materialidad de la memoria 
y en su condición relevante de verbo, y no 
de sustantivo que simplemente se acumula 
(Ricoeur, 2003).

La co-creación implica ir más allá de 
las formas colaborativas de investigación, 
avanzando hacia formas contributivas des-
de y para las investigaciones. No en vano, el 
proyecto en cuestión encuentra sus princi-
pales logros en la alteridad, en esa poten-

cia que significa volverse hacia el otro, ha-
cia el radicalmente Otro (Lévinas, 1993), de 
cuyo reconocimiento depende el valor de 
la escucha. Prestar atención únicamente a 
lo mismo no desplaza, no descompone, no 
permite afectarse. Tanto es así que se cues-
tiona la insistencia de los medios masivos 
en utilizar términos manidos como “toma 
guerrillera” para un acontecimiento que, 
según las voces de las propias personas de 
ese día y con otras perspectivas, se ajusta 
mejor a “incursión”. En la Comunicación So-
cial debe recuperarse, o introducirse, según 
el caso, la reflexión sobre los problemas del 
lenguaje, los juegos que este pone en mar-
cha, los poderes que se ejercen y las formas 
de volver ilegible una localidad.

Plantear otros horizontes de compren-
sión a partir de teorías-prácticas poco utili-
zadas en Colombia no responde únicamen-
te a una variación en los resultados; supone, 
antes que nada, un gesto ético y un conjunto 
de prácticas bioéticas, manifiestas en inten-
tos de reconstruir los tejidos comunicativos. 
De ninguna manera el proyecto pretendió —
ni pretende— apropiarse de las memorias, y 
menos aún de las objetuales, pues recono-
ce los afectos mutuos que estas contienen 
y generan. Esto difiere sustancialmente de 
lo realizado, en términos generales, desde 
la Comunicación Social en relación con el 
conflicto armado en Colombia. En este sen-
tido, cuestionar las posturas habituales de 
la Comunicación Social resulta factible si el 
compromiso, como evidencia de las condi-
ciones afectivas, dialoga con lo que Orlando 
Fals Borda escuchó de un pescador y lla-
mó lo sentipensante, así como con teorías 
recientes, métodos renovados y un interés 
explícito por cuidar (F. Martínez, 2025), en 
consonancia con la intención de las comu-
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nidades de sanar sus dolores físicos, men-
tales y simbólicos.

Conclusiones

Partir de la discusión epistemológica en 
torno a la técnica, la memoria y los medios, 
así como de la tradición del campo de estu-
dio de la Comunicación Social en Colombia, 
permite abrir horizontes hacia compren-
siones diferentes a las dominantes, en este 
caso respecto del conflicto colombiano. 
Con ello se hace evidente que investigar 
no consiste únicamente en diagnosticar o 
en sugerir una mirada sobre un problema, 
sino también en crear e innovar. En este 
sentido, el caso aquí referido contribuye de 
manera significativa, pues la gestación de 
lo que se denominó musófono  constituye, 
en primer lugar, la constatación de la po-
tencia de la escucha: las formas en que los 
individuos narraron, se hicieron narración 
y, con ello, se vieron afectados por los so-
nidos, por sus propios sonidos. Asimismo, 
ese hacer memoria implicado en el diseño 
del objeto sonoro amplía y democratiza la 
información sobre un hecho y su consti-
tución como acontecimiento; pero, sobre 
todo, permite, a través de una “hermenéu-
tica torcida” (De Certeau, 1993, 1999; F. Mar-
tínez, 2012), construir sentidos a partir de 
comprensiones diversas. Estos sentidos 
alimentaron durante el proceso, y seguirán 
alimentando en cada sesión de escucha 
posterior, experiencias temporales que, 
lejos de encerrar en el pasado, promueven 
formas de diversificar el futuro, más allá de 
los lugares comunes impuestos para Rovi-
ra y otras localidades en Colombia.
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Resumen

Este artículo presenta los resultados de una 
intervención grupal dirigida a adolescentes 
escolarizados, implementando herramien-
tas de la Terapia Dialéctica Comportamental 
(DBT) adaptadas para promoción y preven-
ción en salud mental. Dado que la población 
objetivo se encontraba en “primera ado-
lescencia”, se diseñó un módulo específico 
para la intervención.

Objetivo: Evaluar la efectividad de una inter-
vención basada en DBT para mejorar la ges-
tión emocional y efectividad interpersonal 

en adolescentes escolarizados.

Metodología: Los adolescentes recibieron 
entrenamiento en habilidades de concien-
cia plena, tolerancia al malestar, aceptación 
radical, regulación emocional y efectivi-
dad interpersonal. Paralelamente, padres 
y maestros fueron capacitados en comu-
nicación validante y estrategias compor-
tamentales. Se realizaron grupos focales 
con padres y maestros. Los instrumentos 
aplicados pre y post intervención fueron: 
DERS-E (Escala de Desregulación Emocio-
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nal) y SDQ-CAS (Cuestionario de Capacida-
des y Dificultades).

Resultados: El 65% de los estudiantes pre-
sentaba desregulación emocional entre 
moderada y muy severa según DERS-E, sin 
diferencias significativas post-interven-
ción. El SDQ-CAS mostró mejorías signifi-
cativas en actitud prosocial, hiperactividad 
(p=0.054), problemas de conducta (p=0.054) 
y dificultades emocionales-conductuales 
(p=0.057). Los profesores reportaron mayor 
apoyo académico entre estudiantes y re-
ducción significativa en la exclusión.

Conclusiones: La intervención demostró 
reducción en dificultades emocionales y 
conductuales, con evidencia fuerte desde el 
enfoque paramétrico y moderada desde la 
perspectiva no paramétrica.

Palabras clave: Terapia Dialéctica Compor-
tamental, Regulación emocional, Conduc-
ta Prosocial, Adolescentes escolarizados, 
Efectividad Interpersonal.

Abstract
This article presents the results of a group 
intervention targeting school-enrolled ado-
lescents, implementing Dialectical Beha-
vior Therapy (DBT) tools adapted for mental 
health promotion and prevention. Given 
that the target population was in “early ado-
lescence,” a specific module for primary in-
tervention was designed.

Objective: To evaluate the effectiveness 
of a DBT-based intervention in improving 
emotional management and interpersonal 
effectiveness among school-enrolled ado-
lescents.
Methodology: Adolescents received training 
in mindfulness skills, distress tolerance, ra-
dical acceptance, emotional regulation, and 
interpersonal effectiveness. In parallel, pa-
rents and teachers were trained in validating 
communication and behavioral strategies. 
Focus groups were conducted with parents 
and teachers. Pre- and post-intervention 
instruments included: DERS-E (Emotional 
Dysregulation Scale) and SDQ-CAS (Streng-
ths and Difficulties Questionnaire).

Results: 65% of students showed emotio-
nal dysregulation ranging from moderate 
to very severe according to DERS-E, with no 
significant post-intervention differences. 
The SDQ-CAS showed significant improve-
ments in prosocial attitude, hyperactivity 
(p=0.054), conduct problems (p=0.054), and 
emotional-behavioral difficulties (p=0.057). 
Teachers reported increased academic peer 
support and significant reduction in exclu-
sion behaviors.

Conclusions: The intervention demonstra-
ted reduction in emotional and behavioral 
difficulties, with strong evidence from the 
parametric approach and moderate eviden-
ce from the non-parametric perspective.
Keywords: Dialectical Behavior Therapy, 
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Emotional regulation, Prosocial behavior, 
School-enrolled adolescents.

Introducción y objetivos

La adolescencia representa una etapa críti-
ca del desarrollo humano caracterizada por 
transformaciones neurobiológicas, cognitivas 
y socioemocionales que configuran la transi-
ción hacia la vida adulta. Durante este perío-
do, los jóvenes enfrentan desafíos adaptativos 
complejos que incluyen la consolidación de 
la identidad, el establecimiento de relaciones 
interpersonales significativas y el desarrollo 
de competencias de autorregulación emocio-
nal (Steinberg, 2013). La confluencia de estos 
factores evolutivos con estresores ambienta-
les puede generar vulnerabilidades específi-
cas que, en ausencia de estrategias de afron-
tamiento adecuadas, incrementan el riesgo 
de desarrollar dificultades de salud mental.

La conceptualización contemporánea de la 
salud mental como “bienestar emocional, psi-
cológico y social” trasciende la mera ausencia 
de patología, enfatizando la importancia de 
desarrollar recursos internos que permitan a 
los individuos adaptarse eficazmente a las de-
mandas de su entorno. Para los adolescentes, 
esto implica la necesidad de crecer en am-
bientes que promuevan la seguridad emocio-
nal, faciliten el aprendizaje de estrategias de 
gestión emocional y fomenten el desarrollo 
de habilidades interpersonales efectivas (Ins-
tituto Nacional de Salud Mental NIH, 2024).

El panorama epidemiológico de la salud 
mental adolescente en Colombia presenta 
características preocupantes que justifican la 
implementación de estrategias preventivas 
integrales. En el departamento del Tolima, los 
indicadores revelan una afectación particular 

del grupo etario entre 12 y 17 años, evidenciada 
en elevadas tasas de consumo de sustancias 
psicoactivas, fenómenos de matoneo escolar, 
conductas autolesivas no suicidas y compor-
tamientos suicidas. Esta situación demanda 
intervenciones que actúen proactivamente, 
antes de la consolidación de patrones com-
portamentales desadaptativos.

La evidencia científica internacional ha 
demostrado consistentemente que las in-
tervenciones implementadas una vez esta-
blecidos los trastornos mentales presentan 
limitaciones significativas en términos de 
efectividad y accesibilidad. El estigma aso-
ciado a la consulta en salud mental, sumado 
a la disponibilidad limitada de profesionales 
especializados en psiquiatría infantojuvenil, 
constituye barreras estructurales que res-
tringen el acceso a servicios de atención. 
Esta realidad subraya la importancia estra-
tégica de desarrollar modelos preventivos 
que operen en contextos naturales de desa-
rrollo, como el entorno escolar.

La adolescencia temprana se caracteriza 
por una intensificación de la búsqueda de 
aceptación entre pares y la consolidación de 
patrones de interacción social que influirán 
en el desarrollo posterior. Durante esta eta-
pa, la capacidad para gestionar eficazmente 
las emociones y establecer relaciones inter-
personales saludables adquiere relevancia 
no solo para adolescentes que ya presentan 
dificultades comportamentales, sino tam-
bién para aquellos que enfrentan los desa-
fíos normativos del desarrollo en esta fase 
del ciclo vital.

Los adolescentes están expuestos a múl-
tiples factores de estrés que varían en in-
tensidad y naturaleza, desde situaciones 
cotidianas como la exposición social en 
individuos tímidos hasta experiencias más 
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severas como la intimidación sistemática y 
el matoneo. Adicionalmente, las demandas 
académicas crecientes, los fracasos escola-
res y las primeras experiencias relaciona-
les pueden constituir desencadenantes de 
desregulación emocional si no se cuenta 
con recursos adaptativos apropiados.

La Organización Mundial de la Salud ha 
establecido lineamientos que enfatizan la 
importancia de abordar la salud mental 
desde perspectivas preventivas y en con-
textos no tradicionales. Esta orientación ha 
posicionado al ambiente escolar como un 
escenario privilegiado para la implementa-
ción de programas de promoción y preven-
ción en salud mental, dada su capacidad de 
alcanzar poblaciones amplias durante pe-
ríodos críticos del desarrollo.

Los programas de aprendizaje socioemo-
cional representan una estrategia basada 
en evidencia que se enfoca en desarrollar 
las competencias necesarias para afrontar 
exitosamente eventos estresantes, mane-
jar la desregulación emocional y establecer 
relaciones significativas con familia, pares 
y otros miembros de la comunidad. Estos 
programas han demostrado efectividad en 
la reducción de factores de riesgo y el forta-
lecimiento de factores protectores en salud 
mental adolescente.

En este contexto, la Terapia Dialéctica 
Comportamental (DBT) emerge como un 
marco teórico y metodológico particular-
mente apropiado para el diseño de inter-
venciones preventivas dirigidas a adoles-
centes. Desarrollada originalmente por 
Marsha Linehan para el tratamiento del 
Trastorno Límite de la Personalidad, DBT ha 
demostrado efectividad en el abordaje de la 
desregulación emocional, fenómeno trans-
diagnóstico presente en múltiples trastor-

nos mentales. Las adaptaciones de DBT para 
poblaciones adolescentes han mostrado re-
sultados prometedores en contextos clíni-
cos y educativos.

La propuesta de incluir entrenamiento en 
habilidades DBT dentro del plan educativo 
responde a la necesidad de proveer herra-
mientas específicas para la gestión emo-
cional y el mejoramiento de la efectividad 
interpersonal. Las habilidades de conciencia 
plena, tolerancia al malestar, aceptación ra-
dical, regulación emocional y camino del me-
dio constituyen competencias fundamenta-
les que pueden fortalecer la capacidad de los 
adolescentes para navegar exitosamente los 
desafíos de esta etapa del desarrollo.

La intervención propuesta reconoce la im-
portancia del enfoque sistémico, incluyendo 
la participación activa de padres y maestros 
en el proceso de aprendizaje. Esta aproxima-
ción integral busca generar cambios no solo 
en los estudiantes, sino también en los con-
textos de desarrollo, promoviendo la imple-
mentación de estrategias de comunicación 
validante y comprensión empática de las ca-
racterísticas particulares de la adolescencia, 
especialmente en lo relacionado con la des-
regulación emocional y sus manifestaciones 
comportamentales.

Objetivos

Objetivo General: Desarrollar habilidades 
y fortalecer recursos emocionales internos 
en miembros de la comunidad educativa 
(estudiantes, padres y maestros), mediante 
una intervención de educación para la salud 
enfocada en prevención y protección de la 
salud mental, basada en los principios y téc-
nicas de la Terapia Dialéctica Conductual.
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Objetivos Específicos:
Fortalecer las competencias de autorregu-
lación emocional en estudiantes de sexto 
grado mediante el entrenamiento en habi-
lidades específicas de conciencia plena, to-
lerancia al malestar y regulación emocional.

Desarrollar habilidades de efectividad in-
terpersonal que permitan a los adoles-
centes establecer relaciones saludables, 
comunicarse asertivamente y manejar 
conflictos de manera constructiva.

Capacitar a padres y maestros, para crear 
entornos de apoyo que faciliten la imple-
mentación de las habilidades aprendidas.

Evaluar el impacto de la intervención en 
las dimensiones de regulación emocional, 
conducta prosocial y dificultades compor-
tamentales mediante instrumentos psi-
cométricos validados.

Proporcionar alternativas basadas en la 
evidencia para la prevención de comporta-
mientos de riesgo y el fortalecimiento de la 
resiliencia en adolescentes escolarizados.

Contribuir al desarrollo de modelos repli-
cables de intervención preventiva en sa-
lud mental que puedan ser implementa-
dos en el contexto educativo colombiano. 

Esta estrategia de proyección social, se 
articuló con el eje de formación a través de 
la participación de estudiantes de medicina 
que se encontraban matriculados en IX se-
mestre, durante la rotación de salud mental 
de la asignatura Salud Integral del Infante 
y del Adolescente, en los semestre A y B de 
2024, y con el componente investigativo, el 
cual se enfocó en analizar el estado de salud 
mental de adolescentes y jóvenes escolari-

zados, y evaluar el impacto de una interven-
ción enfocada a la regulación emocional y 
la efectividad interpersonal de estos, con el 
respaldo de profesores, directivos y padres 
de familia quienes también participaran del 
proceso.

Referentes teóricos

La Teoría Biosocial como Marco Conceptual 
de la Intervención

La intervención implementada se funda-
mentó en la Teoría Biosocial de Marsha 
Linehan, que constituye el núcleo teórico 
de la Terapia Dialéctica Comportamental 
(DBT). Esta teoría postula que la desregu-
lación emocional resulta de la transacción 
entre vulnerabilidades emocionales bioló-
gicas y ambientes sociales invalidantes, lo 
cual resulta particularmente relevante para 
comprender las dinámicas emocionales en 
la población adolescente intervenida en el 
presente estudio.

Según la perspectiva biosocial implemen-
tada en la intervención, los adolescentes 
expuestos a ambientes sociales y familiares 
invalidantes, donde se frustran sus opor-
tunidades de logro y se cuestionan perma-
nentemente sus experiencias, sentimientos 
y autoreconocimiento, desarrollan alta vul-
nerabilidad a la desregulación emocional. 
Este fenómeno transdiagnóstico explica la 
mayoría de las conductas de riesgo obser-
vadas en el contexto educativo de Ibagué y 
justifica la selección de los componentes 
específicos incluidos en el módulo “DBT al 
Colegio” diseñado para esta intervención.

Desregulación Emociona en Adolescentes: 
Fundamento de la Intervención

La concurrencia entre desregulación emo-
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cional, conductas de riesgo y trastornos del 
estado de ánimo y ansiedad en adolescen-
tes, así como su comorbilidad con trastor-
nos de conducta y TDAH, fundamentó la 
selección de los instrumentos de medición 
utilizados en el presente estudio (DERS-E 
y SDQ-CAS). La evidencia indica que este 
fenómeno suele extenderse a lo largo de 
la vida si no es abordado tempranamente, 
afectando el desarrollo psicosocial y econó-
mico de los individuos.

Para la población de sexto grado interve-
nida, se consideró que la primera adoles-
cencia representa un momento crítico don-
de las habilidades de regulación emocional 
pueden ser desarrolladas antes de la conso-
lidación de patrones desadaptativos, lo cual 
justificó el enfoque preventivo adoptado en 
el diseño de la intervención.

Componentes Específicos de
 Habilidades Implementadas

Habilidades de Conciencia Plena: Se imple-
mentaron como habilidad central que fun-
damenta el resto del entrenamiento. Para la 
población de 10-12 años, estas habilidades 
se adaptaron mediante ejercicios concretos 
de observación, descripción y participación 
en el momento presente. La inclusión de 
este módulo se justifica por la necesidad de 
desarrollar mayor autoconciencia emocio-
nal en estudiantes que, según el diagnóstico 
participativo, mostraban dificultades para 
identificar y comunicar sus estados emo-
cionales de manera efectiva.

Tolerancia al Malestar y Aceptación Radical: 
Estos componentes se enfocaron en desa-
rrollar la capacidad de los estudiantes para 
manejar situaciones estresantes sin recurrir 

a comportamientos impulsivos o desadap-
tativos. La inclusión de aceptación radical 
resultó particularmente relevante para abor-
dar las frustraciones académicas y sociales 
identificadas durante el proceso de diagnós-
tico institucional. Las técnicas se adaptaron 
para situaciones típicas del contexto escolar 
como conflictos con compañeros, dificulta-
des académicas y presiones sociales.

Regulación Emocional: Este módulo se dise-
ñó para proporcionar herramientas específi-
cas para el manejo de la intensidad emocio-
nal característica de la primera adolescencia. 
Se incluyeron estrategias para identificar y 
etiquetar emociones, reducir la vulnerabili-
dad emocional y modificar respuestas emo-
cionales problemáticas. La implementación 
consideró las características neurobiológi-
cas de la población (10-12 años), adaptando 
las técnicas a su nivel de desarrollo cognitivo 
y capacidades de abstracción.

Efectividad Interpersonal: Dada la relevan-
cia de las relaciones con pares en esta eta-
pa del desarrollo, este módulo se centró en 
desarrollar habilidades para mantener re-
laciones saludables, comunicar necesida-
des efectivamente y manejar conflictos. Las 
técnicas se contextualizaron en situaciones 
específicas del ambiente escolar y se dise-
ñaron para abordar las dinámicas de grupo 
características del sexto grado.

Panorama Epidemiológico

La implementación de esta intervención 
responde a un contexto epidemiológico es-
pecífico que demanda estrategias preventi-
vas urgentes en salud mental adolescente. 
La Organización Mundial de la Salud (OMS) 
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reporta que en el mundo 1 de cada 7 jóvenes 
de 10 a 19 años padece algún trastorno men-
tal. La depresión, la ansiedad y los trastornos 
del comportamiento se encuentran dentro 
de las principales causas de enfermedad y 
discapacidad entre los adolescentes (Orga-
nización Mundial de la Salud, 2024). 

A nivel nacional, el Ministerio de Salud y 
Protección Social reporta que el 44,7% de los 
niños y niñas en Colombia muestran indi-
cios de afectaciones en su salud mental, ci-
fra que incluye poblaciones de 6 a 24 años. 
Para el grupo específico de adolescentes de 
12 a 16 años, los trastornos mentales más 
prevalentes incluyen ansiedad, fobia social y 
depresión, con una prevalencia del 6,6% en 
ideación suicida, siendo significativamen-
te mayor en mujeres (7,4%) comparado con 
hombres (5,7%). Adicionalmente, el 2,3% de 
los menores presenta trastorno por déficit de 
atención con hiperactividad, y el consumo de 
sustancias psicoactivas inicia en promedio a 
los 13 años (Ministerio de Salud y Protección 
Social, Colciencias, Pontificia Universidad Ja-
veriana, 2015).

Los datos de Medicina Legal evidencian un 
agravamiento del panorama en años recien-
tes. En 2023 se reportaron 230 suicidios en 
población infantojuvenil, cifra que alcanzó 
140 casos solo en el primer trimestre de 2024. 
La tasa de suicidio en Colombia presenta un 
incremento estadísticamente significativo, 
pasando de 1,26 por 100.000 habitantes en 
2013 a 2,32 por 100.000 habitantes en 2022, 
evidenciando la necesidad apremiante de in-
tervenciones preventivas efectivas.

En el contexto específico del Tolima, la 
situación resulta particularmente crítica 
para la población objetivo de esta interven-
ción. Durante la semana epidemiológica 20 
de 2023, el grupo etario entre 12 y 17 años 

mostró la mayor afectación por conducta 
suicida, con una tasa de 108 casos por cada 
100.000 habitantes. La diferenciación por 
género revela una marcada disparidad: las 
mujeres presentaron una tasa de incidencia 
de 445,7 casos por cada 100.000 habitan-
tes, contrastando con 30,63 casos por cada 
100.000 en hombres (Dimensión Conviven-
cia Social y Salud Mental - Tolima, 2023).

El boletín epidemiológico más reciente 
(semana 50, diciembre 8-14 de 2024) con-
firma la persistencia de esta problemática, 
reportando una tasa de incidencia de 96,4 
casos por cada 100.000 mujeres. La afec-
tación más significativa se concentra en el 
grupo de 15 a 19 años, con 269,5 casos por 
cada 100.000 habitantes, mientras que el 
área urbana presenta una incidencia de 97,5 
casos por cada 100.000 habitantes (Secre-
taría de Salud del Tolima, 2024). Estos indi-
cadores posicionan al departamento entre 
las regiones con mayor afectación en salud 
mental adolescente del país, justificando la 
implementación de estrategias preventivas 
específicamente dirigidas a población esco-
larizada en contextos urbanos.

Evidencia Empírica Específica 
para Intervenciones Escolares

La implementación de DBT en contextos 
educativos ha mostrado efectividad parti-
cular en las dimensiones evaluadas en este 
estudio. Los programas DBT STEPS-A han 
demostrado mejoras significativas en con-
ducta prosocial y reducción de dificultades 
comportamentales, hallazgos consistentes 
con los resultados obtenidos en la presente 
intervención.

La evidencia específica para poblaciones 
preadolescentes sugiere que los efectos 
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más consistentes se observan en habilida-
des interpersonales y reducción de proble-
mas comportamentales, mientras que los 
cambios en regulación emocional pueden 
requerir períodos de seguimiento más ex-
tensos o intervenciones de mayor intensi-
dad, lo cual es consistente con los hallazgos 
del presente estudio.

Adaptación Cultural y Contextual

La implementación de intervenciones DBT en 
contextos latinoamericanos requiere consi-
deraciones específicas relacionadas con fac-
tores culturales, socioeconómicos y educati-
vos. La investigación transcultural en DBT ha 
identificado la importancia de adaptar conte-
nidos y ejemplos a las experiencias culturales 
específicas de los participantes, manteniendo 
la fidelidad a los principios teóricos funda-
mentales (Sharma-Patel et al., 2022).

En el contexto colombiano, se han realizan 
amplias revisiones haciendo uso de bases de 
datos, sobre el tema (Lezama Meneses, Boni-
lla Galvis, & Gutiérrez Muñoz, 2021) y abordan 
este constructo ya sea desde la psicología 
del desarrollo (Sabatier, Restrepo Cervantes, 
Moreno Torres, Hoyos De los Ríos, & Palacio 
Sañudo, 2017), enfocados a grupos especia-
les con trastornos de conducta delincuencial  
(Cabrera Gutiérrez, y otros, 2020), consumo 
de sustancias psicoactivas (Bohórquez-Bor-
da, 2022), o desde la respuesta a estrategias 
psicoterapéuticas específicas, tales como la 
Terapia de Aceptación y Compromiso (Cas-
taño Ceballos & Valencia Echeverry, 2022) 
y en componentes de la Terapia Dialéctico 
Comportamental (Fragoso & Coutiño, 2021), 
con resultados divergentes.  

Estudios previos han identificado patro-
nes específicos de expresión emocional y 

estrategias de afrontamiento que deben con-
siderarse en el diseño de intervenciones. La 
importancia de la familia extensa, los valo-
res colectivistas y las expresiones culturales 
específicas de emocionalidad constituyen 
elementos que enriquecen la adaptación de 
protocolos DBT (Caqueo-Urízar et al., 2020).

 En el ámbito internacional se destaca 
como UNICEF, desde una perspectiva no pa-
tologizante, refiere que contar con apoyos, 
soporte y acompañamientos y el acceso a 
derechos y oportunidades, posibilita el bien-
estar, además destaca que los adolescentes y 
jóvenes requieren espacios en los que pue-
dan ser escuchados y comprendidos, toda 
vez que durante esta etapa pueden presen-
tarse manifestaciones que se asemejen a 
enfermedades de salud mental pero que son 
parte del proceso de ser adolescente (UNI-
CEF, 2023). 

Integración con Modelos de 
Promoción de Salud Mental

La implementación de DBT en contextos 
educativos se alinea con marcos contem-
poráneos de promoción de salud mental 
que enfatizan el desarrollo de competencias 
socioemocionales como factor protector. El 
modelo de Competencias Socioemociona-
les propuesto por CASEL (Collaborative for 
Academic, Social, and Emotional Learning) 
incluye cinco dominios: autoconciencia, au-
tocontrol, conciencia social, habilidades de 
relación y toma de decisiones responsable. 
Las habilidades DBT se mapean natural-
mente sobre estos dominios, proporcionan-
do estrategias específicas y evidence-based 
para su desarrollo (Durlak et al., 2011).

Esta convergencia teórica ha facilitado la 
integración de elementos DBT en programas 
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escolares más amplios, permitiendo su im-
plementación como componente curricular 
socioemocional comprehensivo. La eviden-
cia sugiere que esta aproximación integral 
puede maximizar los efectos preventivos y 
promover la sostenibilidad a largo plazo de 
las mejoras observadas.

Metodología 

Diseño: se desarrolló un estudio de diseño 
no experimental, con enfoque mixto y al-
cance descriptivo-correlacional de tempo-
ralidad transversal. El diseño permitió eva-
luar el impacto de una intervención escolar 
basada en Terapia Dialéctica Conductual 
(DBT) mediante la comparación de medidas 
pre y post-intervención, sin manipulación 
experimental de variables independientes.

Población y muestra: la población de estudio 
estuvo conformada por el total de estudian-
tes matriculados en sexto grado del Colegio 
Británico Inglés Suramericano de la ciudad 
de Ibagué, constituida por 30 estudiantes. Se 
empleó un muestreo no probabilístico por 
conveniencia, incluyendo la totalidad de la 
población objetivo disponible.

Criterios de Inclusión: Estudiantes matri-
culados en grado sexto, durante el período 
en que se realizó la intervención.
Ausencia de problemas neuropsiquiátricos 
que comprometieran la comprensión del 
proceso de intervención
Manifestación explícita de interés en parti-
cipar en el entrenamiento de habilidades.

Criterios de exclusión: Estudiantes con au-
sentismo superior al 40% de las sesiones de 
entrenamiento programadas.
Del total inicial de participantes, un estu-

diante fue retirado del análisis estadístico 
debido al incumplimiento del criterio de 
asistencia, aunque continuó participando 
de manera irregular en las actividades sin 
ser excluido de las mismas.

Proceso de diagnóstico: Previo al diseño e 
implementación de la intervención, se eje-
cutó un proceso de diagnóstico participativo 
con la comunidad educativa. Se realizaron 
reuniones estructuradas con directivos, do-
centes y psico orientadora para identificar 
las conductas consideradas problemáticas 
desde la perspectiva institucional y esta-
blecer las prioridades de abordaje desde un 
enfoque de promoción de la salud mental.

Posteriormente, se desarrollaron en-
cuentros con padres y madres de familia del 
grado seleccionado, quienes proporciona-
ron retroalimentación sobre la propuesta 
de intervención y compartieron sus expe-
riencias e inquietudes relacionadas con el 
acompañamiento de sus hijos durante la 
transición hacia la adolescencia temprana.

Instrumentos de medición

Se utilizaron el Cuestionario de Capacida-
des y Dificultades (SDQ-Cas) y el Escala de 
Dificultades en la Regulación Emocional - 
versión corta (DERS-E), los cuales se aplica-
ron previo a la intervención y posterior a la 
misma, lo que favoreció una lectura de los 
efectos de esta.

El Cuestionario de Capacidades y Dificul-
tades (SDQ-Cas) en su versión en castella-
no constituye uno de los instrumentos de 
screening más ampliamente utilizados para 
la evaluación de la salud mental infantoju-
venil a nivel mundial. Desarrollado por Ro-
bert Goodman en el Instituto de Psiquiatría 
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de Londres en 1997, este instrumento ha de-
mostrado robustas propiedades psicomé-
tricas a través de múltiples estudios de va-
lidación en diferentes contextos culturales, 
incluyendo investigaciones en Mongolia, 
Reino Unido, Chile, España y otros países 
latinoamericanos.

La escala comprende 25 ítems distribui-
dos equitativamente en cinco subescalas 
de 5 ítems cada una: (1) Síntomas emocio-
nales, que evalúa indicadores de ansiedad, 
depresión y somatización; (2) Problemas de 
conducta, que mide comportamientos an-
tisociales, agresividad y desobediencia; (3) 
Hiperactividad/falta de atención, que explo-
ra síntomas de TDAH y dificultades de con-
centración; (4) Problemas con compañeros, 
que evalúa dificultades en las relaciones 
interpersonales y aislamiento social; y (5) 
Conducta prosocial, que mide comporta-
mientos de ayuda, empatía y consideración 
hacia otros.

Cada ítem se puntúa mediante una escala 
Likert de tres puntos: 0 (“no es cierto”), 1 (“un 
tanto cierto”) y 2 (“absolutamente cierto”). 
La puntuación se invierte en aquellos ítems 
formulados positivamente (ítems 7, 11, 14, 21, 
25 de la subescala de conducta prosocial, y 
los ítems 1, 4, 9, 17, 20 distribuidos en otras 
subescalas). Las cuatro primeras subescalas 
se suman para obtener una puntuación total 
de dificultades (rango 0-40), mientras que la 
subescala de conducta prosocial se interpre-
ta independientemente (rango 0-10).

Los estudios de validación han demos-
trado consistentemente una estructu-
ra factorial estable, con coeficientes alfa 
de Cronbach que oscilan entre 0.73 y 0.82 
para las diferentes subescalas. La validez 
concurrente ha sido establecida mediante 
correlaciones significativas con otros ins-

trumentos consolidados como el Child Be-
havior Checklist (CBCL) y el Conners Rating 
Scales. La sensibilidad del instrumento para 
detectar problemas clínicamente signifi-
cativos ha sido documentada con valores 
de sensibilidad del 85% y especificidad del 
76% utilizando puntos de corte establecidos 
(normal: 0-13, limítrofe: 14-16, anormal: 17-
40 para la puntuación total de dificultades).

El SDQ utiliza puntos de corte normativos 
que clasifican las puntuaciones en tres ca-
tegorías: normal, limítrofe y anormal. Para 
la población general, se consideran norma-
les las puntuaciones totales de dificultades 
entre 0-13 puntos, limítrofes entre 14-16 
puntos, y anormales o clínicamente signifi-
cativas las puntuaciones ≥17 puntos. Para la 
conducta prosocial, se consideran norma-
les las puntuaciones de 6-10, limítrofes 5, y 
anormales 0-4.

Escala de Dificultades en la Regulación 
Emocional - versión corta (DERS-E) 

Corresponde a una herramienta psicomé-
trica especializada para la evaluación mul-
tidimensional de la regulación emocional. 
Originalmente desarrollada por Gratz y 
Roemer (2004), la versión completa de 36 
ítems fue posteriormente adaptada y vali-
dada en diferentes poblaciones, incluyendo 
una versión corta específicamente diseña-
da para adolescentes.

La versión utilizada en el presente estu-
dio corresponde a la adaptación de 24 ítems 
validada en población adolescente mexica-
na por Marín-Tejeda et al. (2012), que con-
serva la estructura factorial y las propie-
dades psicométricas de la versión original, 
pero con una extensión más apropiada para 
la aplicación en contextos educativos y con 
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poblaciones más jóvenes.
     La escala DERS-E evalúa seis dimensio-
nes específicas de la regulación emocional: 
No-aceptación (NOA): Evalúa las dificultades 
para aceptar las respuestas emocionales ne-
gativas, reflejando la tendencia a experimen-
tar emociones secundarias negativas cuando 
se presentan emociones primarias desagra-
dables. Metas (MET): Mide las dificultades para 
mantener comportamientos dirigidos ha-
cia objetivos cuando se experimentan emo-
ciones negativas, evaluando la interferencia 
emocional en el funcionamiento diario. 

Impulsividad (IMP): Evalúa la tendencia a ac-
tuar de manera precipitada e irreflexiva cuan-
do se experimentan emociones negativas in-
tensas. Estrategias (EST): Mide la percepción 
de acceso limitado a estrategias efectivas de 
regulación emocional, evaluando las creen-
cias sobre la propia capacidad para modular 
estados emocionales. 

Conciencia (CON): Evalúa la falta de atención 
y conciencia hacia las propias emociones, mi-
diendo la tendencia a no reconocer o ignorar 
los estados emocionales. 

Claridad (CLA): Mide las dificultades para 
identificar y distinguir entre diferentes esta-
dos emocionales, evaluando la comprensión 
de las propias experiencias emocionales. 

El instrumento utiliza una escala Likert de 
5 puntos que va desde 1 (“casi nunca”) hasta 5 
(“casi siempre”). Las puntuaciones más altas 
indican mayores dificultades en la regulación 
emocional. Algunos ítems requieren puntua-
ción inversa (ítems 1, 2, 6, 7, 8, 10, 17, 20, 22, 24). 
La puntuación total se obtiene sumando to-
dos los ítems (rango 24-120), y se pueden cal-
cular puntuaciones para cada subescala.

La versión mexicana del DERS-E ha de-
mostrado adecuadas propiedades psicomé-
tricas en población adolescente, con coefi-
cientes alfa de Cronbach que oscilan entre 
0.75 y 0.89 para las diferentes subescalas, y 
un alfa total de 0.91. La validez convergente 
ha sido establecida mediante correlaciones 
significativas con medidas de ansiedad, de-
presión y funcionamiento psicosocial.

Aunque no existen puntos de corte clíni-
cos establecidos universalmente para po-
blación adolescente, puntuaciones superio-
res a 80 en la escala total han sido utilizadas 
como indicadores de dificultades significa-
tivas en regulación emocional. Para fines 
de investigación, se utilizan típicamente 
los percentiles de la población de referen-
cia, considerando dificultades clínicamente 
relevantes aquellas puntuaciones que se si-
túan en el percentil 75 o superior.

Procedimiento

Fase preparatoria: El proceso de interven-
ción se inició con el establecimiento de 
contacto formal con las directivas institu-
cionales para la presentación del proyecto y 
la recolección de impresiones sobre la pro-
blemática de salud mental estudiantil iden-
tificada por la institución. La selección del 
grado sexto se fundamentó en que se inicia 
la adolescencia, y en que en esta etapa de 
acuerdo con los reportes de la Secretaría de 
Salud Departamental del Tolima, se observa 
un incremento significativo en los proble-
mas comportamentales, tales como el con-
sumo de sustancias psicoactivas, conductas 
autolesivas, matoneo escolar e intentos de 
suicidio. 
De acuerdo con la información suministrada 
por padres y maestros, el grupo de estudian-
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tes a intervenir, no presentaba conductas 
problema de gravedad, comparados con los 
de los grados superiore, por lo que de ma-
nera conjunta se consideró que en términos 
de promoción y prevención este grupo era el 
más pertinente para ser intervenido.

Fase de socialización y obtención de con-
sentimientos

Se desarrollaron reuniones diferenciadas 
con padres de familia y docentes del grupo 
seleccionado, durante las cuales se realiza-
ron notas de campo para explorar las per-
cepciones y lecturas que estos actores te-
nían sobre las conductas de los estudiantes. 
Posteriormente, se socializó el proyecto con 
los estudiantes de sexto grado, enfatizando 
la naturaleza voluntaria de la participación 
y garantizando que la no participación no 
conllevaría repercusiones académicas o 
disciplinarias.

Considerando la edad de los participan-
tes, se implementó un proceso de doble 
consentimiento, solicitando tanto el asenti-
miento informado de los estudiantes como 
el consentimiento informado de sus padres 
o tutores legales.

Fase de implementación
La intervención se estructuró en dos com-
ponentes paralelos: 

• Componente estudiantil: Se desarrollaron 
16 sesiones de entrenamiento en habilida-
des DBT, cada una con una duración de 90 
minutos. Los estudiantes mantuvieron la di-
visión en dos grupos previamente estableci-
da por la institución educativa. Las sesiones 
abordaron cuatro módulos principales: ha-
bilidades de conciencia plena, tolerancia al 
malestar y aceptación radical, efectividad in-

terpersonal y regulación emocional. Compo-
nente estudiantil: Se desarrollaron 16 sesio-
nes de entrenamiento en habilidades DBT, 
cada una con una duración de 90 minutos. 
Los estudiantes mantuvieron la división en 
dos grupos previamente establecida por la 
institución educativa. Las sesiones aborda-
ron cuatro módulos principales: habilidades 
de conciencia plena, tolerancia al malestar y 
aceptación radical, efectividad interpersonal 
y regulación emocional.

• Componente familiar-docente: Se imple-
mentaron 6 sesiones psicoeducativas de 
60 minutos cada una, dirigidas a padres y 
maestros, fundamentadas en los principios 
de la Teoría Biosocial y la Terapia Dialéctica 
Conductual, con énfasis en la clarificación 
de las características de la maduración ce-
rebral particulares de la etapa de la  adoles-
cencia, estrategias de validación y comu-
nicación efectiva; adaptadas del Manual de 
Habilidades para Familiares y Allegados de 
Personas con Desregulación Emocional.

Estrategia pedagógica
Se adoptó una metodología de taller como 
estrategia didáctica principal, aprovechan-
do las oportunidades que este enfoque 
ofrece para la integración de aspectos teóri-
cos con actividades participativas y lúdicas. 
Esta aproximación favoreció el aprendizaje 
significativo, la colaboración entre partici-
pantes, la reflexión grupal y la autonomía 
estudiantil para la construcción de conoci-
miento basado en experiencias cotidianas.

Para la intervención, el equipo DBT-Iba-
gué  diseñó el módulo “DBT al Colegio”, 
adaptado a partir de: la Guía DBT – Infan-
cia, Entrenamiento en Habilidades para la 
Vida y del Manual de Habilidades DBT para 
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Adolescentes, DBT escuelas, el cual incluyó 
ideas fuerza, ejercicios para desarrollo du-
rante las sesiones y actividades para ser de-
sarrolladas entre un encuentro y otro.

El equipo docente 

Cada sesión contó con la participación de 
dos miembros del equipo DBT-Ibagué, quie-
nes acompañaron de forma permanente a 
cada grupo. Adicionalmente, un miembro de 
la comunidad educativa (psico-orientadora 
o docente) participó en las actividades como 
apoyo al proceso. 

Fase de evaluación

Se aplicaron los instrumentos de medición 
en dos momentos: previo al inicio de la in-
tervención (pre-test) y al finalizar el proceso 
completo de entrenamiento y psicoeduca-
ción (post-test). Esta metodología permitió 
evaluar el impacto de la intervención me-
diante la comparación de las puntuaciones 
obtenidas en ambos momentos de medición.

Consideraciones éticas

El estudio fue desarrollado en estricto cum-
plimiento de los principios éticos fundamen-
tales para la investigación con menores de 
edad, siguiendo los lineamientos estableci-
dos en la normatividad colombiana vigente.

De acuerdo con la Resolución 8430 de 
1993 del Ministerio de Salud de Colombia, el 
presente estudio se clasificó como investiga-
ción con riesgo mínimo. Esta categorización 
se fundamenta en que la investigación em-
pleó el registro de datos a través de procedi-
mientos comunes consistentes en la aplica-
ción de escalas psicológicas estandarizadas y 
la implementación de una intervención psi-

coeducativa grupal de naturaleza preventiva, 
sin realizar ninguna intervención o modifi-
cación intencionada de las variables biológi-
cas, fisiológicas, psicológicas o sociales de los 
individuos que participaron en el estudio de 
forma que pudiera afectar su integridad.

Fundamenta en que la investigación em-
pleó el registro de datos a través de procedi-
mientos comunes consistentes en la aplica-
ción de escalas psicológicas estandarizadas y 
la implementación de una intervención psi-
coeducativa grupal de naturaleza preventiva, 
sin realizar ninguna intervención o modifi-
cación intencionada de las variables biológi-
cas, fisiológicas, psicológicas o sociales de los 
individuos que participaron en el estudio de 
forma que pudiera afectar su integridad.

Se aseguró la confidencialidad y anonima-
to de los datos mediante la codificación de la 
información personal, el almacenamiento 
seguro de los registros y la restricción del ac-
ceso a los datos únicamente al equipo inves-
tigador autorizado. 

Se establecieron protocolos específicos 
para el manejo apropiado de la información 
recolectada, garantizando el cumplimiento 
de la Ley 1581 de 2012 de Protección de Datos 
Personales. 

Dado que la población objetivo correspon-
dió a menores de edad en etapa de preado-
lescencia, se implementaron salvaguardas 
adicionales para proteger su bienestar y dere-
chos. Se garantizó que la no participación en 
el estudio no conllevaría repercusiones aca-
démicas o disciplinarias, y se estableció el de-
recho de los participantes a retirarse del estu-
dio en cualquier momento sin consecuencias.

Se contó con protocolos de derivación y 
seguimiento para casos que pudieran re-
querir atención especializada en salud men-
tal, en coordinación con el servicio de psi-
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co-orientación de la institución educativa. 
La intervención fue diseñada con un enfo-
que preventivo y de promoción de la salud 
mental, evitando cualquier procedimiento 
que pudiera generar riesgo o malestar sig-
nificativo en los participantes.

Resultados 

La población intervenida correspondió a 29 
estudiantes entre 10 y 12 años, matriculados 
en sexto grado y distribuidos en dos gru-
pos de un colegio privado de la ciudad de 
Ibagué. La distribución por género mostró 

Tabla  1. Resultados Escala de regulación emocional DERS – E. Comparación de puntajes pre y post-in-
tervención

Fuente: Elaboración propia.

una proporción de 34.5% mujeres (n=10) y 
65.5% hombres (n=19).

Para el procesamiento y análisis de los 
datos se utilizó el software estadístico R 
(versión 4.5.0) y la consola de comandos 
RStudio (versión 2025.05.0+496), imple-
mentando análisis descriptivo general, 
análisis de correlación y generación de 
gráficos univariantes y multivariantes.

En lo que respecta a la regulación emo-
cional, los resultados de la Escala DERS-E 
aplicada post-intervención no evidencia-
ron cambios estadísticamente significati-
vos, la diferencia media observada fue de 
-0.34 unidades (p > 0.05).

Como se observa en el Gráfico 1, este resulta-
do es consistente con los hallazgos en la di-
mensión de síntomas emocionales de la es-
cala SDQ-Cas. Lo que sugiere que, no puede 

afirmarse que la intervención haya genera-
do una mejora significativa en las habilida-
des de regulación emocional.
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Gráfico  1. Resultados Escala de regulación emocional DERS – E. Comparación de puntajes pre y 
post-intervención

Gráfico  2. Problemas con compañeros de la escala SDQ-Cas. Comparación de puntajes pre y post-intervención

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.

En lo que respecta a las dimensiones comportamentales y sociales, se observo que la eva-
luación de problemas con compañeros (pre vs post), los puntajes no mostraron diferencias 
estadísticamente significativas, con una diferencia media mínima de -0.15. No obstante, el 
análisis del gráfico 2, muestra una reducción notable en la variabilidad general después de la 
intervención, sugiriendo una mayor homogeneidad en los puntajes del grupo.
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En la dimensión de hiperactividad, los resultados mostraron una tendencia consistente ha-
cia la mejora post-intervención, con un p-valor de 0.054. Aunque este valor no alcanzó el 
nivel de significación estadística convencional (α = 0.05), se encontró muy próximo al umbral 
de significancia, sugiriendo una posible reducción en los niveles de hiperactividad tras la im-
plementación de la intervención.

En los Problemas de conducta, se observó una mejora significativa tras la intervención, con 
un p-valor de 0.055, situándose muy cerca del umbral estadístico, que indicó una tendencia 
hacia una diferencia real entre los puntajes pre y post-intervención con un 95% de confian-
za. Adicionalmente, como se observa en el siguiente Gráfico, se presentó una disminución 
notable en la variabilidad de los puntajes.

Gráfico  3. Hiperactividad, de la escala SDQ-Cas. Comparación de puntajes pre y post-intervención 

Gráfico  4. Hiperactividad, de la escala SDQ-Cas. Comparación de puntajes pre y post-intervención 

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.
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Gráfico  5. Conducta prosocial, Escala SDQ-Cas. Comparación de puntajes pre y post-intervención. 

Fuente: Elaboración propia.

La evaluación de la conducta prosocial antes y después de la intervención reveló cambios es-
tadísticamente significativos, evidenciando un incremento en los niveles de comportamien-
tos prosociales tras la implementación del programa de intervención basado en DBT.

En el análisis global de dificultades emo-
cionales y conductuales reportadas por los 
participantes, se observó que la intervención 
tuvo un impacto positivo significativo en la 
reducción de estas. Se observó un nivel de 
evidencia fuerte desde el enfoque paramé-
trico y un apoyo moderado desde la perspec-
tiva no paramétrica. Este hallazgo se corro-
boró mediante las representaciones gráficas, 
donde los valores post-intervención mostra-
ron una reducción clara respecto a los valo-
res pre-intervención.

En general, los hallazgos evidencian un 
patrón mixto de efectividad de la interven-
ción escolar basada en DBT. Si bien no se ob-
servaron cambios significativos en las medi-
das específicas de regulación emocional, los 
resultados sugieren mejoras esperanzado-
ras en dimensiones comportamentales y so-
ciales clave. Particularmente relevante es el 
incremento significativo en la conducta pro-
social y la reducción global de dificultades 

emocionales y conductuales, lo cual indica 
que la intervención puede haber fortalecido 
las habilidades de efectividad interpersonal 
en los participantes. 

Las tendencias observadas en la reducción 
de hiperactividad y problemas de conducta, 
aunque no alcanzaron significación estadís-
tica convencional, sugieren efectos potencia-
les que podrían manifestarse con mayor cla-
ridad en estudios con muestras más amplias 
o períodos de seguimiento extendidos. Estos 
resultados preliminares apoyan la viabilidad 
de implementar intervenciones basadas en 
DBT en contextos escolares, particularmente 
para el desarrollo de habilidades sociales y la 
reducción de dificultades comportamenta-
les en adolescentes.

Discusión

Los resultados obtenidos en el presente es-
tudio ofrecen una perspectiva mixta sobre la 
efectividad de las intervenciones basadas en 
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DBT en contextos escolares, mostrando tan-
to convergencias como divergencias con la 
evidencia científica previa y el contexto local 
de Ibagué.

La ausencia de cambios estadísticamente 
significativos en las medidas de regulación 
emocional (DERS-E) contrasta parcialmen-
te con los hallazgos reportados en estudios 
previos con poblaciones similares. Chuga-
ni et al. (2022) documentaron efectividad 
preliminar del programa DBT STEPS-A para 
reducir síntomas emocionales y problemas 
de internalización en estudiantes de se-
cundaria, mientras que el estudio catalán 
reportó mejoras significativas en variables 
relacionadas con la regulación emocional 
en estudiantes de segundo grado de secun-
daria. De manera similar, la implementa-
ción en universitarios mexicanos mostró 
modificaciones significativas en el puntaje 
total de la escala DERS en subdimensiones 
específicas como aceptación y metas.

Esta discrepancia podría explicarse por 
varios factores metodológicos y contextua-
les. En primer lugar, la edad de los partici-
pantes del presente estudio (10-12 años) 
es considerablemente menor que la de las 
poblaciones donde se han reportado efec-
tos significativos en regulación emocional, 
sugiriendo que los beneficios de DBT en 
esta dimensión podrían manifestarse más 
claramente en adolescentes de mayor edad, 
cuando la maduración de las funciones eje-
cutivas y la autorregulación están más de-
sarrolladas. Adicionalmente, las diferencias 
en duración e intensidad de las interven-
ciones, así como las variaciones culturales y 
socioeconómicas entre las poblaciones es-
tudiadas, podrían influir en la magnitud de 
los efectos observados.

Los hallazgos más alentadores del pre-

sente estudio se centran en el incremento 
significativo de la conducta prosocial, re-
sultado que muestra consistencia con la 
evidencia internacional. El estudio catalán 
reportó mejoras estadísticamente signifi-
cativas en conductas prosociales, mientras 
que la investigación con estudiantes rura-
les de noveno grado documentó efectividad 
para la resiliencia social. Estos resultados 
sugieren que el componente de efectividad 
interpersonal del programa DBT, que com-
bina habilidades de comunicación asertiva, 
mantenimiento de relaciones y manejo de 
conflictos, puede ser particularmente bene-
ficioso para poblaciones preadolescentes.

La mejora en conducta prosocial obser-
vada en este estudio es especialmente re-
levante considerando el contexto local de 
Ibagué, donde estudios previos han identifi-
cado dificultades interpersonales y emocio-
nales en adolescentes escolarizados. Este 
hallazgo sugiere que las intervenciones DBT 
podrían abordar de manera efectiva algu-
nas de las necesidades específicas de salud 
mental identificadas en la población local.

Las tendencias hacia la mejoría observa-
das en hiperactividad (p = 0.054) y problemas 
de conducta (p = 0.0545) son consistentes 
con el perfil de efectividad reportado en la 
literatura internacional. Aunque estos valo-
res no alcanzaron significación estadística 
convencional, su proximidad al umbral de 
significancia, junto con la reducción global 
significativa en dificultades emwocionales 
y conductuales, sugiere efectos potenciales 
que podrían manifestarse con mayor clari-
dad en estudios con muestras más amplias.

La reducción en la variabilidad observada 
en múltiples dimensiones (problemas con 
compañeros, problemas de conducta) indica 
que la intervención no solo puede influir en 
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los promedios grupales, sino también en la 
homogeneización de las respuestas, sugirien-
do un efecto estabilizador que podría ser clí-
nicamente relevante en contextos educativos.

Los resultados deben interpretarse consi-
derando las características específicas de la 
población ibaguereña. Estudios locales pre-
vios han documentado que la preocupación, 
somatización y evitación son indicadores 
prominentes de ansiedad en adolescentes de 
la ciudad, con mayor afectación en mujeres 
(Idarraga Soler, Liz Diaz, & Sánchez Ramírez, 
2022). Adicionalmente, se ha identificado la 
necesidad de abordar la depresión y la esta-
bilidad emocional en acciones preventivas 
(Ovalle-Peña et al., 2017).

En este contexto, los hallazgos del presen-
te estudio sugieren que las intervenciones 
DBT podrían complementar las estrategias de 
prevención ya identificadas como necesarias 
en la región, particularmente en el fortaleci-
miento de habilidades interpersonales y la 
reducción de dificultades comportamentales. 

Las limitaciones del presente estudio in-
cluyen el tamaño muestral reducido (n=29), 
la edad relativamente temprana de los par-
ticipantes para algunas de las habilidades 
DBT más complejas, y la posible necesidad 
de períodos de seguimiento más extensos 
para observar cambios en la regulación 
emocional. Al respecto es importante seña-
lar, que dada la información previa, para el 
equipo resulto sorpresivo encontrar índices 
altos en la Escala DERS – E, lo cual muestra 
altos niveles de desregulación emocional 
en los estudiantes, que requerirían inter-
venciones de nivel III, es decir que además 
del entrenamiento grupal con un menor 
número de participantes, necesitaban un 
apoyo adicional individualizado, condicio-
nes que no estaban previstas.

 Estudios futuros podrían beneficiarse 
de diseños longitudinales que permitan 
evaluar la estabilidad temporal de los efec-
tos observados, así como de la inclusión de 
medidas complementarias que capturen 
aspectos específicos del funcionamiento 
socioemocional relevantes para el contexto 
cultural local.

Las intervenciones escolares basadas 
en DBT pueden ser efectivas para mejorar 
aspectos específicos del funcionamiento 
socioemocional en preadolescentes, par-
ticularmente en el ámbito de la efectividad 
interpersonal y la reducción de dificultades 
comportamentales generales. Aunque no 
se observaron efectos significativos en re-
gulación emocional, los hallazgos apoyan la 
viabilidad y utilidad potencial de implemen-
tar programas DBT adaptados en contextos 
educativos locales.

Estos resultados tienen implicaciones 
importantes para el diseño de estrategias 
preventivas en salud mental escolar en Iba-
gué, sugiriendo que las intervenciones DBT 
podrían integrarse efectivamente con otros 
enfoques para abordar las necesidades es-
pecíficas de salud mental identificadas en 
la población adolescente local. La imple-
mentación futura podría beneficiarse de 
adaptaciones culturales específicas y de la 
integración con estrategias dirigidas a los 
patrones particulares de ansiedad y dificul-
tades emocionales prevalentes en la región.

Conclusiones

La implementación de la intervención esco-
lar, demostró una efectividad diferencial se-
gún las dimensiones evaluadas. Los resulta-
dos evidencian que, si bien la intervención no 
produjo cambios estadísticamente significa-
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tivos en las medidas específicas de regulación 
emocional, sí generó mejoras sustanciales 
en aspectos relacionados con la efectividad 
interpersonal y la reducción de dificultades 
comportamentales generales.

El hallazgo más relevante del estudio co-
rresponde al incremento estadísticamente 
significativo en la conducta prosocial de los 
participantes, lo cual sugiere que las habi-
lidades de efectividad interpersonal inclui-
das en el programa DBT son particularmen-
te beneficiosas para preadolescentes. Este 
resultado indica que la intervención logró 
fortalecer competencias fundamentales 
para el desarrollo socioemocional, como la 
empatía, la cooperación y las habilidades de 
comunicación efectiva, aspectos cruciales 
para el bienestar psicológico y el éxito aca-
démico en esta etapa del desarrollo.

Las tendencias observadas hacia la re-
ducción de hiperactividad y problemas de 
conducta, aunque no alcanzaron signifi-
cación estadística convencional, sugieren 
efectos potenciales que podrían manifes-
tarse con mayor claridad en estudios con 
muestras más amplias o períodos de se-
guimiento extendidos. La reducción signi-
ficativa en las dificultades emocionales y 
conductuales totales refuerza la utilidad del 
programa para abordar de manera integral 
los desafíos comportamentales en el con-
texto escolar.

Los resultados sugieren que la efectivi-
dad de las intervenciones DBT puede estar 
modulada por factores relacionados con el 
desarrollo de los participantes. La ausen-
cia de cambios significativos en regulación 
emocional en participantes de 10-12 años, 
en contraste con los efectos reportados en 
poblaciones adolescentes de mayor edad, 
indica que ciertas habilidades DBT podrían 

requerir un mayor desarrollo de capacida-
des cognitivas y de autorregulación para ser 
completamente efectivas. Esto no invalida la 
utilidad del programa en preadolescentes, 
sino que sugiere la necesidad de adaptacio-
nes específicas para esta población.

En el contexto específico de Ibagué, don-
de estudios previos han identificado pro-
blemáticas relacionadas con ansiedad, so-
matización y necesidades de abordaje de la 
estabilidad emocional en adolescentes, los 
resultados de esta intervención ofrecen una 
alternativa complementaria para las estrate-
gias preventivas en salud mental escolar. La 
mejora en conducta prosocial y la reducción 
de dificultades comportamentales generales 
posicionan a las intervenciones DBT como 
una herramienta viable para ser integrada en 
programas de prevención más amplios.

Los hallazgos tienen implicaciones direc-
tas para profesionales de la salud mental y 
educadores interesados en implementar in-
tervenciones basadas en evidencia en con-
textos escolares. La efectividad demostrada 
en aspectos interpersonales y comporta-
mentales sugiere que los programas DBT 
adaptados pueden contribuir significativa-
mente al desarrollo de competencias socioe-
mocionales fundamentales, especialmente 
cuando se implementan como parte de es-
trategias preventivas integrales.

Para la práctica clínica en el ámbito de la 
psiquiatría y salud mental infantojuvenil, 
estos resultados apoyan la utilidad de incor-
porar elementos de DBT en intervenciones 
dirigidas a preadolescentes, particularmente 
cuando los objetivos terapéuticos incluyen el 
fortalecimiento de habilidades sociales y la 
reducción de problemas comportamentales.

Los resultados del presente estudio abren 
múltiples líneas de investigación que po-
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drían enriquecer la comprensión sobre la 
efectividad de las intervenciones DBT en 
poblaciones preadolescentes. Es recomen-
dable desarrollar estudios longitudinales 
que permitan evaluar la estabilidad tem-
poral de los efectos observados, así como 
investigaciones con muestras más amplias 
que puedan detectar efectos de menor 
magnitud, pero potencialmente relevantes 
desde el punto de vista clínico.

Adicionalmente, se sugiere explorar adap-
taciones específicas del programa DBT que 
consideren las características evolutivas de 
los preadolescentes y las particularidades 
culturales del contexto colombiano. La inves-
tigación futura también podría beneficiarse 
de la inclusión de medidas complementa-
rias que capturen aspectos específicos del 
funcionamiento socioemocional relevantes 
para el contexto local, así como de diseños 
que permitan identificar factores modera-
dores y mediadores de la efectividad de la 
intervención.

La presente investigación contribuye al 
cuerpo creciente de evidencia sobre la apli-
cabilidad y efectividad de las intervenciones 
DBT en contextos educativos. Si bien no todos 
los objetivos iniciales se cumplieron comple-
tamente, los resultados obtenidos ofrecen 
información valiosa sobre el potencial y las 
limitaciones de estas intervenciones en po-
blaciones preadolescentes.

Los hallazgos refuerzan la importancia 
de adoptar un enfoque basado en evidencia 
para la selección e implementación de in-
tervenciones en salud mental escolar, con-
siderando tanto las fortalezas demostradas 
como las áreas que requieren mayor desa-
rrollo o adaptación. En última instancia, este 
estudio aporta conocimiento específico para 
el contexto colombiano y sugiere que las in-

tervenciones DBT, implementadas con las 
consideraciones apropiadas, pueden cons-
tituir una herramienta valiosa para promo-
ver el bienestar socioemocional en entornos 
educativos.
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El club de tareas, una opción de 
proyección social que acerca la 
universidad al entorno

«Aunque los niños a los que ustedes leen historias no lleguen a ser lectores, 
ustedes no habrán perdido el tiempo. Les habrán llenado los bolsillos, colma-

do la maleta con un tesoro de palabras, relatos, imágenes de las que podrán 
apropiarse para no sentirse perdidos frente a lo que les rodea». 
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Resumen: 

El objetivo de este proyecto fue brindar apo-
yo escolar para reforzar los aprendizajes en 
lectura y escritura de niños, niñas y jóvenes 
del barrio El Bosque (Comuna 11, Ibagué). Se 
empleó una metodología participativa cen-
trada en la lectura de libros álbum y activi-
dades de animación lectora y escritura, des-
plegada en cinco fases: diagnóstico inicial; 
ajuste y contextualización de planeaciones; 
intervención comunitaria general; reajuste 
por grupos etarios; intervención focalizada. 
Los resultados muestran avances en la mo-
tivación, la expresión oral y la apropiación 
progresiva de la escritura, así como la perti-
nencia de estrategias lúdicas y emocionales 
en contextos desescolarizados. Se concluye 
que el Club de Tareas constituye una estra-
tegia viable para el fortalecimiento de com-
petencias comunicativas y socioemociona-
les fuera del aula.

Palabras clave: Club de tareas; libro álbum; 
educación emocional; lectura; escritura.

Abstract:

The main objective of this project was to 
provide academic support to reinforce rea-
ding and writing skills among children and 
adolescents in the El Bosque neighborhood 
(Commune 11, Ibagué). A participatory me-
thodology was used, featuring picture-book 
readings and reading/writing promotion 
activities across five phases: initial diagno-
sis, planning adjustment, general commu-
nity intervention, age-group readjustment, 
and targeted intervention. Results indicate 
increased motivation, improved oral ex-
pression and gradual progress in writing; 
gamified and emotionally oriented stra-

tegies proved effective outside the formal 
classroom. The Homework Club is a viable 
model for strengthening communicative 
and socioemotional competencies in com-
munity contexts.

Keywords: homework club; picture book; 
emotional education; reading; writing.

Introducción:

El presente artículo expone los hallazgos del 
Club de Tareas, iniciativa adscrita al programa 
de asesorías en lectura y escritura comunita-
ria Leer y escribir con sentido social ¹ . El Club 
fue diseñado para acompañar y fortalecer 
las dificultades en lectura y escritura de 
niños, niñas y jóvenes del barrio El Bosque 
(parte baja), en Ibagué. Este barrio enfren-
ta dinámicas de riesgo, trabajo infantil in-
formal, deserción escolar y consumo de 
sustancias psicoactivas, que vulneran el 
desarrollo integral de la infancia y la ado-
lescencia. El proyecto se implementó desde 
una perspectiva formativa y profesional, en 
la cual docentes en formación y el equipo de 
proyección social buscaron transformar los 
imaginarios que la población vulnerable tie-
ne sobre la lectura y la escritura. El propósi-
to general fue promover espacios de lectu-
ra y escritura que fortalecieran habilidades 
comunicativas y socioeducativas esenciales 
para la participación social y comunitaria. El 
texto se organiza así: primero, la metodolo-
gía; luego, la contextualización de la comu-
nidad; después, los hallazgos y resultados; y, 
finalmente, las conclusiones.

 ¹ El programa Leer y escribir con sentido social es un espa-
cio de acompañamiento comunitario que busca fortalecer las 
habilidades de lectura y escritura, promoviendo la participa-
ción, y la construcción colectiva de conocimiento a través de 
actividades lúdicas
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Metodología:

El barrio El Bosque (parte baja) se encuen-
tra ubicado en la Comuna 11 de Ibagué. Este 
sector se ha caracterizado por diversas pro-
blemáticas sociales, económicas y familia-
res que afectan la trayectoria escolar de los 
niños y jóvenes. En consecuencia, algunos 
de los menores se ven involucrados en con-
textos de riesgo como el trabajo infantil in-
formal, la deserción escolar, o la exposición 
a entornos permeados por el consumo de 
sustancias y otras dinámicas que compro-
meten su desarrollo integral. De acuerdo 
con lo anterior, Marcela habitante del barrio 
expresó en una nota periodística:

“Aquí se utilizan a los niños como ‘mulas 
urbanas’, ellos no hacen visaje (despertar 
sospechas), también se ven los llamados 
‘campaneros’ que son niños de 10 años 
más o menos. Ellos se hacen a la entra-
da del barrio y con un timbrazo de celular 
avisan cuando van los rayas, (policías)” (El 
Tiempo, 2008, párr. n.d).

Lo anterior, confirma que la población ob-
jeto de estudio es una de las más vulnerables 
frente a las problemáticas del barrio. La ins-
trumentalización de los niños por parte de 
redes delictivas no solo expone sus cuerpos a 
riesgos físicos y psicológicos, también limita 
su acceso a una infancia digna, al juego, a la 
educación y al afecto. En ese orden de ideas, 
el Club de Tareas se convirtió en un espacio 
seguro donde los niños y niñas pudieron 
aprender, jugar, compartir con otros y reco-
nocerse como sujetos valiosos, capaces de 
construir otras formas de habitar su barrio.

El nombre Club de Tareas surge como una 
estrategia que busca romper con los imagi-

narios tradicionales asociados a la escuela 
y a las tareas académicas obligatorias. Lejos 
de reproducir las dinámicas escolares con-
vencionales, este espacio propone eliminar 
las barreras que suelen imponer las institu-
ciones educativas, al ofrecer una experien-
cia distinta de lectura y escritura en un con-
texto más libre, cercano y afectivo. Aunque 
su nombre remite a la palabra “tareas”, estas 
no hacen alusión a compromisos escolares, 
sino a las diversas actividades que se desa-
rrollan en cada sesión, orientadas al disfru-
te, la creatividad y la exploración. 

La metodología fue de corte participati-
vo, con espacios de diálogo, escucha activa 
y actividades prácticas, en la cual los parti-
cipantes no solo eran receptores, sino ac-
tores fundamentales en la construcción del 
proceso. De igual manera, se incentivó el 
desarrollo del objetivo general del presente 
proyecto en brindar apoyo escolar a niños, 
niñas y jóvenes, para reforzar sus aprendi-
zajes según las necesidades identificadas 
usando estrategias de animación y promo-
ción de la lectura y escritura. La metodología 
se llevó a cabo en las siguientes fases: Fase 
1. Diagnóstico inicial, Fase 2. Ajuste y contex-
tualización de planeaciones, Fase 3. Interven-
ción comunitaria general, Fase 4. Reajuste de 
planeaciones según grupos etarios, Fase 5. 
Intervención focalizada por grupos etarios. 

Las planeaciones de cada sesión esta-
ban estructuradas en dos momentos fun-
damentales: el momento de lectura y el 
momento de desarrollo. En el primero, se 
realizaba una lectura guiada de un libro ál-
bum previamente seleccionado, con el fin 
de activar conocimientos previos, promo-
ver la comprensión y fomentar la reflexión 
crítica. Posteriormente, en el momento de 
desarrollo, los asistentes pasaban a realizar 
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actividades escritas, en las que podían expre-
sar ideas, emociones o interpretaciones del 
texto, acompañadas de actividades artísticas. 
Finalmente, se generaba un espacio de so-
cialización, en el cual la comunidad compar-
tía sus producciones con el grupo, para forta-
lecer la expresión oral, la escucha activa y el 
reconocimiento de las ideas del otro.

Fase 1. Diagnóstico inicial, en esta fase se 
identificó los intereses, nivel de desarrollo de 
las competencias lectoras y aspectos a mejo-
rar con relación a la lectura y la escritura. Para 
el primer encuentro realizado, se tuvo como 
participantes a toda la población, estaban pre-
sentes niños, niñas y adolescentes de diversas 
edades. Se realizó la lectura del libro álbum El 
ladrón de las palabras de Nathalie Minne y 
una actividad de escritura colaborativa.

Imagen  1. Cuentos elaborados en el primer encuentro

Nota: Ejemplos de cuentos y dibujos elaborados por los estudiantes, donde cada grupo 
redactó e ilustró su historia (“Los piratas” y “La promesa fallida”). Fuente propia

En el momento de lectura guiada y colec-
tiva, se constató que muchos de los presen-
tes se sintieron atraídos por las ilustracio-
nes llamativas y por descifrar los mensajes 
ocultos de las mismas. No obstante, en la 
actividad de escritura los asistentes debían 
componer un cuento de manera colectiva, 
acorde con unos personajes y situaciones 
específicas. 

Se obtuvieron tres cuentos en total, uno 
por cada grupo, y la mayoría de las narra-
ciones carecían de estructura textual, y as-
pectos gramaticales en general. También se 
evidenció que los niños al leer sus produc-
ciones en voz alta, presentaban dificultades 
con la regulación del tono de voz y la pro-
nunciación de algunas palabras, signos de 
puntuación, entre otras.
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Es importante agregar que, se evidenció 
que la mayoría de los niños tenían dificulta-
des para relacionarse de manera respetuo-
sa y empática, presentaban conductas vio-
lentas con vocabulario soez. Lo anterior, era 
latente en niños de todas las edades, no se 
expresaban adecuadamente para su edad, 
lo que reflejaba una falta de herramientas 
para manejar sus emociones y comunicar-
se de manera asertiva.

Fase 2. Ajuste y contextualización de pla-
neaciones con base en el diagnóstico inicial, 
y a la luz del objetivo general del proyecto, 
se adaptaron y mejoraron las posteriores 
planeaciones según las necesidades iden-
tificadas en los participantes. No sólo en 
relación con las competencias lectoescrito-
ras, sino también, con el fortalecimiento del 
ámbito emocional y de las habilidades para 
la convivencia de la población infantil y ju-
venil. Por tanto, las actividades se diseñaron 
con transversalidad en la educación emo-
cional para abordar tópicos como el respeto, 
la empatía, la autorregulación emocional, la 
autopercepción, el trabajo en equipo, el uso 
de lenguaje apropiado, entre otros. Todo lo 
anterior, con el fin de generar espacios se-
guros de expresión y convivencia.

Para el desarrollo de las actividades, se 
diseñaron propuestas lúdicas que inclu-
yeron juegos creativos con preguntas de 
comprensión lectora, elaboración de ma-
nualidades, búsquedas del tesoro, urnas y 
creación de kits emocionales articulados 
con actividades de escritura creativa, tanto 
individuales como colectivas (para más re-
ferencias dirigirse a anexos) Estas dinámi-
cas buscaban potenciar las competencias 
lectoras y escritoras y a su vez, promover el 
desarrollo de habilidades socioemociona-

les, la colaboración entre pares y la partici-
pación activa dentro de un entorno signifi-
cativo y afectivo.

Es preciso señalar el trabajo con el libro 
álbum considerando que este subgénero 
posibilita una lectura amplia debido a su 
relación complementaria entre el texto y 
la imagen. En este formato, el diseño del li-
bro, los colores, el tamaño de la letra y de las 
ilustraciones influyen en la historia que se 
desarrolla y convergen para dar como resul-
tado una obra atractiva e interesante para 
los lectores.
Según el Ministerio de Educación de Chile 
(MINEDUC, 2009)

 “los libros álbum se presentan como 
una herramienta valiosa para empezar a 
convencer a los autodenominados ‘ma-
los lectores’ de que sí pueden disfrutar 
con la lectura” (p. 24). El libro álbum es 
una propuesta atractiva para niños, ni-
ñas, adolescentes y adultos, ya que per-
mite la oportunidad de reconectar con 
la literatura.

Desde el primer encuentro, los partici-
pantes se sintieron atraídos por el formato 
innovador del libro álbum, ya que este per-
mitió que todos leyeran; incluso los más 
pequeños, quienes aún no conocían el có-
digo de la lengua escrita, pudieron partici-
par de la lectura a través de la visualización 
de las imágenes. Con base en los resultados 
del diagnóstico, se seleccionó un pequeño 
canon de libros álbum, entre ellos Camino 
a casa (Buitrago & Yockteng, 2011), Willy el 
soñador (Browne, 1999), Eloísa y los bichos 
(Buitrago & Yockteng, 2009), El corazón y 
la botella (Jeffers, 2010), El árbol rojo (Tan, 
2012) y El monstruo de colores (Llenas, 2012), 
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entre otros títulos.
Al realizar un ejercicio de animación de 

lectura, es prudente que se generen espa-
cios agradables y seguros para los parti-
cipantes, en el cual participen activa y vo-
luntariamente de la lectura. En palabras de 
Restrepo (2022) citando a Yepes (2013) “La 
animación a la lectura es un acto conscien-
te realizado para producir un acercamiento 
afectivo e intelectual a un libro concreto, de 
forma que este contacto produzca una esti-
mación genérica hacia los libros” (p.33). Esta 
afirmación resalta la importancia de propi-
ciar experiencias lectoras significativas, que 
vayan más allá de la simple decodificación 
del texto. En este sentido, cada encuentro 
debe invitar al disfrute y la exploración de la 
lectura, con el fin de fortalecer la relación de 
los participantes con los libros y fomentar 
una actitud positiva hacia el acto de leer.

Fase 3 Intervención comunitaria general, 
se planearon los primeros cuatro encuen-
tros actividades para toda la población. En 
consecuencia, se detectaron ciertas falen-
cias en cómo se desarrollaban las sesiones, 
puntualmente de logística y organización. 
En primer lugar, lo relacionado con la aten-
ción puesto que, el grupo estaba conforma-
do por personas de diferentes edades que 
oscilan entre 2 a 17 años en un mismo es-
pacio. En segundo lugar, los recursos que 
se empleaban para las actividades no eran 
suficientes para toda la población. 

Fase 4. Reajuste de planeaciones según 
grupos etarios, en vista de las problemá-
ticas expuestas previamente sobre las se-
siones destinadas para toda la población. 
Se decide trabajar con grupos focalizados, 
organizados en tres rangos de edad: niños 

y niñas de 2 a 6 años, de 7 a 11 años y de 12 
años en adelante. Cada semana se asignaba 
un grupo diferente para trabajar, teniendo 
en cuenta que cada grupo tiene unas ha-
bilidades lectoras y escritoras diferentes, al 
igual que distintos intereses y necesidades. 
Es prudente aclarar que, la estructura de la 
planeación: momento de lectura y momen-
to de desarrollo, era el mismo para todos los 
grupos. Sin embargo, tanto los materiales 
como los propósitos específicos se adapta-
ban a las características de la población tra-
bajada en cada jornada.  

Fase 5. Intervención focalizada por grupos 
etarios, después de los cambios realizados 
en cuanto a la población a trabajar, se facilitó 
la regulación de aspectos tales como: la mo-
tivación y la atención. Al ocuparse sólo de 
un grupo, o en algunas ocasiones de dos a 
la vez, se lograba dar una atención más per-
sonalizada a las necesidades presentes en 
los participantes. Lo cual favorece la identi-
ficación de sus intereses, niveles de partici-
pación y formas de interacción, manejo de 
emociones y cuidado de la expresión oral.  

Resultados 

En el grupo de 2 a 6 años se identificaron 
carencias en el desarrollo del lenguaje y de 
la lectoescritura. Muchos niños presenta-
ron omisiones y sustituciones de fonemas, 
dificultades en la pronunciación y limita-
ciones para organizar ideas en oraciones 
coherentes. Asimismo, mostraron baja con-
ciencia fonológica (no reconocían fonemas 
consonánticos y vocálicos), lo que condicio-
nó su comprensión lectora. Ante estas di-
ficultades, tendieron a preferir actividades 
manuales (unir puntos, trazos, colorear) en 
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lugar de tareas que exigieran habilidades 
lectoescriturales complejas. Pese a ello, la 
intervención produjo pequeños avances en 
curiosidad y acercamiento a la lectura.

Imagen  2. Redacción y dibujo en actividad 
“Botiquín de las emociones”

Imagen  3. Redacción de actividad “camino a casa”
 encuentro

Nota: Dibujo elaborado por una niña en el que re-
presenta su lugar feliz; el escrito adjunto presenta un 
ejemplo de problema de redacción. Fuente propia.

Nota: Redacción elaborada por un niño en la que 
expresa por qué quiere a su familia; en el texto se 
evidencia un problema de redacción. Fuente propia.

En el grupo de 7 a 11 años se evidenciaron 
mayores niveles de alfabetización inicial, 
aunque con notorias falencias en la estruc-
turación de textos. 

La mayoría podía leer, pero con limitacio-
nes en fluidez, comprensión y autonomía 
lectora. Algunos participantes de este grupo 
se encontraban en extraedad escolar, lo que 
reflejaba trayectorias educativas interrum-
pidas o irregulares. En cuanto a la escritura, 
predominaban las oraciones simples, con di-
ficultades para desarrollar ideas secuencia-
les o coherentes dentro de un mismo texto.

Al presentar actividades de redacción, los 
integrantes del grupo expresaban deseos de 
saltar rápidamente a la fase de creación ma-
nual, lo que indica una mayor afinidad con 
lo lúdico y manual que con lo crítico, simbó-
lico o reflexivo. Se evidenció que la escritura 
era vista como una tarea escolar obligatoria, 
mientras que la actividad plástica era asu-
mida con entusiasmo y compromiso. En 
este grupo también se identificó un vacío 
en el reconocimiento de la escritura como 
medio de expresión personal (para ellos la 
escritura no representaba expresión, sino 
cumplir con una tarea obligatoria). Con el 
desarrollo de las actividades de promoción 
y animación de lectura y escritura, se obser-
vó mayor apertura hacia la lectura de los li-
bros álbum por su formato ilustrado, lo que 
permitía establecer puentes entre el texto y 
sus propias vivencias. Esta población mos-
traba mayor autonomía que el grupo ante-
rior, pero aún requería acompañamiento 
cercano para organizar ideas, comprender 
consignas y mantener el foco en las activi-
dades realizadas en cada encuentro. 

El grupo de 12 a 17 años presentó una dis-
tribución más diversa en cuanto al dominio 
de las competencias comunicativas. Algu-
nos participantes eran capaces de redactar 
párrafos breves con oraciones compuestas 
e ideas más complejas, mientras que otros 
aún manifestaban serias dificultades en 
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la comprensión lectora y en la producción 
escrita, con oraciones fragmentadas o in-
coherentes. Una parte considerable de es-
tos adolescentes también se encontraba en 
condición de extraedad, lo cual afectaba su 
motivación e implicación con las activida-
des. Aunque el nivel de alfabetización era 
superior en comparación con los grupos 
menores, muchos evitaban tareas prolon-
gadas de lectura o escritura, manifestando 
ansiedad o frustración. Tal como ocurrió 
con los grupos anteriores, se evidenció una 
fuerte inclinación por las actividades ma-
nuales, siendo estas asumidas como espa-
cios de expresión y descanso intelectual y 
emocional. A pesar de las dificultades, al-
gunos adolescentes lograron proyectar re-
flexiones personales a través de la escritura 
y mostrar avances en la oralidad, especial-
mente cuando las actividades estuvieron 
mediadas por narrativas inspiradoras o 
ejercicios reflexivos.

Imagen  4 . Redacción en la actividad “Botiquín 
de las emociones”

Nota: Texto escrito por una niña en su botiquín emo-
cional con frases de autoafirmación. Fuente propia.

Ahora bien, es pertinente mencionar los 
puntos comunes encontrados en los resul-
tados los cuales fueron: La expresión oral 
ligada a la escucha resultó ser una habili-
dad en proceso de desarrollo en todos los 
niveles, aunque más limitada en los grupos 
menores. La mayoría de los grupos fue po-
sible identificar dificultades para estructu-
rar ideas, mantener la atención, asumir la 
escritura como una actividad significativa y 
proyectarse a futuro. En todos los grupos se 
evidenció una escasa autopercepción posi-
tiva: los niños y jóvenes no reconocían sus 
capacidades, ni se visualizaban en escena-
rios futuros más allá del presente inmedia-
to. Esta desconexión entre el yo actual y el 
yo proyectado fue una constante, incluso en 
los adolescentes. 

El trabajo realizado por los docentes en 
formación fue determinante, pues se trans-
formó la percepción que los participantes 
tenían sobre la escuela, la lectura y la es-
critura. Se rompió con la idea que solo se 
aprende dentro del aula y mediante méto-
dos tradicionales, repetitivos y descontex-
tualizados. También se dejó atrás la con-
cepción de la lectura como una actividad 
aburrida u obligatoria, dando paso a una ex-
periencia educativa cercana, significativa y 
conectada con sus vivencias.

Esta transformación se evidenció en ac-
titudes concretas: los niños llegaban felices, 
preguntaban con entusiasmo qué actividad 
realizarían, qué materiales utilizarían y cuál 
era su propósito. Incluso, antes de finalizar 
cada sesión, ya manifestaban interés por 
lo que se haría el siguiente sábado. Estas 
respuestas fueron fruto de una planeación 
pedagógica cuidadosa, contextualizada y 
centrada en propuestas lúdicas y desesco-
larizadas, alejadas de los esquemas tradi-
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cionales y mecánicos de enseñanza.
Actividades como el “kit de emociones” y el 

“proyecto de vida” no solo captaron su aten-
ción, sino que les mostraron que aprender 
tiene sentido y utilidad en su vida cotidiana. 
Gracias a estas estrategias, muchos niños 
que al inicio no sabían leer ni escribir logra-
ron expresar sus ideas mediante el dibujo, la 
oralidad y la creación plástica.

Los docentes en formación no se limi-
taron a transmitir contenidos: generaron 
un ambiente de confianza, escucha y afec-
to, que motivó a los participantes a asistir 
de forma autónoma y entusiasta. Cada en-
cuentro se convirtió en un espacio trans-
formador, donde el aprendizaje emergía del 
juego, la exploración y el reconocimiento de 
sus propias voces.

Conclusión

Los resultados del Club de Tareas indican 
que intervenciones pedagógicas contex-
tualizadas y desescolarizadas pueden fa-
vorecer la promoción de la lectura y la es-
critura en contextos comunitarios. A pesar 
de dificultades significativas (baja alfabe-
tización inicial, limitaciones en expresión 
oral y escrita, escasa proyección personal), 
la metodología implementada favoreció la 
apropiación progresiva del lenguaje, el de-
sarrollo de competencias comunicativas y 
el fortalecimiento de la autoestima y la con-
vivencia. Además, la experiencia renovó la 
vocación docente de quienes participaron, 
evidenciando que la acción comunitaria 
impacta tanto a las poblaciones atendidas 
como a los formadores.

Finalmente, el contacto directo con la co-
munidad permitió reconocer y valorar la 
diversidad que la conforma, muchas veces 

invisibilizada en los discursos académicos, 
y planteó el desafío de adaptar los saberes 
teóricos y prácticos a un contexto real y sig-
nificativo. En este sentido, el Club de Tareas 
se constituye en una estrategia pertinente 
para superar las barreras del entorno que 
limitan y excluyen, favoreciendo no solo el 
fortalecimiento de habilidades académicas, 
sino también el desarrollo de capacidades 
humanas como el compromiso, la respon-
sabilidad, la solidaridad, el pensamiento crí-
tico y la autonomía personal.

Imagen 5. Actividad Camino a casa y Bolirrana 
textual

Imagen 6. Actividad el Corazón en la botella

Anexos
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Imagen 7. Actividad sobre el vacío emocional

Imagen 9. Actividad El monstruo de las emociones

Imagen 8. Actividad Kit emocional

Referencias

Ministerio de Educación (Chile). (2009). Ver para 
leer: Acercándonos al libro álbum. Unidad 
de Currículum y Evaluación / Centro de 
Recursos para el Aprendizaje (CRA).

El Tiempo. (2008, 2 de septiembre). El bosque, 
un barrio con 440 casas es considerado 
uno de los más peligrosos de Ibagué. El 
Tiempo. https://www.eltiempo.com/archi-
vo/documento/CMS-4497161

Restrepo, V. M. (2022). Una aproximación a la 
literatura infantil colombiana desde la 
animación a la lectura y sus modos de re-
cepción. Traslaciones. Revista latinoame-
ricana de Lectura y Escritura, 9(17), 264-
285



78

Tejiendo universidad y comunidad:
 experiencias y desafíos en mi práctica 
en extensión universitaria

Maria Alejandra Buitrago Aldana ¹
mabuitragoald@ut.edu.co
Estudiante de Ingeniería Agronómica
Facultad de Ingeniería agronómica 
Universidad del Tolima

Resumen

La extensión universitaria, reconocida como 
una de las funciones sustantivas de la edu-
cación superior, constituye un puente diná-
mico entre la academia y la sociedad. Este 
trabajo presenta una reflexión académica 
derivada de la práctica profesional realizada 
en la Dirección de Extensión y Proyección 
Social de la Universidad del Tolima, estruc-
turada en tres ejes: acompañamiento téc-
nico y logístico, fortalecimiento pedagógi-
co y comunitario, y extensión universitaria 
como motor de transformación territorial.

A través de estas dimensiones se de-
muestra que la extensión no debe reducirse 
a la transferencia unilateral de conocimien-
tos, sino que implica procesos de co-crea-
ción, participación activa y construcción 
colectiva de soluciones. El análisis retoma 
aportes teóricos de la tradición latinoame-
ricana, que conciben la extensión como un 
proceso crítico, intercultural y comprome-

tido con el desarrollo sostenible. La expe-
riencia profesional permitió reconocer la 
relevancia de la planificación, la flexibilidad 
metodológica y la mediación política en la 
construcción de vínculos de confianza con 
las comunidades. En este sentido, la exten-
sión universitaria se configura no solo como 
un complemento académico, sino como un 
eje estratégico para fortalecer la formación 
integral, consolidar el tejido social y contri-
buir al desarrollo territorial.

Palabras clave: Extensión universitaria; trans-
formación territorial; fortalecimiento comu-
nitario; educación superior          .
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Abstract   

University extension, recognized as one of 
the core functions of higher education, ser-
ves as a dynamic bridge between academia 
and society. This paper presents an acade-
mic reflection derived from the professional 
internship carried out in the Directorate of 
Extension and Social Outreach at the Uni-
versity of Tolima, structured around three 
main axes: technical and logistical support, 
pedagogical and community strengthening, 
and university extension as a driver of te-
rritorial transformation. Through these di-
mensions, it is demonstrated that extension 
should not be reduced to a unilateral trans-
fer of knowledge, but rather entails proces-
ses of co-creation, active participation, and 
collective construction of solutions. The 
analysis draws on theoretical contributions 
from the Latin American tradition, which 
conceives extension as a critical, intercultu-
ral process committed to sustainable deve-
lopment. The professional experience made 
it possible to recognize the importance of 
planning, methodological flexibility, and 
political mediation in building relationships 
of trust with communities. In this sense, 
university extension emerges not merely as 
an academic complement but as a strategic 
axis to strengthen comprehensive educa-
tion, consolidate the social fabric, and con-
tribute to territorial development.

Keywords: University extension; territorial 
transformation; community strengthening; 
higher education.

Introducción

La extensión universitaria constituye, junto 

con la docencia y la investigación, una de 
las funciones sustantivas de la educación 
superior en América Latina. Su relevancia 
radica en la capacidad de articular el cono-
cimiento académico con las necesidades y 
dinámicas de los territorios, configurándose 
como un eje transformador que promueve 
la inclusión social, el desarrollo sostenible y 
el fortalecimiento comunitario (Menéndez, 
2014). Desde esta perspectiva, la extensión 
deja de ser un ejercicio periférico para con-
vertirse en un espacio de interacción dia-
lógica entre la universidad y la sociedad, en 
el que los procesos pedagógicos, técnicos y 
comunitarios se integran en función de la 
transformación social.

El debate académico ha subrayado que la 
extensión universitaria no puede reducirse 
a un modelo de transferencia unilateral de 
saberes, sino que debe concebirse como un 
proceso de co-construcción y praxis crítica. 
Giménez (2021) advierte que la extensión 
debe inscribirse en la tradición latinoame-
ricana de la educación popular y la trans-
formación social, heredera de las pedago-
gías críticas de Medina (2024), en las cuales 
la universidad aprende y se transforma en 
interacción con las comunidades. En esa 
misma línea, Tommasino y Cano (2016) sos-
tiene que cada acción extensionista implica 
decisiones políticas y éticas sobre el tipo de 
relación que la institución de educación su-
perior establece con los territorios.

En este contexto, la práctica profesional 
desarrollada en la Dirección de Extensión y 
Proyección Social de la Universidad del To-
lima constituyó un escenario privilegiado 
para analizar cómo la extensión se materia-
liza en tres dimensiones complementarias: 
el acompañamiento técnico y logístico, el 
fortalecimiento pedagógico y comunitario, 
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y la extensión como eje de transformación 
territorial. Estas dimensiones no solo res-
ponden a una estructura operativa de los 
proyectos, sino que reflejan la manera en 
que la universidad asume su responsabili-
dad social frente a los desafíos de equidad, 
inclusión y sostenibilidad.

El acompañamiento técnico y logístico 
constituye el primer eje de análisis. Lejos de 
ser un aspecto meramente operativo, este 
componente garantiza que los procesos de 
extensión cuenten con las condiciones ne-
cesarias para su desarrollo, al integrar la pla-
neación estratégica, la gestión de recursos 
y la coordinación interinstitucional. Como 
sostienen Vélez Funes, Martínez, Sansón & 
Fontaine (2020). la extensión en contextos 
rurales y comunitarios requiere metodolo-
gías participativas que reconozcan tanto los 
saberes académicos como los conocimien-
tos locales. En este sentido, los componen-
tes técnico y logístico adquieren un carácter 
pedagógico y político, en la medida en que 
median entre las expectativas de los actores 
sociales y las capacidades institucionales.

El segundo eje se centra en el fortale-
cimiento pedagógico y comunitario, en-
tendido como un proceso que articula la 
formación integral de los estudiantes con 
la construcción de ciudadanía en los terri-
torios. Autores como Cassanello, Sánchez y 
Cano (2022)sostienen que la extensión uni-
versitaria debe propiciar una praxis edu-
cativa que vincule docencia, investigación 
y acción comunitaria en función de los de-
safíos sociales. Esta dimensión reconoce a 
las comunidades como actores activos en la 
producción de conocimiento y como prota-
gonistas de la transformación de sus reali-
dades, de acuerdo con el enfoque dialógico 
propuesto por Menéndez (2014).

Por último, la extensión universita-
ria como eje de transformación territorial 
constituye el tercer ámbito de reflexión. La 
literatura académica demuestra que los 
proyectos de extensión poseen la capacidad 
de incidir en las dimensiones socioeconó-
micas, culturales y ambientales de los te-
rritorios. Bastías & Rodríguez (2022) expone 
cómo los procesos participativos potencian 
el desarrollo local, mientras que Núñez & 
Rojas (2023)enfatiza la necesidad de inte-
grar enfoques interculturales que fortalez-
can la cohesión social. Asimismo, (Monge 
Hernández et al. (2019), sostienen que es-
tas experiencias reconfiguran la formación 
universitaria al convertir a los estudiantes 
en actores comprometidos con el desarrollo 
de sus comunidades.

En síntesis, la práctica extensionista de-
sarrollada en la Universidad del Tolima 
permite reflexionar sobre el papel de la 
extensión universitaria como una estrate-
gia integral de transformación. A partir del 
análisis de las tres dimensiones expuestas, 
este trabajo busca contribuir a la discusión 
académica en torno a la extensión universi-
taria, destacando su potencial como puente 
entre la universidad y la sociedad, así como 
su valor como espacio donde se configuran 
nuevas formas de conocimiento, participa-
ción y desarrollo territorial.

Acompañamiento técnico y logístico en la 
extensión universitaria: reflexiones desde 
la práctica profesional.

La práctica profesional desarrollada en la 
Dirección de Extensión y Proyección Social 
de la Universidad del Tolima constituyó una 
oportunidad para explorar en profundidad 
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los alcances del acompañamiento técnico 
y logístico como eje transversal de los pro-
cesos de extensión universitaria. Este com-
ponente, con frecuencia subestimado en 
comparación con la docencia o la investi-
gación, representa en realidad un elemen-
to esencial para garantizar la eficacia de las 
actividades que vinculan a la universidad 
con el territorio. En este sentido, el acom-
pañamiento técnico y logístico no puede 
limitarse a tareas meramente operativas; 
más bien, se configura como un espacio de 
aprendizaje, de planificación estratégica y 
de construcción de confianza con los acto-
res sociales involucrados.

El acompañamiento técnico alude a la 
provisión de herramientas académicas, co-
nocimientos y metodologías que permiten a 
las comunidades y a los equipos universita-
rios implementar de manera adecuada las 
acciones proyectadas. Por su parte, el acom-
pañamiento logístico garantiza que dichas 
acciones se materialicen mediante la orga-
nización eficiente de los recursos humanos, 
financieros y materiales, favoreciendo la 
creación de entornos propicios para el de-
sarrollo de iniciativas sociales, culturales, 
productivas o ambientales. Como afirman 
Menéndez (2014), la extensión universita-
ria es un proceso integral que requiere “es-
tructuras organizativas flexibles capaces 
de responder a la diversidad de contextos 
sociales” (p. 5). Desde esta perspectiva, el 
componente logístico no es accesorio, sino 
constitutivo de la práctica extensionista.

Durante mi experiencia en la Dirección de 
Extensión y Proyección Social, pude identi-
ficar que la planeación técnica y logística 
estaba directamente vinculada con el éxito 
de programas como Me Preparo Saber 11, 
Olimpiadas del Saber, Ecoguardianes, los 

mercados campesinos y las ferias de em-
prendimiento. Cada actividad requería un 
nivel particular de coordinación: desde la 
gestión de espacios físicos, materiales de 
apoyo y equipos tecnológicos, hasta la arti-
culación con docentes, funcionarios insti-
tucionales y actores comunitarios. En este 
punto, el aprendizaje fue doble: por una 
parte, reconocer la importancia de la ges-
tión eficiente de los recursos; y por otra, 
comprender que lo técnico y lo logístico no 
se reducen al cumplimiento de procedi-
mientos, sino que constituyen un ejercicio 
pedagógico en sí mismos.

Figura 1.. Reunión de planeación para actividades 
de extensión.

Nota: En la fotografía se observa parte del equipo 
de la Dirección de Extensión y Proyección Social de 
la Universidad del Tolima durante una jornada de 
preparación interna para la organización de pro-
yectos comunitarios. Imagen tomada en Ibagué, en 
junio de 2025.

La literatura académica respalda esta vi-
sión ampliada del acompañamiento en la 
extensión universitaria. Vélez Funes, Mar-
tínez, Sansón & Fontaine (2020). sostienen 
que la extensión universitaria, especial-
mente en contextos rurales, requiere “una 
planificación participativa que incorpore 
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tanto saberes académicos como conoci-
mientos locales” (p. 152). En otras palabras, 
el acompañamiento técnico se fortalece 
cuando logra ser sensible a las realidades 
de los territorios y no se impone como un 
paquete cerrado de soluciones. De manera 
similar, investigaciones como la de Batista 
de los Ríos et al. (2018) afirman que el acom-
pañamiento debe entenderse como una es-
trategia de mediación en la que lo logístico y 
lo pedagógico se entrelazan para posibilitar 
procesos de inclusión social.

En mi práctica, uno de los mayores de-
safíos consistió en aprender a integrar una 
mirada intercultural y participativa, me-
diante la cual se generaron espacios de 
comunicación con las comunidades para 
identificar sus necesidades y, de esta mane-
ra, orientar las labores logísticas. Por ejem-
plo, en los mercados campesinos, el éxito 
de cada evento no dependía únicamente de 
garantizar carpas, mesas o difusión, sino de 
la capacidad para articular las expectativas 
de los productores locales con las condi-
ciones de la universidad y de la comunidad 
compradora. En este sentido, el componen-
te logístico adquiría un carácter profunda-
mente político, pues implicaba negociar, 
mediar y construir acuerdos entre distintos 
actores. Como sostiene Tommasino y Cano 
(2016), la extensión crítica en América Lati-
na debe asumir que cada decisión técnica 
es también una decisión política que incide 
en la manera como la universidad se rela-
ciona con el territorio.

El acompañamiento técnico y logístico 
también requirió el desarrollo de compe-
tencias personales y profesionales relacio-
nadas con la comunicación, la resolución de 
problemas y la adaptabilidad. Estas habili-

dades resultaron esenciales para enfrentar 
las contingencias propias del trabajo comu-
nitario, en el que las actividades no siempre 
se desarrollan conforme a lo planificado. En 
los procesos pedagógicos con estudiantes 
de educación media, por ejemplo, fue nece-
sario ajustar de manera constante las me-
todologías didácticas, preparar materiales 
alternativos y rediseñar cronogramas sobre 
la marcha. De acuerdo con Ramírez Urquia 
et al. (2023), la flexibilidad y la creatividad 
constituyen competencias clave en la exten-
sión universitaria, dado que permiten man-
tener la pertinencia de las actividades frente 
a cambios imprevistos en los contextos de 
ejecución.

Desarrollo académico: fortalecimiento 
pedagógico y comunitario

El fortalecimiento pedagógico y comuni-
tario, en el marco de la extensión universi-
taria, constituye un eje estratégico para ga-
rantizar que las universidades no se limiten 
a la transmisión de conocimientos técnicos 
o disciplinares, sino que se comprometan 
con la transformación social de los territo-
rios en los que se encuentran. Desde una vi-
sión integral, este proceso requiere articular 
metodologías pedagógicas con prácticas de 
participación comunitaria, generando es-
pacios en los que la producción académica 
dialogue con las necesidades sociales, cul-
turales y económicas de las comunidades. 
La extensión, entendida como el tercer pilar 
de la universidad junto con la docencia y la 
investigación, se convierte en un medio que 
fortalece la formación integral del estudian-
te y, al mismo tiempo, impulsa el desarrollo 
local y regional (Menéndez, 2014).
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En este sentido, el fortalecimiento pe-
dagógico y comunitario en el marco de la 
extensión universitaria debe comprender-
se como una práctica transformadora que 
trasciende la mera transferencia de cono-
cimientos, promoviendo, en cambio, proce-
sos de aprendizaje colaborativo, intercultu-
ral y situado. De esta manera, se reafirma la 
función social de la universidad y, al mismo 
tiempo, se amplían los horizontes de for-
mación académica de los estudiantes.

Diversos estudios coinciden en que la ex-
tensión universitaria adquiere sentido en 
la medida en que establece un vínculo or-
gánico entre la universidad y la sociedad, 
fortaleciendo las dinámicas pedagógicas y 
comunitarias en ambas direcciones. Según 
Menéndez (2014), este enfoque se funda-
menta en la idea de que “la extensión univer-
sitaria no puede concebirse como una simple 
transferencia cultural, sino como un proceso 

Figura 2.. Jornada pedagógica en Roncesvalles. 
Programa “Me Preparo Saber 11”.

Nota: Estudiantes de grado 11 del municipio de Ron-
cesvalles (Tolima) reciben orientación académica en 
una jornada liderada por la Dirección de Extensión 
y Proyección Social de la Universidad del Tolima, en 
el marco del programa Me Preparo Saber 11.

dialógico en el que la universidad y la socie-
dad se enriquecen mutuamente” (p. 8). Esta 
perspectiva reconoce que la pedagogía uni-
versitaria debe abrirse a los saberes popu-
lares, comunitarios y locales, configurando 
espacios de intercambio en los que se demo-
cratice el conocimiento.

El fortalecimiento pedagógico se mani-
fiesta, por ejemplo, en la incorporación de 
metodologías participativas y críticas en los 
programas de extensión. Como afirman Cas-
sanello, Sánchez y Cano (2022), la extensión 
universitaria debe promover proyectos que 
articulen “docencia, investigación y exten-
sión desde la praxis educativa, en función de 
las demandas de los territorios” (p. 95). Estas 
metodologías permiten que los estudiantes 
fortalezcan competencias ciudadanas, in-
vestigativas y de liderazgo comunitario, con-
tribuyendo a su formación integral.

Por otro lado, el fortalecimiento comuni-
tario se manifiesta en la capacidad de los 
programas de extensión para reconocer las 
necesidades y potencialidades locales. Inves-
tigaciones como la de Bastías & Rodríguez 
(2022) evidencian que las comunidades no 
son receptoras pasivas de la acción universi-
taria, sino actores protagónicos en el diseño 
y la ejecución de los proyectos. Esto implica 
que la extensión debe promover procesos de 
co-creación en los que los saberes académi-
cos dialoguen con las prácticas culturales y 
productivas de las comunidades, generando 
impactos sostenibles.

La experiencia de las universidades lati-
noamericanas demuestra que este fortale-
cimiento comunitario no solo contribuye a 
mejorar las condiciones de vida en los te-
rritorios, sino que también retroalimenta la 
labor pedagógica universitaria. En palabras 
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de Cano Menoni y Castro Vilaboa (2016), “la 
extensión universitaria, al vincularse con 
las comunidades, genera transformaciones 
curriculares y pedagógicas que acercan la 
formación académica a las problemáticas 
sociales reales y a los desafíos del desarro-
llo local” (p. 7). De este modo, la extensión se 
configura como un puente entre la teoría y la 
práctica, enriqueciendo tanto la formación 
universitaria como la acción comunitaria.

Un aspecto central de este fortalecimien-
to es el reconocimiento de la diversidad 
cultural y social presente en los territorios. 
Núñez & Rojas (2023), en un artículo publi-
cado en Universidades, subraya que, para 
que la extensión universitaria sea pertinen-
te, debe incorporar enfoques intercultura-
les que valoren los saberes ancestrales y las 
prácticas comunitarias. Esto no solo amplía 
las perspectivas pedagógicas de los estu-
diantes, sino que también fortalece el tejido 
social de las comunidades al otorgar legiti-
midad a sus conocimientos.

La extensión universitaria como eje de 
transformación territorial

La extensión universitaria, concebida como 
una de las funciones sustantivas de la edu-
cación superior junto con la docencia y la 
investigación, se configura hoy como un eje 
fundamental de transformación territorial. 
En un contexto marcado por las desigual-
dades sociales, las crisis ambientales y las 
tensiones inherentes a los procesos de de-
sarrollo, la extensión se presenta como un 
mecanismo que articula el conocimiento 
académico con las necesidades de las comu-
nidades. Desde esta perspectiva, la universi-
dad deja de ser un espacio cerrado para asu-
mirse como un agente social que participa 

activamente en la construcción de territorios 
más justos, sostenibles y participativos.

Menéndez (2007) destaca que la exten-
sión universitaria, lejos de reducirse a la 
difusión cultural o a la transferencia unidi-
reccional de conocimientos, debe compren-
derse como un proceso de interacción diná-
mica que transforma tanto a la universidad 
como a la sociedad. Esta transformación 
se manifiesta, entre otras dimensiones, en 
la capacidad de los proyectos de extensión 
para incidir en los procesos de desarrollo 
territorial, promoviendo prácticas de inclu-
sión social, fortalecimiento comunitario y 
generación de alternativas productivas.

De este modo, la extensión universitaria 
no constituye simplemente un puente de 
comunicación entre la academia y la socie-
dad, sino un eje estructural para la reorga-
nización de las relaciones sociales y pro-
ductivas en los territorios, fundamentado 
en principios de equidad, sostenibilidad e 
interculturalidad.

Uno de los aportes más significativos de 
la extensión universitaria en el ámbito terri-
torial radica en su capacidad para promover 
procesos de desarrollo local y regional con 
un enfoque participativo. Cassanello, Sán-
chez y Cano (2022), sostienen que la exten-
sión universitaria no puede desvincularse 
de las dinámicas sociales, pues “constituye 
un proceso que debe responder a las nece-
sidades del entorno, propiciando una trans-
formación social con base en la praxis edu-
cativa” (p. 95). Esto implica que los proyectos 
de extensión no se diseñen únicamente a 
partir de intereses académicos, sino tam-
bién desde diagnósticos territoriales y del 
diálogo permanente con los actores locales.
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La transformación territorial se manifies-
ta, en primer lugar, en el ámbito socioeco-
nómico, a través de iniciativas que impulsan 
procesos productivos sostenibles, generan 
alternativas de empleo y fomentan la inno-
vación en comunidades tradicionalmente 
marginadas. En el estudio presentado por 
Bastías & Rodríguez (2022) se evidencia 
cómo los programas de extensión en con-
textos rurales cubanos contribuyeron a la 
diversificación de las economías locales, 
articulando el saber científico con las prác-
ticas agroecológicas de las comunidades 
campesinas. Este tipo de experiencias per-
mite que la universidad aporte soluciones 
concretas a problemáticas estructurales 
como la pobreza o el desempleo y, al mismo 
tiempo, fortalezca la resiliencia territorial.

En segundo lugar, la extensión universi-
taria incide en el fortalecimiento del tejido 
social y comunitario. Núñez & Rojas (2023), 

Figura 3. Convenio con el Colegio Mariano Melen-
dro y el programa de Tecnología en Protección y 
Recuperación de Ecosistemas Forestales.

Nota: En la fotografía, de izquierda a derecha: An-
drés Cruz, Lorena Tamayo, Juan Granja, Liliana 
Acosta, Miguel Díaz y María Alejandra Buitrago, en 
el marco de la gestión realizada por la Dirección de 
Extensión y Proyección Social, que permitió articu-
lar al Colegio Mariano Melendro con el programa 
académico de Tecnología en Protección y Recupe-
ración de Ecosistemas Forestales, fortaleciendo la 
proyección territorial y comunitaria.

sostiene que la extensión debe orientarse 
hacia enfoques interculturales que reco-
nozcan la pluralidad de saberes presentes 
en los territorios. Este reconocimiento no 
solo promueve procesos de inclusión y co-
hesión social, sino que también empodera 
a las comunidades al otorgar legitimidad a 
sus conocimientos. De este modo, la exten-
sión universitaria contribuye a la construc-
ción de identidades territoriales más sólidas 
y a la consolidación de proyectos comunita-
rios de largo plazo.

En tercer lugar, la extensión universitaria 
se constituye en un motor de innovación 
pedagógica y curricular que incide directa-
mente en la formación de los estudiantes. 
Monge Hernández, Zlateva Peneva y Boni 
Aristizábal (2019), señalan que los proyec-
tos de extensión exponen a los estudian-
tes a realidades sociales complejas que no 
pueden comprenderse únicamente desde 
la teoría, lo que permite que la universidad 
se enriquezca con los desafíos territoriales y 
reconfigure sus programas de estudio. Esta 
interacción fortalece la pertinencia social 
de la educación superior y convierte a los 
futuros profesionales en actores compro-
metidos con el desarrollo de sus territorios.

La extensión universitaria también des-
empeña un papel crucial en la gestión 
ambiental y en la promoción del desarro-
llo sostenible. Según Mihura et al. (2021), 
la universidad, a través de sus programas 
de extensión, debe contribuir a enfrentar 
problemáticas ambientales locales como 
la contaminación, la pérdida de biodiver-
sidad y la gestión del agua. Al involucrar a 
las comunidades, a los gobiernos locales y 
a los sectores productivos, los proyectos de 
extensión fomentan prácticas sostenibles 
y consolidan una conciencia ambiental co-
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lectiva que transforma la relación entre la 
sociedad y su entorno natural.

Discusión

La discusión sobre la dimensión técnica y 
logística de la extensión universitaria re-
mite, de manera inevitable, a su valor pe-
dagógico. Medina (2024) había señalado 
que la educación no consiste en una simple 
transferencia de conocimientos, sino en un 
proceso dialógico y problematizador. Tras-
ladado al ámbito de la extensión universi-
taria, esto implica que incluso las acciones 
logísticas, como organizar un evento, ges-
tionar recursos o coordinar un grupo, se 
convierten en oportunidades educativas 
tanto para el personal universitario como 
para las comunidades. Mi práctica confirmó 
esta perspectiva: en cada actividad no solo 
cumplía una tarea, sino que participaba en 
un proceso de aprendizaje colectivo que 
ponía a prueba mi capacidad de escuchar, 
comprender y actuar en coherencia con las 
necesidades del territorio.

Ahora bien, el análisis de los textos revi-
sados permite afirmar que el acompaña-
miento técnico y logístico en la extensión 
universitaria no es homogéneo en Amé-
rica Latina. Menéndez (2014) advierte que 
las universidades enfrentan tensiones al 
momento de institucionalizar la extensión, 
oscilando entre modelos centrados en la 
asistencia técnica y otros orientados hacia 
la transformación social. En este contexto, 
la experiencia desarrollada en la Univer-
sidad del Tolima se aproxima a un modelo 
híbrido, en el cual lo técnico y lo logístico 
se articulan con objetivos de inclusión, for-
mación y desarrollo sostenible. Esto se evi-
denció, particularmente, en las iniciativas 

ambientales, donde el componente técnico, 
asesoría en prácticas agroecológicas y ela-
boración de materiales educativos, se com-
binaba con un acompañamiento logístico, 
organización de jornadas, transporte de in-
sumos y coordinación de actividades.

No obstante, este modelo enfrenta retos 
significativos. Entre ellos se encuentra la 
necesidad de consolidar políticas institu-
cionales que reconozcan y valoren el trabajo 
logístico como parte integral de la extensión 
universitaria, evitando su invisibilización. 
Giménez (2021) advierte sobre el riesgo de 
que la extensión sea percibida como un 
“servicio accesorio”, en lugar de una función 
sustantiva de la universidad. Para superar 
esta visión limitada, resulta fundamental 
fortalecer la formación de los estudiantes 
en competencias vinculadas con la gestión 
y el acompañamiento, así como promover 
investigaciones que profundicen en el aná-
lisis de la dimensión logística de la exten-
sión universitaria.

En términos de discusión cabe pregun-
tarse: ¿qué implicaciones tiene considerar el 
acompañamiento técnico y logístico como 
un espacio de aprendizaje y construcción 
social? En primer lugar, supone reconocer 
que las universidades no solo transfieren 
conocimientos, sino que también aprenden 
desde la práctica misma de organizar, me-
diar y sostener iniciativas con actores socia-
les diversos. En segundo lugar, implica va-
lorar que lo logístico no es neutro, sino que 
comporta decisiones que inciden en las re-
laciones de poder y en la distribución de be-
neficios en los territorios. Finalmente, invita 
a repensar la práctica extensionista como 
un proceso en el que la eficiencia organiza-
tiva se convierte en un medio para alcanzar 
objetivos superiores: la equidad, la inclusión 
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y el fortalecimiento comunitario.
Mi experiencia en la práctica profesional 

reafirmó estas ideas. El acompañamien-
to técnico y logístico no solo fortaleció mis 
competencias profesionales, sino que tam-
bién me permitió comprender la extensión 
universitaria como un proceso profunda-
mente humano y transformador. Más allá 
de los resultados inmediatos de los even-
tos y proyectos, lo verdaderamente valioso 
fue la posibilidad de participar en espacios 
de encuentro donde se tejían relaciones de 
confianza, se compartían aprendizajes y se 
construían horizontes comunes de trans-
formación. En síntesis, el acompañamiento 
técnico y logístico se reveló no como una 
dimensión secundaria, sino como un pilar 
fundamental de la extensión universita-
ria, indispensable para articular de manera 
efectiva el conocimiento académico con las 
realidades sociales de los territorios.

El fortalecimiento pedagógico y comuni-
tario, como eje de la extensión universitaria, 
no está exento de tensiones ni de desafíos. 
Una de las principales dificultades radi-
ca en superar la visión asistencialista que 
históricamente ha caracterizado a algunos 
programas de extensión, en los cuales la 
universidad se presenta como portadora de 
saberes “superiores” destinados a benefi-
ciar a comunidades consideradas carentes. 
Esta perspectiva vertical limita el potencial 
transformador de la extensión y reproduce 
relaciones de poder desiguales.

Superar estas limitaciones exige avanzar 
hacia modelos de extensión participativos y 
emancipadores. Gutiérrez (2017), en la Re-
vista Pensamiento Udecino, plantea que la 
extensión universitaria debe orientarse a 
“crear comunidades de aprendizaje en las 
que se diluyan las fronteras entre el conoci-

miento académico y el conocimiento popu-
lar” (p. 66). Desde esta perspectiva, el fortale-
cimiento pedagógico se alcanza no solo en el 
aula, sino también en el territorio, mediante 
un diálogo constante con las comunidades.

En este sentido, mi experiencia personal 
durante la práctica profesional en la Uni-
versidad del Tolima, una vez culminado el 
ciclo de asignaturas y en la recta final de mi 
formación, me permitió vivenciar de ma-
nera directa el valor transformador de la 
extensión universitaria. Esta etapa no solo 
me brindó aprendizajes académicos y prác-
ticos, sino que también me posibilitó com-
prender el mundo desde una perspectiva 
distinta, más crítica y socialmente compro-
metida. Haber trabajado con la Dirección de 
Extensión y Proyección Social me permitió 
reconocer la importancia de integrar un 
equipo que actúa con disciplina, responsa-
bilidad y compromiso, cumpliendo las me-
tas propuestas y generando impactos tangi-
bles tanto en el ámbito institucional como 
en el comunitario.

Sin embargo, uno de los retos funda-
mentales consiste en garantizar la sosteni-
bilidad de los procesos de fortalecimiento 
comunitario. Muchos proyectos de exten-
sión alcanzan un alto impacto inicial, pero 
carecen de continuidad una vez concluyen 
los periodos académicos o cesan los apoyos 
institucionales. Como señalan los autores 
Leal Filho et al. (2023), la extensión univer-
sitaria debe consolidarse como una política 
institucional de largo plazo, respaldada por 
recursos financieros y humanos estables, 
que aseguren su permanencia y eficacia en 
la articulación con las comunidades y en el 
logro de objetivos de desarrollo sostenible.

De igual manera, resulta imprescindible 
reflexionar sobre la función pedagógica de 
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estos procesos en la formación de los estu-
diantes. Monge Hernández, Zlateva Peneva 
y Boni Aristizábal (2019), en la revista Keno-
sis, sostienen que los proyectos de exten-
sión propician la formación de profesionales 
críticos y socialmente responsables, en la 
medida en que “exponen al estudiante a rea-
lidades complejas que no pueden ser com-
prendidas solo desde la teoría” (p. 102). Esta 
afirmación adquiere mayor relevancia al 
considerar que la práctica no solo contribuye 
al fortalecimiento de las comunidades, sino 
que también transforma al estudiante, al si-
tuarlo frente a desafíos sociales que exigen 
empatía, compromiso y capacidad de acción.

De este modo, el fortalecimiento pedagó-
gico y comunitario en el marco de la exten-
sión universitaria debe asumirse como un 
eje esencial para consolidar el papel social 
de la universidad en América Latina. Esto 
implica trascender las prácticas asistencia-
listas y avanzar hacia modelos basados en 
el diálogo, la participación y la intercultura-
lidad. Asimismo, exige comprender la ex-
tensión universitaria no como una actividad 
complementaria, sino como una función 
sustantiva que enriquece de manera simul-
tánea la formación académica y el desarro-
llo comunitario.

A pesar de su enorme potencial transfor-
mador, la extensión universitaria enfren-
ta importantes desafíos para consolidarse 
como un verdadero eje de transformación 
territorial. Una de las principales limita-
ciones radica en la tendencia histórica a 
concebir la extensión como una actividad 
marginal o secundaria dentro de la univer-
sidad. En numerosos casos, los proyectos de 
extensión carecen de recursos estables, de 
reconocimiento institucional y de una ar-
ticulación efectiva con la investigación y la 

docencia, lo que restringe su impacto en los 
territorios (Cano Menoni y Castro Vilaboa, 
2016, p. 12).

Otro desafío relevante consiste en evitar 
que la extensión universitaria reproduzca 
esquemas asistencialistas o verticalistas, en 
los cuales la universidad se posiciona como 
emisora de conocimientos frente a comu-
nidades consideradas receptoras pasivas. 
Como advierte Menéndez (2014), esta con-
cepción reduce la extensión a un proceso de 
transferencia cultural, lo que le hace perder 
su carácter transformador. Superar esta li-
mitación requiere avanzar hacia modelos 
de co-construcción del conocimiento en los 
que universidad y comunidad se reconoz-
can como actores con saberes igualmente 
valiosos.

La sostenibilidad de los procesos consti-
tuye otro desafío crucial. Muchos proyectos 
de extensión alcanzan resultados visibles 
a corto plazo, pero carecen de continuidad 
debido a la falta de apoyo institucional o a 
su dependencia de iniciativas estudiantiles 
de corta duración. Como señala Gutiérrez 
(2017), el impacto de la extensión univer-
sitaria será limitado si no se consolida una 
política institucional que garantice la per-
manencia y el seguimiento de los procesos 
en los territorios.

Finalmente, es fundamental reconocer 
que la extensión universitaria, como eje de 
transformación territorial, requiere un en-
foque interdisciplinario e interinstitucional. 
Los problemas sociales y ambientales que 
afectan a los territorios son complejos y no 
pueden abordarse desde una sola disciplina. 
Por ello, resulta necesario que los proyectos 
de extensión integren diversas áreas del co-
nocimiento y se articulen con actores esta-
tales, privados y comunitarios, con el fin de 
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construir soluciones sostenibles y de mayor 
alcance.

En síntesis, la extensión universitaria po-
see un enorme potencial para consolidarse 
como motor de transformación territorial, 
siempre que se conciba como un proceso 
dialógico, participativo y sostenible. Al vin-
cularse de manera orgánica con las comu-
nidades, la universidad no solo contribuye a 
la resolución de problemáticas locales, sino 
que también se transforma a sí misma, for-
taleciendo su pertinencia social y su com-
promiso con la construcción de territorios 
más equitativos y sostenibles.
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Resumen: 

La interacción de cuidado a partir de las vi-
vencias entre estudiantes de enfermería, 
medicina y madres de niños con condicio-
nes especiales albergados en un hogar de 

paso hace visible el cultivo de los valores 
humanistas y altruistas para la humani-
zación del cuidado. La comprensión de las 
experiencias de salud y enfermedad del ser 
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humano por parte de los futuros profesio-
nales de la salud es una estrategia funda-
mental para promover la humanización en 
la atención en salud.

Palabras clave: cuidado humanizado, al-
truismo, estudiantes, medicina, enfermería.

Introducción

El cuidado es un acto altruista y universal 
que ha contribuido a la supervivencia de la 
especie humana y por tal razón el hombre 
como ser social ha reconocido que necesita 
del otro para sobrevivir.  

Cuando cuidamos estamos promoviendo 
la humanización, entendida como la aten-
ción cuidadosa de los seres humanos (aten-
ción a sí mismos y a los demás), a través de 
las relaciones y experiencias en el mundo 
como seres que formamos parte de un todo 
en conjunto con la naturaleza. En la relación 
de cuidado toda nuestra integridad, intacta o 
quebrada, se hace visible como seres huma-
nos; esto implica una actitud de aceptación 
incondicional y respwonsable de las perso-
nas tal y como son (Roy, 2019) (Willis et al., 
2008). 

Los profesionales de la salud tienen una 
responsabilidad con la sociedad, atender las 
necesidades en salud de las personas. Para 
alcanzar este objetivo, además de poseer 
una sólida y actualizada base de conoci-
mientos disciplinares para la toma de de-
cisiones que garanticen el bienestar de los 
sujetos de cuidado en la práctica (Durán de 
Villalobos, 2001), deben contar con faculta-
des tales como sensibilidad, entrega, ayuda, 
aceptación y compasión, cualidades funda-
mentales a la hora de formar enfermeras y 
médicos sensiblemente competentes para 

el cuidado de las personas.
Las vivencias de estudiantes de un semi-

llero de investigación de la facultad de cien-
cias de la salud, relacionadas con conocer 
y comprender las experiencias de salud de 
personas vulnerables en contextos diferen-
tes al ámbito clínico, son fundamentales 
para sensibilizar y cultivar un sistema de 
valores altruistas que garanticen una prác-
tica profesional altamente sensible ante las 
necesidades de los otros.

Desarrollo

La humanización es la aceptación incondi-
cional y responsable de los seres humanos 
tal y como son. Esta aceptación, según Roy, 
teórica de enfermería, se basa en la ontolo-
gía del ser humano, entendido este como un 
ser relacional, experiencial, valioso, digno de 
respeto, imperfecto, vulnerable y frágil, ca-
paz de encontrar el bienestar a pesar de las 
condiciones adversas (Willis et al., 2008).

Es bien conocido que los sistemas de sa-
lud con modelos económicos que desvían el 
propósito de la atención de salud como bien 
universal al acceso de todos, la tecnificación 
de los entornos, la subespecialización de la 
medicina y la importancia exagerada que 
se le da al conocimiento instrumental lle-
van a que el profesional de la salud pierda la 
perspectiva del sujeto de cuidado como un 
ser integral y holístico, lo que conduce a la 
fragmentación de la persona y el abandono 
de sus necesidades (Carlos Ávila-Morales, 
2016). Esta preocupante realidad obliga a 
los académicos a reflexionar sobre la apre-
miante necesidad del cultivo de valores al-
truistas y humanistas que fortalezcan a los 
futuros profesionales frente a los retos de la 
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vida moderna.
Los valores humanistas, incluidas la bon-

dad, la empatía, la preocupación y el amor 
por uno mismo y por los demás, surgen del 
compromiso y la satisfacción de recibir a 
través de dar, y aportan un sentido a la vida 
a través de las creencias y las relaciones con 
otras personas (Watson, 2007). 

Desde la teoría y la filosofía de enfermería, 
el cuidado de la experiencia de salud de las 
personas es visto como el núcleo de la dis-
ciplina. La doctora Jean Watson, en su teo-
ría del Cuidado Humano (Urra M et al., 2011; 
Watson, 2008), propone los procesos Caritas 
(voz latina que significa amor, caridad, valor, 
afecto, bondad) no solo como guía para la 
práctica profesional, sino como un esque-
ma disciplinar para la Ciencia del Cuidado. 
Al trascender los diagnósticos, la enferme-
dad, el entorno, los conocimientos limita-
dos y cambiantes y la tecnología, los proce-
sos Caritas dejan como núcleo el amor y el 
cuidado. Relacionar estos procesos Caritas 
en la reflexión académica, social y personal 
incentiva al cuiador a explorar como sus ta-
lentos y dones pueden traducirse en un cui-
dado compasivo de uno mismo y del otro, e 
incluso del planeta.

En medio de los cambios acelerados de las 
dinámicas de relación humanas actuales, 
es urgente promover entre los estudiantes 
el comportamiento ético, la responabilidad 
con el sujeto de cuidado, el respeto de la dig-
nidad humana, la aceptación incondicional 
del otro. 

El semillero de investigación para el cui-
dado de niños y adolescentes (SICNA) de 
la Facultad de Ciencias de la Salud, confor-
mado por estudiantes de los programas de 
enfermería y medicina de la Universidad 
del Tolima, ha promovido el pensamiento 

crítico sobre fenómenos de interés para la 
exploración y estudio, tales como el cuidado 
humanizado, la atención en salud del bino-
mio madre niño, el cuidado centrado en la 
familia y el afecto, entre otros. 

Uno de estos fenómenos, las experiencias 
de salud de madres y niños con condiciones 
especiales (madres de niños prematuros, 
madres de niños con enfermedad oncológi-
ca, niños y adolescentes en tratamiento on-
cológico) en su entorno real y temporal al-
bergados en un hogar de paso, es objeto de 
interés para el semillero. Para conocer estas 
experiencias, los estudiantes tienen un en-
cuentro quincenal con las madres y los ni-
ños, un encuentro en el que comparten sus 
experiencias e historias de vida. La escucha 
atenta de estas vivencias ha provisto ser 
una suerte de intervención terapéutica en 
la que las creencias se fomentan y se res-
petan como influencias significativas para 
el mantenimiento de la salud, la promoción 
de la fe y la esperanza. La lúdica y el empo-
deramiento de estos sujetos de cuidado son 
el norte de las actividades propuestas y de-
sarrolladas por los estudiantes; la identifica-
ción de sus necesidades es constante.

Conocer las experiencias a través de la in-
teracción con sujetos de cuidado y compro-
meterse con ellos ha sido definitivo para (i) 
interpretar la realidad vista desde el otro, (ii) 
para reconocerse como otro igual y (iii) para 
buscar estrategias que den respuestas a las 
necesidades de salud de estas personas.

Estas son apreciaciones de los estudian-
tes tras la participación constante en este 
espacio “hogar de paso” que dan muestra de 
la experiencia, y los valores altruistas y hu-
manistas cultivados a través de interaccio-
nes de cuidado.
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Tabla 1. Relación de los Procesos caritas (valores altruistas y humanistas) – percepciones de estudian-
tes de enfermería y medicina de la FCS del a Universidad del Tolima

Procesos caritas
Valores altruistas y humanistas Percepciones de estudiantes

Estar presente y apoyar la expresión de los sen-
timientos positivos y negativos como una cone-
xión con el espíritu profundo de uno mismo y de 
la persona a la que se cuida

Practicar el amor bondadoso y la ecuanimidad 
hacia uno mismo y hacia los demás.

Participar en auténticas experiencias de enseñan-
za-aprendizaje que atiendan a la persona en su totali-
dad, a su significado; intentar mantenerse dentro del 
marco de referencia de los demás.

Desarrollo y mantenimiento de una relación de 
ayuda-confianza, de cuidado auténtico.

Cultivar las propias prácticas espirituales; profundizar 
en la conciencia de sí mismo, ir más allá del “yo del ego”.

…es mucho más que un hogar para niños con enfer-
medad oncológica y madres de prematuros hospita-
lizados, mucho más que un espacio para el diálogo 
y crecimiento mutuo, mucho más que risas y senti-
mientos encontrados, muchísimo más de lo que al-
gún día podría describir. …

Aquel sábado en el que pise por primera vez este hogar 
conocí mujeres fuertes, sensibles, inspiradoras todas 
con historias diferentes y conmovedoras pero reunidas 
en aquella casa por un mismo motivo: sus hijos. com-
prendí que no existe en el mundo algo tan poderoso 
como madres apoyando a otras madres, mujeres que 
dan soporte a más mujeres, algo tan fuerte como sensi-
ble, algo incapaz de olvidar…
ellos regalan una sonrisa, a pesar de pasar por tormen-
tas, te dan la mejor versión, sin esperar nada a cambio. 
Estás personas son especiales, no por su condición sino 
por la valentía con la que enfrentan el mundo.

Aunque, no sé puede negar el trasfondo de la situación 
de este lugar, ante los pocos recursos que se cuenta, se 
intenta hacer lo posible por ayudar a aquellas personas 
que no tienen los recursos económicos, tampoco un ho-
gar ni familiares que los hospeden, mientras se realizan 
los tratamientos para mejorar su salud. 
Es acá, donde vemos la desigualdad en salud y la poca 
gestión de diversos agentes políticos que pueden con-
tribuir a mejorar la calidad de vida de estas personas y 
sus familias. 

Desde nuestro semillero intentamos realizar activi-
dades no solo educativas y de acompañamiento, sino 
también en pro de promover el empoderamiento, ins-
truir en actividades que les permitan mejorar su con-
dición de vida y aparte de esto buscamos que más en-
tes visualicen a la fundación y se logren tener recursos 
financieros para ayudar a más personas que son luz en 
este mundo de oscuridad.

…ha sido una de las vivencias más enriquecedoras que 
he tenido en mi desarrollo como profesional y aún 
más importante como persona. Dicha satisfacción vie-
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Uso creativo de la presencia de uno mismo y de todas 
las formas de conocimiento/múltiples formas de ser/
hacer como parte del proceso de cuidado; participa-
ción en el arte de las prácticas de cuidado-sanación

Y es que muchas veces, una ayuda va más allá que aquel 
aporte material que hacemos, es el poder escuchar sus 
necesidades, dolencias, tener empatía, atender necesi-
dades seguramente emocionales y de salud. Es entonces 
cuando digo, si, puedo ayudar desde mi profesión, reci-
biendo además un cúmulo de experiencias y de reflexio-
nes sobre diferentes aspectos sociales, éticos, económi-
cos y emocionales, que están inmersos, pero que muchas 
veces olvidamos cuando préstamos un cuidado.

Crear un entorno de curación a todos los niveles (físico, 
no físico, entorno sutil de energía y conciencia donde 
la integridad, la belleza, el confort, la dignidad y la paz 
se potencien.

…he tenido la posibilidad de vivir la experiencia de tratar 
con personas resilientes, que a pesar de las condiciones 
con las cuales deben de afrontar la vida (que de por sí ya 
nos pesa a todos), de alguna u otra manera encuentran la 
forma para saber regalar una sonrisa a quien lo necesita 
sin saberlo. 
Me ha llenado el corazón a rebosar, y no lo puedo ocultar; 
Cada experiencia, relato, anécdota e historia de supera-
ción, han esclarecido aquel objetivo por el que me propu-
se estudiar lo que estudio. No hay nada más gratificante 
que ayudar a los demás.

Discusión

Para darle sentido a los fenómenos de inte-
rés que se quieren estudiar, siempre dirigi-
dos a dar respuestas a las necesidades evi-
dencias en la práctica con el fin fundamental 
de mejorar el bienestar de las personas en 
sus experiencias de salud y enfermedad, 
parte del ejercicio académico de los semille-
ros es la promoción del pensamiento crítico, 
el conocimiento de las dinámicas sociales y 
la comprensión de las experiencias de salud 
de las personas a través de la integración de 
la investigación, la  práctica y la teoría.

La manera como reconocemos al otro 

y reconocemos nuestros sentimientos en 
relación con sus vivencias es indispen-
sable para comprender el significado y la 
dignidad de trabajar con seres humanos 
en el cuidado de sus experiencias en salud. 
Comprender las experiencias de salud de 
madres y niños con condiciones especiales 
albergados en un hogar de paso de la ciu-
dad de Ibagué, planear y brindar estrategias 
que respondan a las necesidades de estas 
personas es un primer paso en la formación 
de profesionales sensibles, compasivos y 
altruistas. Observar el efecto de estas actua-

ne de la interacción con cada persona que nos podemos 
encontrar allí, ya que cada una tiene una historia de vida 
que nos mueve algo en el alma y en la mente, me saca de 
la comodidad, del privilegio y me pone a pensar ¿En qué 
puedo yo ayudar? ¿Porque no todos tenemos las mismas 
comodidades e incluso necesidades básicas satisfechas? 
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ciones nutre al espíritu de todos los involu-
crados y da sentido a la vida.

Mi compromiso es el de ayudar al otro por-
que soy el único que puede hacer lo que le co-
rresponde y puede actuar libremente frente a 
esa responsabilidad. Eso es lo que me acerca a 
encontrarle sentido a la vida. Emmanuel Levi-
nas (Martos, 2008)
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Resumen

El presente ensayo analiza las Zonas de Re-
serva Campesina (ZRC) como una apuesta 
alternativa de desarrollo rural desde las or-
ganizaciones campesinas en Colombia.  En 
un contexto marcado por la desigualdad en 
la tenencia de la tierra, la crisis agraria y las 
consecuencias del modelo neoliberal, las 
ZRC emergen como una respuesta desde 
la resistencia social para la construcción de 
alternativas sostenibles. Basadas en la Ley 
160 de 1994, las ZRC permiten a las comu-
nidades campesinas disputar el derecho a 
la tierra, defender el territorio y consolidar 
procesos de autonomía desde sus saberes y 
prácticas locales. 

El escrito parte de un análisis crítico sobre 
la ruralidad, comprendida como un espacio 
dinámico y complejo, donde coexisten lógi-
cas de subsistencia, integradas con el mer-
cado y las resistencias sociales del campe-
sinado. Desde una perspectiva marxista en 

discusión con el postdesarrollo, se destaca 
la vigencia del campesinado como sujeto 
político y económico que organiza su vida 
alrededor de la economía familiar, la asocia-
tividad y algunos desde prácticas agroeco-
lógicas. Asimismo, se expresan como desde 
las ZRC se promueven los medios de vida 
sostenibles para el fortalecimiento y trans-
formación de la vida del campesinado en 
lo social, económico, ambiental y cultural, 
ofreciendo una ruta para el ordenamien-
to territorial campesino y la justicia social 
mediante la priorización comunitaria que 
construye una ruralidad campesina más 
equitativa y sostenible.  También se sopor-
ta en la experiencia práctica del Programa 
Educativo Popular del Alto Magdalena (PEP) 
como escenario de articulación comunidad 
– academia en la construcción de las ZRC. 

 ¹ Sociólogo. Maestrante en Desarrollo Rural de la Univer-
sidad del Tolima. Investigador del Grupo Yuma-íma – UT.
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Abstract

This essay analyzes the Peasant Reserve Zo-
nes (ZRC) as an alternative approach to rural 
development promoted by peasant organi-
zations in Colombia. In a context marked 
by land tenure inequality, the agrarian cri-
sis, and the consequences of the neoliberal 
model, the ZRCs emerge as a response from 
social resistance towards the construction 
of sustainable alternatives. Based on Law 
160 of 1994, ZRCs allow peasant communi-
ties to claim their right to land, defend their 
territories, and strengthen processes of au-
tonomy rooted in their local knowledge and 
practices.

The paper is grounded in a critical analy-
sis of rurality, understood as a dynamic and 
complex space where subsistence logics 
coexist alongside market integration and so-
cial resistance by the peasantry. From a Mar-
xist perspective in dialogue with post-deve-
lopment theories, it highlights the relevance 
of the peasantry as a political and economic 
subject that organizes its life around fami-
ly-based economies, associative processes, 
and in some cases, agroecological practices. 
Furthermore, it demonstrates how ZRCs 
promote sustainable livelihoods to streng-
then and transform peasant life across so-
cial, economic, environmental, and cultural 
dimensions, offering a pathway for peasant 
territorial planning and social justice throu-
gh community-led prioritization that builds 
a more equitable and sustainable rurality. 
It also draws on the practical experience of 

the Popular Educational Program of Alto 
Magdalena (PEP) as a space for communi-
ty–academia articulation in the construc-
tion of ZRCs.

Keywords
Peasant Reserve Zone (ZRC), rurality, rural 
development, peasant sovereignty and au-
tonomy, livelihoods, PEP.

Introducción

La persistente desigualdad en la tenencia de 
la tierra ha fundamentado la estructura ru-
ral colombiana, reproduciendo condiciones 
de pobreza y exclusión; a esto debe sumár-
sele la perdida de instituciones y políticas 
económicas para el desarrollo rural, el poco 
interés por parte de las dirigencias políticas 
en implementar una reforma agraria que 
verdaderamente ponga como prioridad a la 
población de la ruralidad (Rodríguez et al., 
2015) y la negligencia a invertir en el cam-
po por la situación del conflicto armado. En 
este contexto, las Zonas de Reserva Cam-
pesina (ZRC) surgen como respuesta desde 
la organización campesina para el ordena-
miento territorial, la defensa del territorio 
y la construcción de alternativas de desa-
rrollo sostenible. Este ensayo expone cómo 
las ZRC se constituyen en una estrategia de 
resistencia y desarrollo frente a los debates 
contemporáneos sobre ruralidad, sosteni-
bilidad y persistencia campesina, susten-
tándose en autores como: Mora (2007:2008) 
Forero (2015), Bernstein (2017), Escobar 
(2014 y 2025), entre otros. 

Además de la discusión teórica, este es-
crito se soporta en el proceso ejecutado en 
campo por el Programa Educativo Popular 
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del Alto Magdalena (PEP), suscrito a la ofi-
cina de proyección social de la Universidad 
del Tolima. El programa se ha destacado por 
acompañar directamente en campo a co-
munidades campesinas del Tolima, en acti-
vidades de fortalecimiento de la ruralidad y 
la organización social para el mejoramiento 
de los medios de vida. En lo particular, con 
las comunidades campesinas de las Zo-
nas de Reserva Campesina de Santa Isabel 
– Anzoátegui y la Zona de reserva Campe-
sina de Chaparral, el trabajo ha dado como 
resultado la construcción de: Plan de desa-
rrollo sostenible (PDS) de la Zona de Reser-
va Campesina de Santa Isabel y Anzoátegui: 
Una fábrica de agua escondida entre las 
nubes en el año 2024 y el Plan de desarrollo 
sostenible de la Zona de Reserva Campesi-
na de Chaparral: Tierra, Vida y Paz en 2025. 

Los Planes de Desarrollo Sostenible de las 
ZRC son documentos claves para la gestión 
y visión de la ruralidad y el ordenamiento 
territorial campesino de los territorios. En 
estos se refleja el trabajo de articulación 
comunidad – Universidad, en el marco de 
la construcción de rutas alternativas al de-
sarrollo rural en donde se integra la visión 
comunitaria del campesinado y los conoci-
mientos técnicos de los actores vinculados 
al PEP (docentes y estudiantes) que aportan 
las herramientas teóricas, metodológicas 
y conceptuales para el fortalecimiento del 
campesinado en sus acciones sociales, eco-
nómicas, políticas, ambientales y culturales.

La ruralidad y su complejidad

La ruralidad, históricamente vinculada a lo 
agrario y la población que vive externa a las 
grandes urbes, hoy se debe reconocer como 
un campo heterogéneo, dinámico y en par-

ticular lo rural como un campo inacabo 
con constante reinterpretaciones y prácti-
cas emergentes (Suárez & Tobasura, 2008). 
También, Nelson et al. (2021) señala la evo-
lución de definiciones y medidas de rurali-
dad, recalcando que deben ser constantes 
las reinterpretaciones de la ruralidad, pues-
to que, una lectura contextual y sistemática 
de las prácticas de vida en las poblaciones 
rurales da mayor relevancia para diseñar 
políticas diferenciadas. En Colombia esta 
complejidad es evidente, el DANE (2023) re-
vela profundas brechas en educación, salud 
y condiciones de vida de la población cam-
pesina, en particular los habitantes que vi-
ven en las áreas más dispersas y donde se 
presentan simultaneas integraciones en las 
formas de producción y estrategias de vida, 
para hacer frente a las desigualdades e in-
cluso al conflicto armado; este último factor, 
aun latente es de los que afecta directamen-
te la vida de la población rural.

Un ejemplo de esas formas complejas 
para leer la ruralidad son: las familias cam-
pesinas que, como lo expone Forero (2013), 
han creado adaptaciones exponiendo las 
prácticas de las economías campesinas fa-
miliares en donde se trabaja con fines no 
capitalistas, producir la parcela y poner la 
mano de obra familiar para mantener con-
diciones mínimas de subsistencia y alimen-
tación; y fines capitalistas, como vender su 
mano de obra en actividades laborales ur-
banas, como por ejemplo la construcción, 
para complementar con un salario las con-
diciones mínimas de existencia o en su de-
fecto tener algo de ingresos para invertir en 
la tierra o la parcela. Otro ejemplo, son las 
apuestas asociativas que buscan formas de 
transformación, modos de recuperación de 
prácticas productivas, como lo agroecología, 
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canales de comercialización diferentes a los 
convencionales del mercado estatal, gestión 
de infraestructuras para la transformación, 
destacando así que hoy por hoy la sustenta-
bilidad de la ruralidad no es una condición 
estrictamente de las instituciones del Esta-
do, las cuales desde la óptica de quien sus-
cribe, persisten en prácticas del desarrollo 
especialmente para el mercado externo.

Reconocer esta heterogeneidad es vi-
tal para fundamentar las Zonas de Reserva 
Campesina (ZRC) como respuesta contex-
tualizada a necesidades locales, puesto que, 
las ZRC al ser una figura territorial avalada 
por la Ley 160 de 1994 en el Sistema Nacio-
nal de Reforma Agraria y Desarrollo Rural 
de Colombia, pasa estrictamente por un 
proceso de reconocimiento local, impulso 
popular, organización campesina y en par-
ticular visión integral del territorio y la rura-
lidad; es decir, las comunidades campesinas  
que apuestan por las zonas como estrategia 
para mejorar los medios de vida locales y 
sus condiciones individuales y colectivas, 
reconocen que están imbricados al desa-
rrollo rural todas las condiciones: sociales, 
económicas, ambientales y culturales, no se 
le piensan por separado, precisamente por-
que no hay una homogeneidad, sino, más 
bien, una comprensión sistémica y comple-
ja del medio rural que habitan, esto se debe 
particularmente a la necesidad de estruc-
turar la soberanía y autonomía campesina 
para la pervivencia y re-existencia digna en 
el campo. 

Desde un punto de vista marxista, ver en 
las ZRC un escenario de formación político 
social, económico y del campesinado como 
clase, podría auspiciar la posibilidad de ges-
tar una nueva cuestión agraria. Harris (1978) 
fue enfático en señalar que la cuestión 

agraria es central para cualquier intento re-
volucionario en América Latina, entendien-
do que para una transformación socialista 
deben considerarse como pasos: resolver 
las relaciones sociales de propiedad de la 
tierra, su vocación en el proceso de produc-
ción y las relaciones de clase. Siendo así, se 
infiere la invitación a considerar el agen-
te campesino como un sujeto de clase que 
disputa el acceso y control de los medios de 
producción de cara a las transformaciones 
de los medios de vida individuales y colec-
tivos. Harris (1978) retoma diferentes postu-
ras de autores marxistas para concluir que 
en el caso latinoamericano “coexisten for-
mas campesinas de producción con el ca-
pitalismo, lo que produce una articulación 
estructural desigual”. Además, expone que 
el campesinado en América Latina se ha 
visto condicionado por la estructura a in-
corporarse como agente funcional al modo 
de producción siendo cada vez subordinado 
y mayoritariamente explotado.

Siendo así, el reto, bajo la lógica marxis-
ta demanda entonces superar la condición 
impuesta del modelo de modernización 
tecnológica dependientes donde los cam-
pesinos se convierten en apéndices de los 
dueños de los maquinas y dueños de los 
insumos necesarios para la producción, 
esta otra forma de ver la ruralidad desde el 
marxismo puede significar una ruta para 
la superación de las brechas en las formas 
de vida y producción rural donde el cam-
pesinado, puede ser en articulación con el 
aparato de Estado tenga control, uso y apro-
vechamiento de los medios de producción 
(tierra, tecnología, insumos y saberes es-
pecializados) para buscar la soberanía pro-
ductiva, sin desconocer el contexto local, los 
saberes populares y el reconocimiento del 
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territorio para consolidar la autonomía. 

Persistencia y transformaciones 
de las sociedades campesinas

Contrario a las predicciones de desapari-
ción del campesinado, como lo señalaron 
algunas interpretaciones del marxismo, 
son diferentes los autores que han señala-
do cómo el campesino sigue en la resisten-
cia a existir. Estudios como los de Chayanov 
(1974) quien vislumbro la forma en la cual el 
campesinado organiza la economía en otras 
lógicas diferentes a la empresa capitalista, 
como son la unidad familiar campesina, bá-
sicamente para la producción de sostenibi-
lidad y subsistencia familiar; o los análisis 
de Mora (2007; 2008) y Forero Álvarez (2013) 
que resaltan la persistencia y resistencia de 
las de comunidades campesinas en seguir 
disputando las presiones del capitalismo; 
gracias a la acumulación de conocimientos 
locales transferidos de generación en gene-
ración, a las estrategias de vida y las practi-
cas microeconomías de escala que buscan 
otros escenarios de circulación de capital 
que beneficien a la población campesina y 
a la producción familiar demuestra que la 
persistencia por la vida en la ruralidad se 
articula con la defensa del territorio como 
bien común.

Especialmente, señala Mora (2008) los 
saberes propios sobre el entorno natural y 
técnicas de producción, fortalece la capaci-
dad de adaptación del campesinado en con-
diciones ecológicas y de mercado adversas, 
formando una base para estrategias multi-
funcionales que garantizan su subsistencia 
y bienestar (p.126). Es decir que, los hogares 
campesinos poseen un capital cultural y 
social relevante, cuya valoración y recono-

cimiento son necesarios para fomentar es-
trategias sostenibles y respetuosas con los 
recursos naturales (p.127). Además, el mis-
mo autor expone que para comprender es-
tas adaptaciones debe de comprenderse el 
concepto de “campesino” como:

“una categoría social y laboral que, según 
las aproximaciones tradicionales, hace refe-
rencia a un trabajador rural que realiza acti-
vidades agrícolas o ganaderas en el campo, 
en espacios que no son urbanos […] además la 
producción campesina no funciona como una 
empresa en sentido estrictamente económico, 
sino que está orientada al desarrollo del hogar 
y a la autosuficiencia, combinando actividades 
de autoconsumo con el intercambio externo. La 
producción se organiza en torno a un predio fa-
miliar, donde diferentes rubros interactúan y se 
complementan, diferenciándose así de las em-
presas agrícolas capitalistas que operan con fi-
nes mercantiles muy orientados a la ganancia” 
(Mora, 2008, citando a Wolf,1971. P.123).

En ese contexto, comprender el campesi-
no es reconocerlo como actor social, políti-
co y agente transformador cuya existencia 
crea formas de producción y estrategias de 
vida que combinan aspectos económicos, 
culturales y ambientales, enmarcados en 
su vida en comunidad que persisten pese a 
las transformaciones y presiones de la glo-
balización y del mercado. Por ejemplo, la 
lucha por los ejidos en México descritas por 
(Schumacher et al., 2019) detalla el princi-
pio compartido de exigencia a la tierra, que 
aunque afectados por la privatización neo-
liberal, se disputan como eje central el con-
trol comunitario de la tierra por parte de fa-
milias campesinas o indígenas para hacerla 
productiva y funcional a la vocación del sue-
lo. Asimismo, las exigencias del Movimiento 
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de los Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST) 
por la debida democratización de la tierra 
para ser trabajada, sobre todo recuperando 
las grandes concentraciones de tierra en manos 
de terratenientes, realizan procesos integrales 
de educación, investigación y fortalecimiento de 
la organización de base, reconociendo al cam-
pesinado como el actor clave en las unidades de 
producción, que deviene de formas de creación 
comunitaria y que mediante la participación co-
lectiva y la dinámica asamblearia, procuran re-
solver las necesidades de su territorio (Chaguace-
da & Cassio, 2010).

En ese orden de ideas, la persistencia y 
las trasformaciones de las sociedades cam-
pesinas son respuesta a dichas complejida-
des de las transformaciones de la ruralidad. 
Desde la mirada crítica se ha manifestado la 
necesidad de pensar en alternativas al de-
sarrollo que desmarquen la lógica mercan-
tilista que promuevan una transformación 
integral de la estructura del campo. Dichas 
alternativas no significan un rechazo al de-
sarrollo, sino que se reconozcan como pro-
puestas que surgen desde los propios terri-
torios, desde esas experiencias campesinas 
o indígenas que están enraizadas en los di-
ferentes contextos históricos, culturales y 
ambientales (Escobar, 2014). 

Siendo así, las zonas de reserva campesi-
na son un campo de reconocimiento de la 
persistencia, resistencia y re-existencia del 
campesinado, puesto que buscan otras al-
ternativas de vida y de desarrollo rural. Ha-
blar de “alternativas al desarrollo” es posi-
cionar una apuesta disruptiva, inspirada en 
el pensamiento decolonial y en las teorías 
de la autonomía enfatizando la importan-
cia de reconocer los saberes locales como 
fuente de innovación y resistencia (Gudy-
nas y Acosta, 2011). En lugar de imponer so-

luciones externas, las propuestas alternati-
vas defienden la necesidad de fortalecer las 
prácticas agroecológicas, los sistemas agro-
alimentarios autónomos, las redes de eco-
nomía solidaria y las relaciones que desde la 
vida rural ya existen entre las comunidades 
campesinas y la naturaleza (Escobar, 2025 
p.608).

Crisis agraria y políticas públicas

La crisis del sector agropecuario colombia-
no es estructural y marcada por políticas 
neoliberales y la ausencia de protección 
efectiva por parte del Estado, esta ha impac-
tado tajantemente la seguridad alimentaria 
y la sostenibilidad de la vida rural (Rodrí-
guez et al., 2015). La imposición de las polí-
ticas del Consenso de Washington, pues, no 
fue un consenso, sino una imposición uni-
lateral por parte de Estados Unidos, provocó 
en Colombia el desmantelamiento y erradi-
cación de los aparatos estatales que regula-
ban servicios básicos, en particular para la 
asistencia técnica agropecuaria, los precios 
de insumos productivos y la imposibilidad 
de configurar un mercado nacional agroali-
mentario sostenible. La reconfiguración del 
Estado de cara a la adopción del Consenso 
de Washington fue convertirse en un catali-
zador y facilitador del mercado. Dos Santos 
(2002) argumenta que estas políticas pro-
longaron la dependencia, subordinando a 
América Latina como aparato productivo a 
las necesidades del capital extranjero. Sachs 
(1996), desde una postura crítica, justifica 
que el desarrollo se convirtió en un dogma 
que justificó las intervenciones interna-
cionales tanto en aspectos técnicos, como 
sociales, sin tener un mínimo tacto o preo-
cupación por las culturas a las facultades de 
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preservación ambiental. 
En el caso de las instituciones agrarias en 

Colombia como el Incora o el ICA, es evi-
dente que la política de Washington, impac-
tó directamente en el Estado, pues, el debi-
litamiento de las entidades mencionadas 
impidió la capacidad estatal para garantizar 
la soberanía alimentaria, se comenzó a im-
portar más alimentos que podrían produ-
cirse en el territorio nacional, a nombre de 
la apertura económica, y adicionalmente no 
se logró proteger los derechos de los cam-
pesinos, pues la mayor mercantilización 
del campo, la desregulación de los precios 
y la pérdida de capacidad de asistencia a la 
población rural, profundizó los espacios de 
violencia en la ruralidad.

Los impactos del modelo neoliberal en 
américa latina, han significado un favore-
cimiento a los procesos de agroexportación 
y a los grandes dueños del capital, puesto 
que dichas políticas impuestas se han enfo-
cado en la promoción de grandes cultivos a 
escala y han debilitado y segregado la agri-
cultura familiar campesina y, por ende, la 
economía campesina. Kay (2009) sostiene 
que este modelo es el que ha profundizado 
y transformado los cambios en la cultura 
campesina, desplazando al campesinado 
hacia las economías informales urbanas 
y trasformando al campesino en un asa-
lariado. Hacía el año 2013, para el caso de 
Colombia, el Centro Nacional de Memoria 
Histórica CNMH, documentó que las polí-
ticas neoliberales desde los años noventa, 
profundizaron las desigualdades en el cam-
po colombiano, desarraigando y deslegiti-
mizando la función social de la tierra como 
se menciona en la constitución de 1991, y en 
complemento impidiendo el principio de-
mandado por las comunidades campesinas 

e indígenas la tierra para trabajarla. 
Frente a lo anterior, los postulados ins-

titucionalistas de Ostrom (2013) sobre la 
necesidad de comprender una diversidad 
institucional en las instituciones estatales 
débiles, como por ejemplo las colombianas, 
abre las puertas para lo que desde la teoría 
crítica de Escobar (2005) se sugiere con ur-
gencia, el fortalecimiento de gobernanzas 
locales como clave para preservar los recur-
sos comunes (la tierra, el agua, los bosques y 
saberes ancestrales). Desde el enfoque post-
desarrollista Escobar (2005) argumenta que 
los impactos del neoliberalismo no son solo 
materiales, sino también, culturales y sim-
bólicos; puesto que, disuelven las formas de 
vida comunitaria. Convirtiendo así, a manera 
de ejemplo, el problema de la concentración 
de la tierra en un obstáculo no sólo para el 
avance económico, sino un problema civili-
zatorio en los contextos de las comunidades 
rurales colombianas o latinoamericanas.

En síntesis, las políticas del desarro-
llo rural en Colombia y en otros contextos 
de América latina, se han abordado desde 
las formulas impuestas como los modelos 
neoliberales del consenso de Washington. 
Como se ha ido analizando en el presen-
te texto, mientras no se den las trasforma-
ciones estructurales del campo, que deben 
partir del reconocimiento de la pluralidad 
cultural, política, social y económica que 
caracteriza a Colombia y los países del sur 
global en su compleja ruralidad, será muy 
difícil superar las crisis agrarias. Puesto que 
los efectos de las políticas neoliberales han 
sido devastadores: desestructuración insti-
tucional, abandono al campesinado, mer-
cantilización del territorio, concentración 
de tierra e imposición del mercado agroex-
portador que afecta directamente los recur-



 Vol. 1 No. 6 • Diciembre 2025

104

sos naturales, como por ejemplo el agua y 
los bosques. 

Frente a esta crisis, las ZRC proponen un 
modelo de gestión territorial alternativo 
que prioriza la producción familiar campe-
sina, la soberanía alimentaria y la protec-
ción de ecosistemas estratégicos (Ley 160 
de 1994). Además, apuestan por implemen-
tar la reforma agraria desde la mirada inte-
gral, construidas con procesos participati-
vos desde abajo y el fortalecimiento de las 
capacidades locales, estas resultarán una 
política pública agraria a largo plazo sos-
tenible y gestada desde abajo, pese a que 
enfrentan obstáculos de financiación son 
herramientas en lógica de proceso de lar-
go plazo. Asimismo, existen rutas posibles, 
autores como Fals Borda (2000) y Escobar 
(2025), permiten comprender y pensar al-
ternativas desde enfoques críticos, parti-
cipativos y orientados a la construcción de 
nuevas formas de gobernanza territorial y 
promoción de formas diversas que lleven a 
procesos de postdesarrollo basados en las 
autonomías de los pueblos, condición hoy 
en día deseada y urgente y las ZRC entran 
en dichos argumentos. 

Siendo así, repensar la lógica de las políti-
cas públicas de desarrollo rural para superar 
la crisis, ha de llevar a la tarea de cuestionar 
sus fundamentos históricos, epistemológi-
cos y su accionar político. Dicha tarea con-
siste en ir posicionando los pasos para un 
modelo que priorice la justicia social en el 
campo, la sostenibilidad y pervivencia eco-
lógica, la soberanía y autonomía de los pue-
blos para poder decidir sobre sus territorios. 
Esta sería una ruta para lograr la transfor-
mación real del campo, que no sea impues-
ta, sino construida desde lo colectivo con las 
comunidades rurales quienes deben ser los 

protagonistas de su propio cambio.

Zonas de Reserva Campesina (ZRC) como 
respuesta organizativa y de resistencia en 
Colombia y el Tolima

Las ZRC, establecidas por la Ley 160 de 1994, 
son instrumentos legales que buscan deli-
mitar áreas de especial interés para garan-
tizar el acceso a la tierra y frenar la expan-
sión de la frontera agrícola y potenciar en 
particular la economía campesina. Adicio-
nalmente, han sido vistas y apropiadas por 
parte de las comunidades campesinas orga-
nizadas en el marco de la búsqueda del or-
denamiento territorial campesino y posicio-
nar la autonomía y la soberanía campesina 
mediante la creación procesos y propuestas 
organizativas desde el territorio local, como 
plantea Arjona (2016), las instituciones loca-
les robustas pueden sostener la autonomía 
civil aún en contextos de conflicto, reforzan-
do la gobernanza campesina.

Referirse a la figura de zonas de reserva 
campesina implica comprender asuntos 
complejos de la ruralidad, inicialmente lo 
relacionado con el ordenamiento territorial 
colombiano la existencia de la ley de orde-
namiento territorial colombiano desde 1997, 
Ley 388 de ordenamiento territorial, ha sig-
nificado un avance en la lógica de organizar 
el territorio colombiano, para un posible im-
pulso social, económico y político. Sin em-
bargo, la tarea del Estado en dicho cumpli-
miento a la organización del territorio se ha 
visto inconclusa debido a diferentes aspec-
tos de naturaleza política, como por ejem-
plo la falta de visión orgánica e integral de 
transformación territorial por parte de las 
clases que gobiernan las regiones, munici-
pios y provincias.

Pese a que la Ley 388 se enfoca en la pla-
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nificación y gestión del territorio, con el 
objetivo de promover un desarrollo soste-
nible y equilibrado del país, los avances en 
la aplicación de la norma se han enfocado 
más en los asuntos de la expansión urbana 
y los usos del suelo, postulando que: “el cre-
cimiento de las ciudades debe ser controla-
do y planificado de manera adecuada, para 
evitar la ocupación de áreas de alto riesgo, la 
degradación ambiental y la pérdida de suelo 
rural” (Congreso de Colombia, 1997, p.13-14) 
Además, establece los mecanismos para la 
protección y conservación de las áreas ru-
rales y de las zonas de interés ambiental, 
cultural e histórico, la materialización de 
este mandato sigue siendo una deuda. 

A lo anterior se le suma la creación de la 
Ley 1454 de 2011, o “Ley Orgánica de Orde-
namiento Territorial”, que modifica algunos 
aspectos de la Ley 388 de 1997 y se enfoca 
en la promoción del desarrollo rural en Co-
lombia. Esta establece que el ordenamiento 
territorial debe ser integral e incluir tanto 
las zonas urbanas como rurales, para pro-
mover un desarrollo sostenible y equilibra-
do del territorio. Exponiendo además que, 
frente al tema de la expansión urbana, son 
las autoridades locales las que deben pro-
mover la densificación urbana, a través de 
la utilización de suelo urbano subutilizado 
y la optimización de la infraestructura exis-
tente, antes de considerar la expansión de 
las áreas urbanas. Además, establece me-
canismos para la protección de las zonas de 
alto valor ecológico y cultural, y promueve la 
integración de los planes de ordenamiento 
territorial de las distintas entidades terri-
toriales en relación con la política nacional, 
regional y local.

Sin embargo, el caso del campo colom-
biano es complejo, pues, no ha visto una 

real aplicación de las normatividades del 
ordenamiento territorial. La deuda en ma-
teria de reforma agraria viene desde el siglo 
pasado, donde el esfuerzo más significativo 
en el país se vio en el gobierno de Alfonso 
López Pumarejo que dejó las bases para la 
creación de un organismo institucional que 
impulse la reforma agraria con la idea de la 
revolución en marcha y la ley 200 (Duran, 
2016). Posteriores gobiernos crearon el In-
cora y después el Incoder² , institutos que 
lograron impactar en la entrega de tierras 
y parcelas para los campesinos, en espe-
cial los colonos y migrantes por la violencia 
política, pese a ello no hubo avances signi-
ficativos para la transformación estructural 
en el ordenamiento del campo, aunque en 
1994 se constituye la ley 160 del sistema na-
cional de reforma agraria, esta no logra im-
plementarse eficientemente en el país.  

Fue hasta el periodo de gobierno de Gus-
tavo Petro (2022-2026), que el campo y el 
ordenamiento del agro se ha visto impac-
tado en aspectos tanto jurídicos como en 
avances de transformación económica. 
Principalmente con la reactivación del Sis-
tema Nacional de Reforma Agraria y De-
sarrollo Rural, consignado en la Ley 160 de 
1994, se retoma las banderas para dar so-
lución a la deuda pendiente en materia de 
desenvolvimiento agrario, garantías para la 
producción, el acceso a la tierra, el cumpli-
miento en el acceso a las condiciones socia-
les mínimas para la vida digna en el campo 
(salud, educación, vías, servicios públicos); 
así como, el fortalecimiento y creación de la 
estructura institucional necesaria para im-
pulsar el campo . ³

 ² Ambos institutos nacionales para la reforma agraria 
y el desarrollo agrario en Colombia.
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 ³ Ver https://www.minagricultura.gov.co/noticias/Pa-
ginas/Gobierno-Petro-reactiv%C3%B3-el-Sistema-Na-
cional-de-Reforma-Agraria.aspx

Es aquí donde retoman importancia la fi-
gura de ordenamiento territorial campesi-
no, Las Zonas de Reserva Campesina (ZRC), 
las cuales se acobijan desde hace 30 años 
por un entramado jurídico que había sido 
poco reconocido por parte de los gobiernos 
y dirigentes políticos desde el 1994, quienes 
en la norma mencionada definieron jurídi-
camente a las Zonas de Reserva Campesina 
como […] áreas geográficas delimitadas, que 
se caracterizan por el predominio de terre-
nos baldíos, con historia de colonización 
campesina, historia de organización cam-
pesina y presencia de recursos naturales 
con interés de conservación[...] En donde 
además, […] se crea un plan alternativo de 
desarrollo sostenible, que garantice el de-
recho al territorio, la tenencia de la tierra y 
su distribución,  titulación de predios, satis-
facción de los servicios básicos, impulso de 
la economía campesina y protección de los 
recursos naturales [...] (artículos 74 – 89, ley 
160 de 1994) . 

Siendo así, las intenciones de la figura 
han sido adoptadas por las organizaciones 
sociales de origen campesino con el fin pre-
cisamente instalar las condiciones necesa-
rias para las transformaciones del territorio 
campesino delimitado, desde los sentires y 
visiones de las comunidades que se orga-
nizan y proponen una mirada desde lo lo-
cal sobre el desarrollo rural y otras formas 
de comprender y desenvolver la vida en el 
campo. Lo anterior, se ha ido materializando 
desde los inicios del 2000 en una agenda de 
orden de lucha social y política del campesi-
nado que se ha enfrentado a disputas con-
tra el bloqueo del mismo estado, especial-

mente durante el gobierno del presidente 
Álvaro Uribe, que prohibió la posibilidad de 
posicionar ZRC como alternativas para el 
mejoramiento de las condiciones de vida 
del campesino.

Dentro de las experiencias sociales relevan-
tes en la lucha por la constitución y formaliza-
ción de zonas de reserva campesina (ZRC) en 
Colombia, se destaca el trabajo realizado por 
la Asociación Nacional de Zonas de Reserva 
Campesina (ANZORC), también a nivel nacio-
nal la Federación Nacional Sindical Unitaria 
Agropecuaria (FENSUAGRO), así como los 
procesos de impacto regional impulsados por 
las organizaciones sociales agrarias como: la 
Asociación Campesina del Valle del Río Ci-
mitarra (ACVC) en la macro región del sur de 
Bolívar, el bajo cauca y el nordeste antioque-
ño. Asimismo, el comité de impulso de zona 
de reserva campesina en Cabrera- Cundina-
marca, en la región del Sumapaz. Además, el 
proceso realizado por la Asociación Municipal 
de Colonos del Pato (AMCOP) La región de El 
Pato-Balsillas zona de colonización del depar-
tamento del Caquetá.  

Así como a nivel del departamento del 
Tolima, el impulso al proceso de zonas de 
reserva campesina encabezado por la Aso-
ciación de trabajadores campesinos del 
Tolima (ASTRACATOL), en la región del sur 
del Tolima, específicamente en los munici-
pios de Chaparral, San Antonio, Planadas y 
Rioblanco y hoy en día la Corporación Vivos 
en el Territorio (CORVITER), que en la zona 
del sur del Tolima se ha destacado por pro-
mover la organización y consolidación del 
proceso de ZRC Chaparral - San Antonio. En 
este texto se prestará debida atención a las 
experiencias de las organizaciones men-
cionadas, presentando un esbozo particular 
de sus acciones en el ámbito de la disputa 
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social y política que ha generado insumos 
para la consolidación de las ZRC; al igual 
que para el fortalecimiento de procesos de 
organización del campesinado en las dife-
rentes latitudes de la geografía colombiana.  

Con base en lo expuesto, se re-afirma en 
la actualidad la apuesta de organización de 
Zonas de Reserva Campesina entendiendo 
que, desde la existencia jurídica de la Ley 
160 únicamente entre 1994 y 2022 se con-
formaron siete ZRC en el país, por medio de 
las exigencias de las organizaciones campe-
sinas en diferentes latitudes de la geografía 
colombiana y al cierre del año 2024 se con-
formaron 18 Zonas de Reserva Campesina 
en articulación entre las organizaciones 
campesinas y el Estado. Es de interese del 
suscrito destacar que, en el Tolima, sólo se 
ha constituido la Zona de Reserva Campe-
sina de Santa Isabel y Anzoátegui en la zona 
norte del departamento, pese a qué desde 
hace una década la apuesta de organización 
empezó en los municipios del sur del Toli-
ma, específicamente en Chaparral.

Adicionalmente, gracias a la figura se ha 
dado la implosión de organizaciones so-
ciales de base agraria que apuestan ahora 
por las ZRC con una nueva mirada de la ru-
ralidad, hoy por hoy las apuestas giran al-
rededor de reconocer los medios de vida y 
promover cambios a mediano y largo plazo 
con el fin de buscar otras apuestas de desa-
rrollo, como, por ejemplo, La Asociación de 
Mujeres Cafeteras de Santa Isabel - Tolima 
(ASOMUCASA), La Asociación Agua Campe-
sina en Venecia - Cundinamarca, La empre-
sa comunitaria campesina, Corralito Ben-
ditos Placeres en Chaparral – Tolima, entre 
otras, que apuestas por las ZRC como ruta 
de transformación.  

En sintonía con estas transformaciones 

pueden comprenderse las ZRC como opor-
tunidades para mejoramiento de los medios 
de vida entiendo que:

‘‘Los medios de vida se definen como las 
capacidades, recursos y estrategias que las 
personas emplean para sostenerse y mejo-
rar su bienestar, estando conformados por 
diversos tipos de capitales como el social, 
humano, natural, financiero y físico” (Hos-
sain et al., 2024, p. 5).

De igual manera, los capitales actúan 
como insumos que las comunidades pue-
den utilizar según diversas estrategias de 
sustento. Por ejemplo, el capital social se re-
fiere a las redes y relaciones que facilitan el 
acceso a recursos; el capital humano inclu-
ye habilidades, conocimientos (educación) 
y salud; el natural comprende los recursos 
ecológicos disponibles; el financiero se re-
laciona con los recursos económicos y aho-
rros; y el físico comprende infraestructura 
y bienes materiales (Hossain et al., 2024, p. 
7). En síntesis, la interacción y la gestión de 
estos componentes (o capitales) permiten 
comprender cómo las comunidades rura-
les generan, mantienen y transforman sus 
medios de vida en diferentes contextos, 
particularmente destacando la capacidad 
de agencia de los actores como agentes de 
cambio, lo cual, resulta indispensable en un 
proceso de transformación del contexto ru-
ral, como por ejemplo en las áreas de Zonas 
de Reserva Campesina.

Es en este contexto donde el Programa 
Educativo Popular del Alto Magdalena PEP 
ha hecho significativos aportes a las Zonas 
De Reserva Campesina de Santa Isabel – 
Anzoátegui y Chaparral. Los trabajos rea-
lizados mediante acciones participantes 
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en el marco de las prácticas académicas, 
sociales y de investigación acción dentro 
de los campos de trabajo con las comuni-
dades rurales y urbanas ejecutadas por el 
PEP, han permitido avanzar en el marco de 
la apropiación social del conocimiento; así 
como a la construcción endógena y local del 
mismo, reconociendo que son las y los ha-
bitantes del territorio quienes poseen am-
plias experiencias y saberes que aterrizan la 
relación entre comunidad – academia, en la 
tarea aún indispensable conocida como ex-
tensión o proyección social desde la Univer-
sidad del Tolima. 

Dentro del PEP, se ha configurado el uso 
de la metodología de la acción participan-
te y la investigación desde la comprensión 
dialéctica, propiciando el encuentro entre 
aspectos de las teorías desde las distintas 
ramas de las ciencias sociales y humanas; 
y, también, la pedagogía de la educación po-
pular buscando el diálogo entre saberes y la 
construcción de alternativas hacia una me-
jor sociedad. 

A la hora de hablar de metodologías par-
ticipativas, la literatura llama a revisar lo 
construido por Fals Borda (1979 – 1986), 
fundamentalmente en las estrategias de 
la IAP. Sin embargo, el PEP, desde el pun-
to de vista del suscrito, amplia el hecho de 
destacar la interacción del saber popular y 
el medio académico, permitiendo un ejer-
cicio reciproco y situado de gestión del sa-
ber y el conocimiento. Además, es deber 
ser del PEP la implementación de la ruta 
del aprender-aprendiendo (desde talleres 
participantes en áreas claves y de interés 
para una comunidad, por ejemplo proble-
mas del territorio, servicios públicos, dere-
chos humano, etc.), la enseñanza a través 
de proyectos y las pedagogías dialogantes 

logrando que actores sociales de base (li-
deres, lideresas) expresen la experiencia 
de su quehacer político, social y cultural 
como instrumento didáctico que forma a 
futuro/as profesionales en diversas áreas 
académicas. Estos últimos, asumirán la 
responsabilidad social y filosófica (Zule-
ta, 2009) de retribuir a las comunidades 
en la democratización de la educación y la 
construcción de una nueva Colombia.

Por lo anterior, se ha de considerar el 
PEP, como una propuesta de alta inci-
dencia en la construcción de rutas para 
avanzar en la tarea de apropiación social 
del conocimiento y compromiso desde 
agentes que se mueven en el espectro 
universitario y las comunidades de base 
con el ánimo de aportar en acciones so-
ciales y políticas de orden transformador 
en aspecto cualitativos y cuantitativos de 
diferentes grupos poblacionales en dis-
tintas escalas como una apuesta de largo 
aliento que está comprometida con las 
comunidades. En el caso del presente tex-
to, a través del PEP con las zonas de reser-
va campesina mencionadas se han hecho 
los diagnósticos, entrevistas, caracteriza-
ciones y reconstrucciones históricas que 
permiten proyectar a los campesinos en 
las dimensiones: social, mediante él apo-
yo al fortalecimiento organizativo de base, 
político a través de la apertura de rutas 
de gestión interinstitucional; económi-
ca, apoyando la construcción de econo-
mía campesina y formas de producción 
agroecológica; ambiental, reivindicando y 
practicando el ordenamiento y protección 
del agua; y cultural recuperando median-
te el arte la dimensión cultural del campe-
sinado como sujeto histórico.
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Tabla  1. Impactos posibles de las ZRC a las dimensiones clave del desarrollo rural y los medios de vida.

Social (capital social y 
humano en medios 
de vida)

Ecológica (Capital físico 
y natural en medios de 
vida)

Desigualdad en acceso a dere-
chos básicos (salud, educación).

Degradación ambiental por 
prácticas extractivas que da-
ñan el suelo y alteran los eco-
sistemas para la producción 
de alimentos sanos.

Fortalecimiento de la orga-
nización social y la gober-
nanza local. Aumento del 
capital social y potenciali-
dades del capital humano.

Implementación de prác-
ticas agroecológicas y 
conservación de ecosiste-
mas. Aumento de las po-
tencialidades de la tierra 
y usos del suelo. Cambio 
y acceso a las infraestruc-
turas productivas. Mejo-
ramiento de la salud por 
medio de alimentos más 
sanos y preservación de 
la naturaleza para la per-
vivencia de la comunidad.

Dimensión Problemática 
Identificada

Respuesta de 
las ZRC

Social (capital social y hu-
mano en medios de vida)
Económica (capital finan-
ciero en medios de vida)

Baja productividad y vulne-
rabilidad ante el mercado.

Promoción de la econo-
mía familiar campesina y 
microeconomías de esca-
la. Aumento de posibilida-
des de capital financiero y 
recursos para la sosteni-
bilidad y mejoramiento de 
condiciones de vida.

Fuente: Elaboración propia con base a trabajo de campo y teoría de los medios de vida.

Conclusiones

Con base en todo lo expresado, se puede se-
ñalar que las Zonas de Reserva Campesina 
(ZRC) se consolidan como una propuesta al-
ternativa desde el territorio, con una fuerza 
jurídica y política que permite reconfigurar 
los debates sobre el desarrollo rural y la ru-
ralidad en Colombia. Frente a un modelo de 
desarrollo y una cuestión agraria impuesta a 
las lógicas del capital transnacional, la acu-

mulación por despojo y la concentración de 
la tierra. Las ZRC emergen como espacios 
de resistencia, defensa territorial y cons-
trucción de alternativas al desarrollo desde 
lo campesino. Como lo ha señalado Escobar 
(2014), pensar alternativas al desarrollo im-
plica desplazar las categorías dominantes y 
posicionar las propuestas que surgen desde 
los propios saberes, practicas e historicida-
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des de los territorios en su pluriversidad.
Además, las ZRC permiten una lectura 

compleja y contextualizada de aspectos de 
la ruralidad, resaltando que los contextos 
agrarios siguen estando en el centro del de-
bate político y social. Como lo plantea Suarez 
y Tobasura (2008), la ruralidad es un campo 
inacabado, dinámico y de constante rein-
terpretación. Igualmente, las ZRC articulan 
la lucha por la tierra, fortalecen procesos de 
base en búsqueda de la soberanía alimen-
taria y proyectan un horizonte de soste-
nibilidad desde las prácticas de vida cam-
pesinas. Es decir, la posibilidad que tienen 
los campesinos de combinar estrategias 
productivas de subsistencia con iniciativas 
asociativas, agroecológicas y organización 
comunitaria evidencia un potencial para 
transformar medios de vida rurales como 
lo proponen Forero (2013) y Mora (2008) es 
una visión integrada a las ZRC.

Desde una mirada crítica, las ZRC per-
miten para los campesinos enfrentar las 
consecuencias estructurales de las políti-
cas neoliberales impuestas en Colombia, las 
cuales han debilitado la institucionalidad 
rural, precarizando las condiciones de vida 
de las comunidades campesinas y en gene-
ral la población de la ruralidad, puesto que 
mercantilizan el territorio como lo expo-
nen (Rodríguez et al.,2015; Dos Santo,2002;-
Sach,1996) Y, como lo expuso Kay (2009), es 
el modelo agroexportador  promovido por 
políticas neoliberales el que ha desplazado 
al campesinado de su rol productivo y cul-
tural, convirtiéndolo en fuerza de trabajo 
subordinada. En contraste con esto, las ZRC 
revitalizan y reorientan la función social de 
la tierra y propone rutas para la autonomía 
y soberanía en el territorio.

También, la relevancia de las ZRC puede 

entenderse desde la teoría de los medios 
de vida sostenibles, que reconocen la inte-
racción entre capitales sociales, humanos, 
naturales, físicos y financiero como bases 
para sostener un bienestar comunitario 
(Hossain et al.,2024). Al fortalecer la orga-
nización campesina, promover las prácticas 
agroecológicas y facilitar el acceso a la tierra 
y a infraestructura y tecnología para la pro-
ducción, en las ZRC actúan esos capitales, 
impulsando una mejora integral de las con-
diciones de vida en el campo, aclarando que 
son apuesta al media y largo plazo. En sinto-
nía con lo anterior, son también una apues-
ta de soberanía productiva, por el arraigo 
cultural y por el derecho a decidir sobre qué 
se quiere para el territorio.

Por último, repensar las políticas públicas 
de desarrollo rural implica, cuestionar sus 
fundamentos históricos y enfoques episte-
mológicos. La transformación que requie-
re el campo colombiano debe reconocer 
al campesino como sujeto político y cons-
tructor de alternativas y no como objeto de 
asistencia estatal. Como yo lo han planteado 
Escobar (2005, 2025) y Fals Borda (2000), 
solo desde una perspectiva que articule la 
justicia social, la autonomía y la participa-
ción comunitaria será posible superar la 
crisis civilizatoria que atraviesa el mundo 
rural. En esa dirección, las ZRC deben con-
solidarse como una política estructural de 
largo plazo, con mirada integral y política 
económica, garantizando su implemen-
tación efectiva y directa mediante planes, 
programas y proyecto con la participación 
prioritaria de las comunidades. 

Apostar por las Zonas de Reserva Campe-
sina, es proyectar la vida digna en el cam-
po, construyendo democracia desde abajo 
y por la transformación del modelo rural 
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convencional. No se trata de reproducir for-
mulas del desarrollo hegemónico, sino, más 
bien, de consolidar apuestas individuales y 
colectivas que permitan una verdadera de-
fensa del territorio, soberanía alimentaria y 
justicia social en búsqueda de unas formas 
de vida más equitativas, sustentables y plu-
rales en el país. Por eso la importancia que 
aportan apuestas como el PEP en la apuesta 
por aportar a consolidar estas transforma-
ciones desde los territorios en la articula-
ción comunidad – academia. 
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